
        
            
                
            
        

    
   
      
 
      
 
      
 
    El destino
de Marianela 
 
      
 
    MARGARITA B. SAINZ 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todos los derechos reservados 
 
      
 
    No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 
 
      
 
    Copyright © 2023 Margarita B. Sainz 
 
      
 
    Título: El destino de Marianela 
 
      
 
    Edición publicada en mayo de 2023 
 
      
 
    Diseño de cubierta: Alexia Jorques 
 
    Maquetación: Alexia Jorques 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    [image: Imagen que contiene Logotipo  Descripción generada automáticamente] 
 
    

  

  
   
      
 
      
 
    ÍNDICE 
 
      
 
    Presentación 
 
    CAPÍTULO 1 
 
    CAPÍTULO 2 
 
    CAPÍTULO 3 
 
    CAPÍTULO 4 
 
    CAPÍTULO 5 
 
    CAPÍTULO 6 
 
    CAPÍTULO 7 
 
    CAPÍTULO 8 
 
    CAPÍTULO 9 
 
    CAPÍTULO 10 
 
    CAPÍTULO 11 
 
    CAPÍTULO 12 
 
    CAPÍTULO 13 
 
    CAPÍTULO 14 
 
    CAPÍTULO 15 
 
    CAPÍTULO 16 
 
    CAPÍTULO 17 
 
    CAPÍTULO 18 
 
    CAPÍTULO 19 
 
    CAPÍTULO 20 
 
    CAPÍTULO 21 
 
    CAPÍTULO 22 
 
    CAPÍTULO 23 
 
    CAPÍTULO 24 
 
    CAPÍTULO 25 
 
    CAPÍTULO 26 
 
    CAPÍTULO 27 
 
    CAPÍTULO 28 
 
    CAPÍTULO 29 
 
    CAPÍTULO 30 
 
    CAPÍTULO 31 
 
    CAPÍTULO 32 
 
    CAPÍTULO 33 
 
    CAPÍTULO 34 
 
    CAPÍTULO 35 
 
    CAPÍTULO 36 
 
    CAPÍTULO 37 
 
    CAPÍTULO 38 
 
    CAPÍTULO 39 
 
    CAPÍTULO 40 
 
    EPÍLOGO 
 
    Otras obras de la autora 
 
    
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Presentación 
 
      
 
      
 
    Empezaré por decir que, si bien esta historia no es autobiográfica, también me consta que cada una de las muchas anécdotas que se relatan en ella han sido vividas en ese mundo rural, hoy tan diferente al de hace apenas unos años, donde las mujeres se hallaban relegadas a desempeñar el rol de madres sufridas y trabajadoras resilientes; esa palabra tan de moda que viene a decir: capaces de aguantar lo que les echen. 
 
    En este relato, con su historia de amor por medio, la autora no sería ella misma si no hubiera mezclado, en su construcción, retazos que algunos identificamos y que nos arrancan una carcajada, en los que se retratan personajes irrepetibles, con sus luces y sus sombras. Un mundo, a veces duro, donde encuentras personas capaces de actitudes detestables y otras, de una nobleza y convicción en sus principios dignas de admiración. 
 
    Se trasluce también el amor de Margarita por el campo cuando describe las tareas que cada día se desarrollan en él, la fuerza imparable de la naturaleza cuando decide torcer las cosas y el carácter batallador de los agricultores que se enfrentan a la adversidad. 
 
    Sé que muchos pensarán que mi opinión viene motivada porque conozco personalmente a la autora, pero, lo crean o no, leí el borrador de esta novela de un tirón. Su lenguaje fresco y sencillo nos acerca a un mundo cada vez más lejano y, desgraciadamente, desconocido, así como a las dificultades a las que se enfrentan los hombres y mujeres del campo. 
 
    Hoy en día todo ha cambiado muy rápido, y aunque aún persisten ciertas actitudes cerriles como las que se plasman aquí, el papel fundamental que ejercen las mujeres y su presencia en las distintas labores del agro ya no se cuestionan. En la actualidad, estas se han incorporado a él con normalidad, pero invocar el pasado y la lucha que tuvieron que mantener para llegar donde estamos, y lo que deberíamos alcanzar, me ha parecido de lo más interesante. 
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    CAPÍTULO 1 
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    Julio de 1960 
 
      
 
    La vizcondesa viuda de Altozano se hallaba sentada ante la mesa de su amigo y colaborador Antonio Enríquez, ilustre notario de la villa de Madrid. Mientras él leía en voz alta las disposiciones que había redactado en cumplimiento de sus deseos, ella paseaba la mirada alrededor de la adusta estancia, decorada con muebles de caoba de estilo castellano. A pesar de que las oficinas le eran familiares, debido a la cantidad de años que llevaba acudiendo a consultar temas legales con su querido amigo, tenía la sensación en ese momento de que los pesados cortinajes y las inmensas librerías, repletas de manuscritos, se cernían sobre ella y la ahogaban. Sintió un ligero mareo y una opresión en el pecho. Cerró los ojos, aferrada al reposabrazos del sillón, para recuperarse, pero su mente le jugó una mala pasada y voló hacia su nieta. Rogó a Dios que le concediera el tiempo necesario para finalizar lo que estaba a punto de hacer y así poder ayudarla a salir del pozo de desesperación en el que esta se había sumido.  
 
    Abrió el pequeño bolso que yacía en su regazo y sacó un pastillero. Dándole un sorbo al vaso de agua que su amigo tenía por costumbre servir, se tragó la pastilla y esperó a que el corazón le volviera a latir acompasado. Abstraída en sus recuerdos, se trasladó al día en que había nacido la primogénita de su hijo Javier, y la felicidad que experimentó cuando la sostuvo entre sus brazos. De eso hacía ya veinticuatro años; no obstante, doña Soledad jamás olvidaría el intenso amor que había proyectado hacia esa criatura, guapa y cariñosa, que había llenado los años grises de su vejez de luz y de color. 
 
    En los últimos tiempos, sin embargo, la sensación de fracaso y la amargura se habían infiltrado como un veneno dentro de la vizcondesa viuda. Le frustraba no poder ayudar a su nieta a superar los momentos tan difíciles que estaba atravesando. 
 
    Un insistente carraspeo la sacó de sus ensueños. 
 
    —Doña Soledad, ¿ha escuchado y entendido las estipulaciones?  
 
    —Antonio, no me canses. No seas tan estirado, por favor. A nuestra edad, deberíamos dejar las monsergas a un lado.  
 
    El aludido sonrió, inmune a la aparente dureza de la anciana. 
 
    —De eso hablaremos más tarde. Ahora estamos centrados en el trabajo. Así que, por favor, contesta la pregunta que te he formulado. —La tuteó para no provocarla más.  
 
    Ella resopló de una manera muy poco elegante porque, a pesar de su edad, seguía haciendo gala de un gran carácter. Desde que su marido había fallecido en un accidente de avioneta y ella tuvo que hacerse cargo de los negocios de la familia, siempre había logrado imponer su voluntad.               
 
    —¡Claro que estoy de acuerdo! No olvides que has escrito lo que yo te he indicado —declaró, imprimiendo un tono severo a su voz. 
 
    —Soledad —Antonio pareció plegarse a sus deseos—, antes de que firmes, vuelvo a insistir: ¿eres consciente de que tu hijo no va a tomarse bien estas disposiciones?  
 
    —Sí —afirmó, rotunda—. Y a pesar de todo, quiero hacerlo. No puedo remediarlo, presiento que con esto ayudaré a mi querida nieta. Además, Javier ya es demasiado rico, y, cuando yo me muera, contribuiré a que lo sea aún más. —La anciana tomó el bolígrafo que le tendían y estampó su rúbrica sin dudarlo. 
 
    —Muy bien. Ahora permíteme invitarte a una copita de madeira para celebrarlo. —El notario se incorporó y se acercó a la licorera para servir generosas cantidades en sendas copas. 
 
    La anciana sonrió y se llevó la suya a los labios. 
 
    —Siempre has sabido cómo aplacar mis malos humores.  
 
    Era casi la hora del almuerzo cuando doña Soledad entró en su casa. La doncella la recibió para recoger el bolso y el abrigo. 
 
    —Señora, su hijo llegó hace un rato y la espera en la biblioteca. 
 
    —Gracias, Pepita. Dile, por favor, que lo espero en el salón, y sírvenos un aperitivo mientras sacan la comida. No me gustaría demorarme mucho en sentarme a la mesa; quiero acostarme a descansar un rato. Estoy agotada debido al ajetreo de la mañana. —A doña Soledad cada vez le pesaba más el estar mucho tiempo fuera de casa. 
 
    La anciana se adentró en la sala dando pequeños pasos apoyada en su bastón. A pesar de los años, todavía se movía con la elegancia de una reina. 
 
    Javier Benítez, actual vizconde de Altozano, no tardó en hacer aparición, apresurado. Se acercó a su progenitora para besarla en la mejilla. 
 
    —Madre, ¿se puede saber a qué viene esta llamada tan inesperada? Hoy tenía prevista una jornada llena de compromisos, los cuales he tenido que posponer debido a tu tajante petición.  
 
    Ella se detuvo a observarlo durante unos instantes. «En verdad ha sido un buen hijo», pensó. No podía quejarse, a pesar de lo corto de miras que había resultado. Aunque suponía que no era solo culpa suya, y que en parte se debía a la educación tan estricta que había recibido. Siempre había cumplido con las expectativas derivadas de su posición y con lo que continuamente le habían demandado los demás; quizás fuera esa la razón por la que no era capaz de ponerse en el lugar de otros y tampoco admitía flaquezas. Él siempre exigía lo correcto, sin dar tregua a los fallos ajenos. 
 
    Doña Soledad suspiró con resignación, ya que era consciente de que lo que iba a decir no sería del agrado de su hijo, pero prefería pasar el mal trago lo antes posible. Debido a su precario estado de salud, no le quedaban ganas de perder el tiempo tontamente. 
 
    —Siéntate, por favor. —Intentó darle un tono cálido a la orden. 
 
    —Madre, por favor. ¿Puedes dejar el dramatismo a un lado y contarme de una maldita vez qué te traes entre manos? Que ya nos conocemos. 
 
    —No te equivocas. Vengo del notario y quiero contarte mis últimas voluntades.  
 
    —¿Qué has hecho, mamá? —El rostro del vizconde se tornó serio. 
 
    —Quiero hablarte sobre Marianela.  
 
    Javier se levantó de un brinco al oír ese nombre. 
 
    —Te prohíbo que te inmiscuyas en los asuntos de mi hija. Mi deseo es dejar estar las cosas y que lo ocurrido se olvide con el tiempo. Nadie debe conocer las desastrosas consecuencias que nos han acarreado sus actos. Quizás todo esto le sirva de escarmiento y, a partir de ahora, se conduzca con más juicio y cordura, valorando todo lo que su madre y yo hacemos por ella. 
 
    Doña Soledad hizo un verdadero esfuerzo por no poner los ojos en blanco. En cambio, decidió mojarse los labios en el jerez, haciendo acopio de toda su paciencia e ignorando las recomendaciones del doctor. Pensaba que a su corazón le sería indiferente si se extralimitaba por un día. 
 
    —Los acontecimientos por los que ha pasado mi nieta la han dejado destrozada, y Adela y tú, sus propios padres, no os dais ni cuenta. Es verdad que ha sido muy atolondrada, por decirlo de forma suave, pero temo por ella. Me da miedo que su espíritu se haya quebrado para siempre. Las heridas que alberga son muy profundas, y tiene que recuperarse tanto de las físicas como de las morales. ¿Tan difícil es de comprender? 
 
    —Sabes que jamás vamos a ponernos de acuerdo en este tema, puesto que lo hemos discutido hasta la saciedad. Además, estos rodeos no son propios de ti. Te ruego que me hagas saber la razón por la que me has llamado.  
 
    Su madre comprendió que no debía posponerlo más si quería terminar aquella conversación medianamente en paz. 
 
    —Le he cedido a tu hija la finca de riego que me legó mi padre en Vega del Río. Debe de estar bastante descuidada desde que se quedó sin administrador, pero es mi deseo que Marianela se haga cargo de ella.  
 
    Un prolongado silencio se instaló en el salón. Javier tomó asiento de nuevo y dejó escapar un largo suspiro. 
 
    —Me gustaría conocer las razones que te han llevado a cometer semejante disparate. —Se pasó la mano por la frente—. Cuando se entere Adela, no me gustaría estar presente. 
 
    —No seas calzonazos, hijo. Tu mujer ha demostrado ser fría como un reptil, y asusta la falta de empatía que muestra hacia su hija mayor. Precisamente su opinión me trae sin cuidado. 
 
    —No tienes ningún derecho a actuar así. Además de hacer distinciones injustas entre tus dos nietas para favorecer a Marianela, estás premiando su mala actitud. Te ruego que deshagas este entuerto, ya que todavía estás a tiempo. 
 
    —Lo he meditado mucho y no tengo ninguna intención de hacerte caso. Y me duele que pienses que esas han sido mis razones. Lo único que pretendo es ayudar a Marianela y darle una nueva razón para vivir; sacarla de esa depresión que amenaza con destruirla por completo. Carla también será recompensada. 
 
    —Entonces, lo has hecho para vengarte de Adela y de mí por desoír tus opiniones y manejar el asunto como dos padres que se preocupan por su hija. No puedes evitar querer imponer tu voluntad. De esta manera, pones en su mano las armas para que pueda ser independiente y no se avenga a nuestra voluntad. Quiero que sepas, madre, que lo hemos dado todo por ella, y mientras yo viva, no permitiré que te salgas con la tuya —concluyó, tozudo. 
 
    —¡Hijo, no digas sandeces! —exclamó doña Soledad, cada vez más exasperada—. Dejemos de discutir. Quédate a comer y conversemos, por favor —le suplicó. La anciana sentía un tremendo cansancio. No deseaba continuar debatiendo. 
 
    —No, madre. Me temo que esta vez has llegado muy lejos. Te has excedido demasiado, y no olvides que todos los actos tienen consecuencias.  
 
    Javier, altivo y furioso, abandonó el salón sin despedirse. Doña Soledad se quedó sola. 
 
    —Señora, ¿se encuentra bien? —Pepita, que llevaba a su servicio toda la vida, entró en la estancia. Había escuchado las voces. 
 
    —Sí, gracias. Todo lo bien que puedo estar después de semejante discusión. Pero no te preocupes, ya se le pasará. Ayúdame a levantarme y acompáñame al comedor. No veo el momento de subir a mi dormitorio y poder descansar. Parece como si los años se hubieran apoderado de mí de repente. 
 
    Sorbió despacio una crema de verduras y, a continuación, tomó fruta; no se sentía con fuerzas para ingerir algo de mayor consistencia. La opresión en el pecho no aflojaba. Subió al piso de arriba asistida por Pepita, que la ayudó a cambiarse y a introducirse en el lecho.  
 
    —¿Quiere que me quede con usted? —le preguntó la doncella, llena de preocupación.  
 
    —Deja de revolotear a mi alrededor. No te preocupes, que si veo que no me encuentro bien, te llamaré. Tan solo deseo reposar un rato.  
 
    —Espero que se recupere pronto. Por favor, si necesita algo, toque el timbre.  
 
    —Gracias, Pepita. Así lo haré. 
 
    Se encontraba realmente mal. La fatiga se adueñaba de ella, y tenía la sensación de que iba a vomitar toda la comida. Intentó incorporarse en el colchón, buscando la perilla para accionar el timbre, pero al alargar el brazo, la opresión se volvió tan fuerte que la obligó a recostarse de nuevo. Le costaba respirar. 
 
    No tardó en intuir que se moría, pero en lugar de experimentar angustia, la invadió una honda calma. Hacía años que estaba preparada para ese momento, aunque hubiera deseado disfrutar de un poco más de tiempo para asegurarse de que su nieta se recuperaba. Le hubiera gustado dejar este mundo con la certeza de que Marianela resurgiría y desplegaría sus alas. En ese momento, se arrepintió de haber guardado tantos secretos, por lo que decidió orar, pidiendo perdón por sus pecados.  
 
    La primera palabra ni siquiera pudo salir de sus labios antes de que expirara. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
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    Marianela subió al coche que aguardaba aparcado junto a la acera. Llegaba tarde. Su familia había partido hacía rato sin esperarla, y el chófer había regresado para recogerla con el fin de evitar más retrasos. El último año había sido una auténtica pesadilla para ella y se había acostumbrado a levantarse tarde. No estaba habituada a madrugar. 
 
    Desde que le transmitieron la noticia del fallecimiento de su abuela, su vida había dado un vuelco, a pesar de que había llegado a creer que no sería posible que su mundo se torciera todavía más. Se preguntaba cuántas cosas habrían de cambiar aún. Se esforzó en insuflar aire a los pulmones para suavizar el nudo del pecho, pero no lograba que se llenaran; sentía como si un rígido corsé la envolviera, impidiendo que respirara con normalidad. Solo intentarlo le producía un dolor agudo. Había fallecido la persona que siempre le había proporcionado apoyo. La única que nunca la había abandonado, la que había estado ahí de forma permanente para lo que hiciese falta. No sabía qué haría sin su abuela, ni cómo lograría seguir viviendo sin la figura a la que había acudido en los momentos más difíciles, el refugio donde había hallado consuelo. No estaba preparada para dejarla partir.  
 
    «¡Qué tontería!», pensó. Sabía por experiencia propia que una aguantaba lo que le echasen, entre otras cosas, porque no quedaba más remedio. 
 
    Llegó a su destino y parpadeó para adaptarse a la penumbra de la sala. Los párpados le escocían y los sentía pesados detrás de las amplias gafas de sol que la ocultaban de las miradas ajenas, ayudándola a esconder las huellas que la tristeza había marcado en su rostro. Antes de decidirse a cruzar el umbral, comprobó que todos ocupaban ya sus sitios; estaban esperándola.  
 
    Se quitó las lentes y recorrió la habitación en silencio pero con paso seguro. Al pasar por delante del personal al servicio de su abuela, los saludó con un movimiento de cabeza. Su padre le lanzó una mirada de censura por su falta de puntualidad; su madre, como era habitual en ella, ni siquiera se tomó la molestia de hacerlo. Desde que Marianela había caído en desgracia, Adela simulaba no percatarse de su presencia, haciendo lo imposible por dejar patente su disgusto y resentimiento hacia ella.  
 
    En silencio, la joven tomó asiento en una silla situada cerca de la ventana que daba a la calle y aguardó a que el notario iniciase la lectura del testamento. Era tal el dolor que anidaba en su interior que sentía que este la protegía como una coraza y la aislaba de los continuos desprecios de aquellas personas que ella una vez había creído que la querían. Se daba cuenta ahora de que la habían criado en un ambiente de lujos cargado de mentiras, y de que el cariño que ella había dado por hecho que le profesaban no era incondicional, sino que estaba sometido a reglas y convenciones sociales que nada tenían que ver con el afecto sincero. 
 
    Para no tener que esforzarse en mostrarse amable con quien no le apetecía en absoluto serlo, fijó la vista en la ventana y observó, a través del limpio cristal, que la vida de la capital no se detenía. Numerosas personas caminaban por la calle, ensimismadas y presurosas, sin ni siquiera alzar los rostros hacia el cielo plomizo. Todos parecían sumidos en preocupaciones. 
 
    Una tos atrajo la atención de los presentes. El notario, don Antonio, había tomado asiento ante su mesa, llena de escritos. 
 
    —Señores, señoras, gracias por acudir a esta cita —comenzó, cortés. Parecía ignorar el hecho de que la mayoría estaba allí solo para averiguar si la fallecida les había dejado algo tras su muerte—. Intentaré ser breve y no robarles su precioso tiempo. 
 
    Con voz firme y tono profesional, leyó el documento que reflejaba las últimas voluntades de la que, Marianela no lo dudaba, había sido su gran amiga Soledad: su abuela. Distraída, fijó la vista de nuevo en la acera de enfrente, abstrayéndose de la voz monocorde de don Antonio hasta relegarla a un rincón de su mente como un murmullo constante.  
 
    Un chico al otro lado de la calle captó su atención. Vestía ropas un tanto ajadas y cargaba entre sus brazos una caja de cartón de tamaño mediano. La depositó en el pavimento con cuidado y comenzó a vocear algo que ella no podía escuchar desde la distancia que los separaba. Durante un instante, a Marianela le pareció que la caja se movía sola, pero no habría podido asegurarlo. Los transeúntes no dejaban de circular en torno a él, entrando y saliendo de la boca de metro cercana, por lo que obstaculizaban su visión. 
 
    En un momento dado, las voces en el interior del despacho se elevaron. Sonaban airadas, así que Marianela devolvió su atención a la sala.  
 
    —Esto es inusual. ¿Está usted seguro de que esa era la voluntad de mi suegra? —inquiría doña Adela de Paredes, su madre. Su marido, sentado en la silla contigua, miraba al infinito con semblante serio. 
 
    —¡Señora! La pregunta ofende. —Al notario le temblaba la gruesa papada de pura indignación—. Por supuesto que era su deseo.  
 
    Marianela volvió a posar la vista en sus progenitores: su padre agarraba la mano de su esposa para indicarle contención. Esta giró la cabeza hacia ella y le lanzó una mirada de odio. La joven se encogió en el asiento; sin saber la causa, se sintió culpable, por lo que desvió la vista. La garganta se le cerró y se obligó a contener el llanto. Cegada por las lágrimas no vertidas, volvió a mirar más allá del cristal. El exterior del edificio le ofrecía más consuelo que las personas que se hallaban dentro de él. 
 
    Don Antonio continuó leyendo. Enumeró las diferentes disposiciones económicas que su abuela había contemplado para el personal de servicio. Marianela observó a los criados. ¡Lo bien que les vendría a esas personas la ayuda que les prestaba su difunta señora! Pepita lloraba conmovida y se enjugaba las lágrimas con un pañuelo. Jorge, el chófer, con la vista baja, se apretaba los nudillos, única señal de la emoción que lo embargaba. Lucía se aferraba al brazo de Ana, la cocinera, mientras ambas asentían contentas. Marianela se alegró por ellos. Nadie había atendido a doña Soledad mejor y con más cariño que esas personas. Las pagas de jubilación no solían ser muy cuantiosas, por lo que en el futuro solo contarían con los ahorros de toda una vida de trabajo y el dinero que ahora recibían. 
 
    La lectura finalizó y ella estrechó el bolso que mantenía sobre sus rodillas. Quería marcharse sin ser vista. Sin embargo, por deferencia, se detuvo delante del personal que había trabajado en casa de su abuela y los saludó a todos, alegrándose genuinamente de que su antigua empleadora se hubiera acordado de ellos.  
 
    —Marianela. —El letrado se le acercó—. ¿Cómo te encuentras, querida? No sabes lo feliz que me hace verte tan repuesta —dijo, con delicadeza. Ella sabía que estaba al tanto de todas las vicisitudes por las que había pasado. 
 
    —Gracias, don Antonio. —Marianela tomó su rolliza mano. La rechoncha figura del notario albergaba un buen corazón.  
 
    —Hija, recuerda que siempre estaré para ayudarte en lo que necesites. No dudes nunca en acudir a este despacho cada vez que lo requieras. —Sus palabras la conmovieron más de lo que él podría imaginar. De nuevo volvió a sentir la opresión en el pecho, pero consiguió sonreír. 
 
    —Es usted muy amable conmigo —susurró. Le pareció detectar cierta pena en sus ojos. 
 
    —No olvides jamás que todo lo que dispuso tu abuela lo hizo amparada en el cariño que sentía por ti. —El comentario la extrañó, pero no deseaba permanecer más tiempo en ese sitio, por lo que no pidió explicaciones.  
 
    —Hija, quédate un momento, por favor. Deseo hablar contigo. —La petición de su padre iba disfrazada de afabilidad, pero enmascaraba una orden en toda regla. Ella sabía que era mejor obedecerle. 
 
    —Papá, ¿no podemos conversar en casa? —preguntó, intrigada. 
 
    —No. Es mejor aquí. Gozaremos de mayor intimidad. —Entendió que no quería arriesgarse a que su esposa estuviera presente—. Tu madre se adelantará con tu hermana y yo iré contigo más tarde, en otro coche.  
 
    Marianela asintió, resignada.  
 
    No tenía ganas de establecer ninguna conversación con su progenitor. Lo único que deseaba en esos momentos era volver a casa y recostarse para aislarse de todo lo que la rodeaba, desaparecer para no tener que ver a nadie. En la cama era donde pasaba la mayor parte de su miserable existencia desde hacía años. Su mundo lo constituían sus aposentos, donde pasaba las horas leyendo, escuchando música y dibujando todas las escenas que guardaba en su memoria. 
 
    Contempló a su hermana, que la miró antes de seguir a su madre hacia la salida. Parecía afligida; Marianela pensó que quizás Adela la había zaherido con algún comentario y lo sintió por ella. Eran dos hermanas bien avenidas, a pesar de los esfuerzos de su madre por realizar comparaciones entre ellas. Hacía tiempo que su hija mayor había dejado de esforzarse en complacerla, ya que había llegado a la conclusión de que eso sería imposible. Para su madre, ella jamás sería lo bastante perfecta. 
 
    —Si me necesitan para aclarar algún término, solo tiene que tocar el timbre situado en mi mesa, don Javier —les indicó don Antonio, antes de retirarse. 
 
    —Muchas gracias, así lo haremos —contestó el vizconde, con frialdad—. Marianela, nuestra conversación no será muy larga. Por favor, toma asiento —la invitó, como si estuviera haciendo una visita de cortesía. Él se sentó en una butaca de estilo Chippendale cerca del escritorio. 
 
    Ella lo imitó, conteniendo un suspiro. Lo observó con intención mientras su padre hacía una pausa. 
 
    «¿Qué querrá?».  
 
    Pensándolo bien, no le importaba demasiado lo que fuera a decirle. Ninguna palabra suya le afectaría después de haber comprobado en sus propias carnes lo que el vizconde era capaz de hacer.  
 
    «Quizás debido a ello». La idea cruzó rápida por su mente. 
 
    —Como acabas de enterarte, tu abuela quiso dejarte en herencia una finca de riego de doscientas hectáreas en Vega del Río. —Marianela emitió un jadeo de asombro—. No has prestado atención a lo que se decía, ¿verdad? —Su padre la observó con censura. 
 
    —Es verdad. No he prestado atención en absoluto —reconoció sin ambages. 
 
    —Ya veo hasta dónde llega tu desinterés.  
 
    Le dolió que siempre volviera en su contra cualquier aspecto de su personalidad y que se valiera de ello para herirla. No obstante, se abstuvo de comentar nada. Todavía estaba asimilando la información. 
 
    ¿Por qué le habría dejado su abuela una finca? 
 
    Su padre se adelantó a ofrecerle la respuesta: 
 
    —Mi madre creyó que poseer un patrimonio propio te sanaría el espíritu, pero yo no comparto su opinión. Considero que careces de la fortaleza y el carácter necesarios para hacerte cargo de una empresa que, a todas luces, supera tu preparación. 
 
    Su «preparación», como él la llamaba, había consistido en estudiar piano y asistir a la academia de Bellas Artes, donde había aprendido a dibujar con bastante soltura, hasta que su vida se vio truncada de golpe y porrazo y había tenido que abandonar un mundo de ensoñaciones, en el que hacer vida social, ir de compras, montar a caballo y jugar al tenis habían ocupado la mayor parte de su tiempo. Era consciente de que había alcanzado la edad adulta sin haber asumido ninguna responsabilidad de peso. Sin embargo, su padre se equivocaba al pensar que era una superficial. Había heredado el cerebro de su abuela, lo que ocurría era que hasta la fecha no había hallado nada lo suficientemente interesante en lo que centrar su atención. 
 
    —Gracias, papá. No me cabe duda de que posees un alto concepto de tu hija, sobre todo en estos momentos —declaró con sorna—. Ya no me molestan tus hirientes comentarios —mintió, apenada por la opinión que tenía sobre ella. 
 
    Se recordó a sí misma que su educación no había sido tan desastrosa como su progenitor afirmaba. Marianela hablaba y escribía con fluidez en tres idiomas, tenía conocimientos sobre cualquier deportista a nivel mundial y se consideraba experta en música y dibujo, pero, por desgracia, su familia pensaba que carecía de sentido común. 
 
    —También te ha dejado una cantidad de dinero para que sobrevivas mientras logras poner la propiedad en funcionamiento. Esa finca formaba parte de la dote de tu abuela cuando se casó. He hecho indagaciones y, al parecer, se encuentra en un estado de total abandono, por lo que hace unos meses mi madre decidió despedir al administrador. No tengo esperanzas de que te vaya a generar ningún ingreso. 
 
    —¿Tú estabas enterado de esto? —Su padre asintió con la cabeza—. ¿Por qué querría la abuela hacer algo así? —En el silencio que siguió, Marianela no llegó a ninguna conclusión. 
 
    —He querido tener esta conversación para ofrecerme a vendértela y que, así, pase a formar parte de tu propia dote. De esa manera, podrás llevar una vida desahogada si permaneces soltera.  
 
    Marianela alzó la vista y fijó en él una mirada dura. Eso era lo que pensaba de ella: que era un desecho de la sociedad. 
 
    —No, papá. Iré a conocerla e intentaré averiguar la razón que llevó a mi abuela a tomar esa determinación, puesto que ella siempre deseó lo mejor para mí. Cuando la visite, te haré saber mi decisión definitiva.  
 
    Su padre hizo un gesto que indicaba lo molesto que se sentía por su respuesta. 
 
    —Como desees. Pero te advierto que no debes agotar mi paciencia con tus chiquilladas. No estás en posición de exigir nada, y lo sabes. 
 
    —Por supuesto, padre. No me dejas olvidarlo ni por un segundo. Si no te importa, me voy a casa, a seguir reflexionando sobre mis asuntos, como mamá y tú soléis decir.  
 
    Un ramalazo de ira cruzó el rostro del vizconde, que, a pesar de su furia, la dejó marchar. Cuando su hija salió de la habitación, se quedó contemplando el vacío, pensativo. 
 
    ¿A quién habría salido esa hija suya? Ni siquiera su madre, doña Soledad, poseedora de un carácter extravagante, se había atrevido a tanto. 
 
      
 
      
 
    Marianela salió a la calle angustiada por las palabras de su padre. Era mentira que ya no le afectaran sus comentarios, se dijo. «Él sigue teniendo la capacidad de dañarme», pensó, reteniendo las lágrimas que pugnaban por salir. 
 
    Parpadeó varias veces para aclararse la vista y volvió a fijarse en el chiquillo que se apoyaba en la pared de enfrente con aspecto cansado.  
 
    —Voy a regresar andando —le indicó al chófer de su padre, que esperaba en la puerta. 
 
    Tomó una rápida decisión y cruzó la calle sorteando el tráfico.  
 
    —Buenos días. —Saludó al muchacho, que permanecía sentado cerca de la caja de cartón. Intrigada, se asomó al interior de esta y descubrió un pequeño cachorro color canela que dormía hecho un ovillo.  
 
    —Señorita, es el último que me queda. Es una hembra, y ha sido la más pequeña de la camada —la informó el rapaz. Tomó al animal entre sus manos y se lo tendió a Marianela para que lo viera bien. 
 
    —¡Oh! —exclamó esta—. ¡Qué perrita tan linda! —No abultaba más que su mano. Le acarició la cabecita, cubierta de suave pelusa. El animal parpadeó y se echó a temblar, queriendo lamerle el dedo. En el momento en que sus oscuros ojos, uno de ellos rodeado por una mancha en forma de estrella, la miraron, le robaron el corazón.  
 
    Sus padres nunca les habían permitido tener mascota, pero al sostener en brazos a aquel animalito, una férrea resolución se apoderó de Marianela. Decidió que la conservaría a su lado. No consentiría que se la quitaran, como ya habían hecho con anterioridad al arrebatarle lo que más quería. 
 
    —Te la compro. ¿Cuánto cuesta? —le preguntó al chico, sabiendo que este incluso se la regalaría. Al fin y al cabo, era un cachorro sin raza, y no todo el mundo estaba dispuesto a quedárselo en una gran ciudad. 
 
    —La voluntad, señorita. Si lo desea, se la regalo. Nadie parece quererla. 
 
    —La llamaré Estrella —dijo, convencida. «Será la estrella de mi corazón». Sacó dos pesetas de un pequeño monedero y se las entregó al chiquillo.  
 
    —Como usted diga. —El niño no iba a llevarle la contraria, no fuera la señorita a cambiar de opinión y se la devolviera—. Cuídela mucho; la verdad es que era mi preferida. —Lanzó un último vistazo al animal y se alejó. 
 
    Marianela paró un taxi y le dio al conductor la dirección del domicilio familiar. Mientras el automóvil se incorporaba al tráfico, su mente comenzó a trazar planes: escondería a la perrita en su habitación y, en cuanto pudiera, se la llevaría a Sevilla con ella. 
 
    En ese momento, contemplando a Estrella acurrucada en su regazo, se preguntó cuál de las dos había salvado a la otra de la soledad. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
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    Brum, brum. 
 
    El motor del Citroën dos caballos bramaba a medida que las revoluciones subían y las ruedas se deslizaban sobre la superficie embarrada del terreno. Los pegotes de tierra caían sobre el techo y el parabrisas del vehículo en forma de emplastos que resbalaban por el cristal, dificultando la visibilidad. 
 
    Marianela contuvo las ganas de llorar de impotencia. Se había informado del tiempo antes de salir de la capital y le habían asegurado que el sur de España estaba sometido a los rigores de una gran sequía, pero justo ese día le había dado por caer un aguacero torrencial. Y allí se encontraba ella, atascada en un enorme lodazal. Llevaba horas buscando el camino rural que debía conducirla a la finca La Caprichosa, pero, a esas alturas, resultaba evidente que se había perdido. Se sentía muy asustada. 
 
    ¿Y si Estrella y ella morían de frío o de hambre? No se le había ocurrido llevar consigo una botella de agua, o siquiera algo de comida que echarse a la boca.  
 
    Unos gimoteos salieron de la caja en la que portaba a su perrita. Marianela apagó el motor y la sacó. 
 
    —Cálmate, pequeña. Ya falta poco para llegar, y cuando lo hagamos, conseguiremos un plato de comida caliente —le susurró, intentando consolarla.  
 
    La perrita le lamía la mano mientras frotaba el hocico húmedo contra su palma. En ese momento, Marianela sintió que no estaba cuidando de su bienestar como el animal merecía, y la preocupación de tener a alguien bajo su responsabilidad la intranquilizó. 
 
    Hacía cuatro meses que estaban juntas. Ese era el tiempo que había transcurrido hasta que don Antonio le confirmó que el papeleo en torno a la sucesión había finalizado. La perrita se había convertido, durante ese periodo, en un lindo cachorrillo con forma de bola peluda. El color canela que presentaba cuando la adquirió se había oscurecido hasta transformarse en un tono café. La mancha en el ojo se había vuelto más lechosa y difusa, lo que confería dulzura a su mirada. Era una pilluela desgarbada con pinta de golfilla, que arrancaba una sonrisa a todo aquel que la mirara. Por suerte, los padres de Marianela no la habían descubierto. Gracias a la ayuda del servicio doméstico, que no había delatado la presencia de Estrella en la casa, así como a las grandes dimensiones de esta, Marianela había podido mantenerlos en la ignorancia.  
 
    —Ya sé que deberíamos haber llegado a nuestro destino hace una hora, y que llevamos seis de viaje por carretera, pero los mapas no te indican los caminos rurales, y con este clima no hay nadie a quien podamos preguntar en varios kilómetros a la redonda.   
 
    Marianela siempre había contado con un chófer que la llevara y la trajera, y estaba descubriendo que disponer de un vehículo propio, como el que acababa de comprar con parte del dinero que le había dejado su abuela, le proporcionaba independencia, pero también acarreaba unas obligaciones que ella había ignorado hasta entonces: tener que orientarse por sus propios medios, aparcar en sitios muy incómodos y hasta preocuparse por asuntos tan desagradables como su mantenimiento. 
 
    La perrita giraba sobre su regazo, sin hacer caso de sus palabras. Marianela sonrió al observarla. Estrella le había cambiado la vida: ahora tenía a alguien a su cargo y la amaba incondicionalmente. La había alimentado con biberones, llevado al veterinario, y la había escondido en su habitación para poder quedársela. Gracias a su abuela, ahora las dos eran libres y ella gozaba de holgura económica para no tener que depender de nadie, y bien sabía Dios que no lo iba a desaprovechar. No pensaba volver jamás al domicilio de sus padres, no después de soportar la crueldad con que la habían tratado. 
 
    Abrió la mitad inferior del cristal de la ventanilla. El aire húmedo y fresco le abofeteó el rostro. Inspiró, y le pareció vivificante. La lluvia había cesado, dejando tras de sí un panorama de colores encendidos que la cautivó. Los rayos solares se colaban entre las nubes, anunciando el atardecer. Si no se daba prisa, pronto anochecería; a pesar de ello, se entretuvo unos minutos en admirar el verde vibrante del trigo, el follaje de los olivos, y aspiró el aroma a tierra mojada que desprendía el suelo de color ocre, el cual se tornaba rojizo en algunos puntos.  
 
    Un nuevo quejido de la perrita la sacó del trance, y Marianela se puso en movimiento.  
 
    —Ya va siendo hora de que haga algo para salir del embrollo en el que estamos metidas. —Abrió la portezuela de barrotes del portaanimales e introdujo en él al cachorro, obviando sus protestas—. Para de llorar, Estrella. Necesito pensar para encontrar una solución. —Intentó tranquilizar de nuevo a la perrita, aunque sabía que sería en vano—. Eres muy tozuda, pero no te va a quedar más remedio que aguantarte. 
 
    Se apeó del coche, y un escalofrío le recorrió el cuerpo debido a la diferencia de temperatura respecto al interior de la cabina, mucho más caliente que el exterior. Se situó en la parte posterior del vehículo y descubrió que la situación no era nada halagüeña: las dos ruedas traseras estaban hundidas en el barro casi por completo.  
 
    Cerró los ojos e intentó reflexionar con calma, pausando su desbocado corazón, que amenazaba con salirse del pecho.  
 
    ¿Qué debía hacer? 
 
    Echó a andar. Los tacones de los zapatos de salón, tan inapropiados para caminar por el campo, se enterraban más y más en el terreno conforme avanzaba. Un chasquido la hizo manotear en el aire, en busca de estabilidad. Comprobó que se había roto uno de ellos, y se le llenaron los ojos de lágrimas. Arrancó el malogrado tacón y, procurando poner los pies encima de guijarros para que el calzado no se le hundiera en el barro, se dirigió tambaleante hacia unas chumberas que crecían salvajes en la linde. Rastreó el suelo bajo las plantas hasta que vio unas piedras del tamaño suficiente para llevar a cabo la idea que se le acababa de ocurrir. Animosa, las cargó con intención de colocarlas justo detrás de los neumáticos sumergidos, para que así estos tuvieran algo sólido sobre lo que rodar. Como tenía las manos húmedas, se esforzó en que no se le escaparan de los dedos, y de ese modo fue cubriendo la profunda charca que se había formado. Tras varios viajes y dos uñas rotas, se dio por satisfecha con el resultado. Cruzó los dedos y subió de nuevo al automóvil. A esas alturas, estaba empapada y cubierta de tierra, a pesar de llevar puesto un anorak.  
 
    Justo en ese instante, empezó a llover con verdadera fuerza. Se ajustó la capucha y rebuscó en el interior de su bolso hasta dar con un pañuelo de tela limpio. Lo desplegó con manos trémulas y salió de nuevo, para despejar con él los grumos de tierra que se habían adherido a los cristales; sin embargo, solo consiguió embarrarlos aún más. El agua impactaba contra la luna y, con alivio, Marianela comprobó que el fango se desprendía por sí solo con facilidad. 
 
    Giró la llave de encendido y el motor rugió al primer intento. Eso la hizo respirar más sosegada.  
 
    Sin pensarlo, aceleró y retiró el pie del embrague. El vehículo tomó impulso y salió disparado hacia atrás, haciendo que la joven perdiera el control sobre él. El Citroën zigzagueó peligrosamente y el corazón de Marianela se le subió a la garganta; temía acabar de nuevo en medio del lodo. Logró hacerse con el volante y enfilar la mal asfaltada carretera. Entre curvas, y muy despacio, sorteó los baches traicioneros, que escondían profundos cráteres en los que era fácil que se introdujera alguna rueda y que se pinchase un neumático. 
 
    Debido a la falta de luz y a que la visibilidad era muy escasa, le costaba vislumbrar algún letrero a través de la luna. El limpiaparabrisas trabajaba a destajo para eliminar la cortina húmeda que escurría por el cristal. Distinguió una débil luz amarillenta que iluminaba un cartel, en el cual rezaba el nombre «Venta de Los Patos», justo donde la carretera hacía un cruce. Lo atravesó y estacionó a la puerta del establecimiento.  
 
    Cojeando, se adentró en una estancia bastante amplia y medio en penumbra. Un fuego crepitaba en la chimenea y caldeaba el ambiente. A su alrededor, se dispersaban mesas y sillas de madera. Al otro lado había una barra, tras la que distinguió una figura. 
 
    —¿Hola? —preguntó, acercándose. Los pelos se le erizaron de temor y de frío. 
 
    Un hombre de mediana edad y fuerte envergadura se incorporó. Marianela observó que tenía profundas entradas en el pelo y que hacía bailar un palillo entre sus labios. Él  estudió, como si fuese un bicho raro, a la clienta que había traspasado el umbral: una chica de ciudad con zapatos rotos, rímel corrido y cabello pegado al cráneo. Portaba un pequeño bolso de piel de cocodrilo en sus manos.  
 
    —Buenas tardes, señorita. ¿La puedo ayudar en algo? 
 
    —Buenas tardes —contestó ella, ofreciéndole la mano—. Parece que me he perdido entre tanto carril —dijo, justificando su presencia en ese lugar—. Ando buscando una finca y no encuentro el camino de acceso.  
 
    Sin duda, aquella chica de ciudad estaba muy bien educada. El ventero no conocía a nadie que saludara con tanta delicadeza. 
 
    —¿Cómo se llama la finca? De esas no faltan por los alrededores del pueblo. —El hombre bajó el volumen de la pequeña radio, por la que se retransmitía un partido de fútbol.  
 
    —La Caprichosa. ¿No la conocerá usted, por casualidad?  
 
    El ventero la miró asombrado. 
 
    —Por aquí todo el mundo la conoce, señorita. Queda muy cerca. ¿Qué se le ofrece en esa finca a una forastera tan fina como usted?  
 
    Marianela pensó, molesta, que aquel hombre era un cotilla y sopesó no contestar, pero tendría que hacerlo si quería llegar a su destino. 
 
    —Soy la nieta de doña Soledad Gascón y he venido para hacerme cargo de ella. —Las palabras salieron solas sin que las hubiera procesado. Hasta ese momento, que ella misma supiese, su intención solo había sido visitar el lugar. No obstante, si lo pensaba bien, tampoco le pareció tan mala idea lanzar aquella pequeña mentira que no le haría daño a nadie. 
 
    La mirada de asombro del ventero se transformó en auténtica incredulidad. Marianela hubiera preferido no dar tantas explicaciones, pero creyó, resignada, que tarde o temprano él se enteraría de que era la nueva propietaria. 
 
    —Encantado de conocerla. —Le extendió una inmensa mano por encima de la barra, con efusividad—. Mi nombre es Pepe, pero muchos me llaman Pepito. —Ella contuvo un amago de carcajada al escuchar el diminutivo referido a un hombre tan grande; parecía una broma. Pronto se daría cuenta de que todos los habitantes de aquella zona parecían responder solo a los sobrenombres—. Para servirla, señorita. —La sonrisa insufló un aire juvenil a su rostro. 
 
    —¿Cómo está usted? Soy María Manuela Benítez de Paredes, pero todo el mundo me llama Marianela —le dijo, correspondiendo al saludo.  
 
    Salieron al porche exterior y el mesero le indicó el camino. Ella siguió con atención las explicaciones, casi sin entenderlo, entre la velocidad que imprimía a sus palabras y que se comía la mitad de estas. Sin querer parecer corta de entendederas, le formuló un par de preguntas y se dispuso a seguir su ruta, agradecida. Los espasmos de frío hacían temblar su cuerpo. 
 
    —¿Se le ofrece un café? Invita la casa. —La oferta era muy tentadora, pero los ladridos y gemidos de Estrella resonaban en el interior del coche. La perrita estaba asustada y cansada.  
 
    —Muchas gracias, pero no quiero que se me haga totalmente de noche. Tanto la cachorrita como yo estamos cansadas. Le prometo que, en cuanto tenga un rato libre, vendré a tomar ese café —le aseguró, con cortesía propia de la capital. 
 
    —Tiene usted razón. Márchese antes de que se le haga más tarde, y ande con cuidado. —A Pepe, aquella criatura le inspiraba lástima: no la veía preparada para soportar ni la vida rural ni las inclemencias del tiempo.  
 
    —Gracias por su amabilidad. Hasta otro día —se despidió, educada, y agradeció poder continuar su camino. 
 
    Las ocupantes del vehículo reemprendieron entonces la marcha, internándose en las tinieblas solitarias. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
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    No habían pasado ni unos minutos antes de que a Marianela se le planteara otro gran reto. Detenida en el camino, agarraba el volante con manos entumecidas. El miedo la dejaba paralizada. Los baches de la vía pecuaria se asemejaban a pozos de color tan negro como las fauces de un lobo. Formaban auténticas piscinas, las cuales había que atravesar. Tras subir a una loma, había comprobado que uno de aquellos charcos, de profundidad indefinida, ocupaba toda la anchura de la vía, por lo que se vio forzada a interrumpir su avance. Con el freno pisado, estudió la situación y comprendió que no le quedaba más remedio que atreverse a cruzarlo. A ambos lados, solo había tierra y barro, donde ya sabía que no debía meterse.  
 
    Nunca había tenido que superar tantos inconvenientes. Hasta ahora, su supervivencia, rodeada de comodidades, siempre había estado asegurada.  
 
    Su cuerpo dio otra sacudida; a esas alturas, los pies eran dos piedras heladas carentes de sensibilidad. 
 
    —Me parece que tal vez terminemos pasando la noche dentro del coche, Estrella —le dijo a la perrita, evitando dejarse llevar por la histeria.  
 
    Apoyó la frente en el volante para evadirse de los lloros del animal. Contuvo sus propias ganas de llorar. Tenía los nervios de punta y la situación comenzaba a antojársele angustiosa. Todo aquello no había entrado en sus planes cuando decidió iniciar una vida independiente.  
 
    Sin pararse a pensar, pisó el pedal para avanzar con cuidado y fue introduciéndose poco a poco en las aguas. El pánico se apoderó de ella cuando observó que estas alcanzaban la altura del radiador del coche, pero su valiente Citroën salió airoso de la prueba y prosiguió su camino. Condujo un par de kilómetros, hasta divisar un puente que cruzaba una enorme acequia de riego. Supo que por fin había llegado a su destino.  
 
    Sin distinguir ningún cartel que le indicara el nombre de la propiedad, Marianela aparcó en el centro de un patio con suelo de adoquines, rodeado de edificaciones. No quiso dejarse arrastrar por el desánimo, pero el sitio le pareció ruinoso, y presintió lo que se avecinaba. 
 
    Exhaló un largo suspiro y se apeó del vehículo con la perrita en brazos. No quería dejarla sola de nuevo. Ya no llovía, pero reinaba la más absoluta oscuridad.  
 
    Un pequeño farol encastrado en la pared, cercano a una puerta de madera, se encendió de pronto. El ronco ladrido de un perro rompía el silencio, en el que también se oyó correr una cerradura al girar la llave. Detrás apareció un hombre de cierta edad, seguido de la que Marianela intuyó que era su esposa. 
 
    —Buenas, ¿qué se le ofrece? —preguntó él, con extrañeza. El aspecto que presentaba la recién llegada era lamentable: parecía un pollo mojado. 
 
    —Buenas noches. Perdone las horas tan intempestivas, pero llevo todo el día viajando. He tenido serias dificultades para encontrar este sitio. —Intentó inculcar a su voz un deje de seguridad, pero notó en la actitud de aquel hombre cierto escepticismo.  
 
    La mujer lo observaba todo rezagada detrás de su marido, sin perderse un solo detalle. Se adelantó un paso. 
 
    —¿Podemos ayudarla en algo, señora? 
 
    —Sí, por favor. Soy Marianela, la nieta de la señora vizcondesa. Hace unos días mandé un telegrama avisando de mi llegada. No sé si lo habrán recibido.  
 
    La mujer se tapó la boca con la mano en señal de asombro. 
 
    —¡Claro que sí, señorita! Pero no esperábamos que llegara tan pronto, y menos a estas horas.  
 
    —Soy Manuel Céspedes, el casero, y esta es Concha, mi mujer. Para servirla. Llevamos treinta años trabajando para su abuela. —La saludaron tendiéndole la mano. 
 
    —Encantada. Siento causar molestias. Me instalaré en la casa aunque no esté preparada, no se preocupen. 
 
    —Eso va a ser imposible —balbuceó el hombre, visiblemente nervioso. 
 
    —¿Qué quiere usted decir? —Era tarde, estaba agotada y ya no tenía ganas de más sorpresas. 
 
    —Que no hay casa, señorita —respondió la mujer. 
 
    Marianela se sintió derrotada. Aquello estaba adquiriendo tintes de pesadilla. Si hubiera sabido a dónde ir, se habría marchado corriendo. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Se lo enseñaremos. Venga usted. —El casero entró un momento y salió poco después provisto de una linterna.  
 
    Y ese fue el momento en el que Marianela empezó a temerse, de verdad, lo peor. 
 
    Atravesaron el patio y llegaron frente a una puerta doble de madera. El hombre sacó una llave y la giró en la cerradura. Empujó con ambas manos, pero no se abrió.  
 
    —Disculpe usted. Un momento. —Cargó todo su peso sobre un hombro y arremetió contra ella. La hoja cedió—. La madera debe de estar húmeda —dijo, a modo de disculpa. 
 
    Entraron a lo que parecía el recibidor, en medio del cual Marianela distinguió un sillón con los muelles por fuera de la tapicería. A través de una puerta entreabierta, que colgaba precariamente de las bisagras, se podían divisar los restos de una cocina.  
 
    —Esto es lo que yo le decía. —Manuel dirigió el haz de luz hacia el techo y apuntó a un enorme agujero, por el que rezumaban canalillos de agua. Más allá se vislumbraban las primeras estrellas, ahora que el chubasco había finalizado.  
 
    El alma de Marianela se le cayó a los pies ante tantos desastres con los que no había contado. Las lágrimas se agolparon en sus párpados, pero las contuvo, a pesar del deseo cada vez más acuciante de echarse en el suelo a llorar.  
 
    —Señorita, si le parece bien, quizás lo podamos solucionar. —Concha, que los había acompañado, advirtió la angustia reflejada en su rostro y se apiadó de ella. 
 
    —Cualquier cosa que se le ocurra me parecerá muy bien —replicó, exhausta. 
 
    Al cabo de media hora, Marianela se disponía a meterse en la cama que le habían ofrecido en casa de los caseros. A pesar de la insistencia de Concha para que no la ayudara, lo hizo, y entre las dos tardaron poco en preparar la habitación. La joven se lavó en el cuarto de baño, quitándose de encima la peor suciedad del viaje. Allí descubrió que sus finos camisones bordeados de encajes no le servirían en aquel lugar, por lo que sustituyó su atuendo por unos pantalones vaqueros y un grueso chaleco de lana. 
 
    Continuaba sintiendo un frío intenso, aunque se hallaba bajo techo. La humedad era tal que se filtraba por las paredes e impregnaba las telas, haciendo que parecieran mojadas. Le habían ofrecido llevar una estufa al dormitorio, pero Marianela había rehusado al sospechar que era la única que había en la casa y que los dueños se quedarían sin ella. Esperaba ser capaz de conciliar el sueño a pesar de las bajas temperaturas que la calaban hasta los huesos. 
 
    Llamaron a la puerta. Era Concha, la casera. 
 
    —Señorita, le traigo un vaso de leche caliente y unas cuantas galletas para que se lleve algo al estómago antes de dormir. 
 
    —Muchas gracias. Es usted muy amable. Me sentarán muy bien. —Alargó el brazo para depositar el platito sobre la mesilla de noche—. ¿Podría conseguirme también algún recipiente donde servirle a la perrita comida y agua? —La aludida revoloteaba entre ambas, meneando el trasero en su empeño por mover el rabo, lo que le arrancó una sonrisa a la mujer. 
 
    —Por supuesto. Ahora mismo le consigo algo. No queremos que la chiquita pase hambre. —Se notaba que le gustaban los animales por el cariño con que la miraba. 
 
    Una vez que ambas estuvieron satisfechas y con el estómago lleno, Marianela retiró la colcha. Cuando se tumbó, la estructura metálica de la cama emitió un agudo quejido bajo su peso; era tal el frío que la embargaba que se introdujo entre las mantas totalmente vestida, con el pantalón, el chaleco y los pies enfundados en dos pares de calcetines de lana. 
 
    Se cubrió la cabeza con las frazadas y dejó que Estrella se acurrucara contra su cuerpo para poder compartir el calor. Sabía que no debía malcriarla, pero se dijo a sí misma que sería una excepción. Hechas un ovillo las dos, aguardaron sin moverse a entrar en calor. Marianela pensó que había sido un día muy largo, pero, pese a ello, notó que el nudo que le aprisionaba el pecho parecía haberse aflojado. Apagó la luz con sentimientos encontrados: emoción y miedo a causa de la incertidumbre, mezclados con la ilusión que le generaba el reto de llegar a ser independiente. Había logrado superar muchos desafíos, y se dio cuenta de que comenzaba a sentir algo distinto a aquella punzada hiriente que le partía el alma y que la había acompañado los últimos años.  
 
    Los ojos se le inundaron de lágrimas cuando reflexionó sobre su situación. No sabía cómo la resolvería. Carecía de un techo donde cobijarse, aparte de la casa paterna, a la que había jurado no volver. La autocompasión la invadió sin que pudiese controlarla y dio rienda suelta al llanto. 
 
    Estaba tan cansada… Su último pensamiento fue de esperanza. Mañana sería otro día. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
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    La despertó de madrugada el sonido de las gotas del deshielo al estrellarse contra algún cacharro de hojalata. Todavía somnolienta, y sin decidirse a abrir los ojos, fue contándolas mentalmente, hasta que los ruidos al otro lado de la puerta le indicaron que ya había actividad en la casa. Alarmada, cayó en cuenta de dónde se hallaba y su preocupación fue en aumento: no quería dar imagen de vagancia. Desde el exterior le llegaron voces acompañadas de algunos ladridos. 
 
    Estrella seguía aovillada junto a ella. 
 
    —Vamos, perezosa, despierta, que tenemos que levantarnos. —La zarandeó de forma cariñosa. La perrita enseguida se puso alerta y no tardó en lamerle la mano. 
 
    Sin pensarlo dos veces, para no arrepentirse, Marianela retiró las mantas de un manotazo y saltó de la cama. El frío de la mañana la caló como agua helada. Subió la persianilla de madera. El reloj de su muñeca indicaba que eran las siete; fuera solo había oscuridad. El desaliento hizo mella en su ánimo. Aquello le parecía irreal. ¿Quién en su sano juicio empezaba a trabajar tan temprano? Estaba deseando que aquel suplicio terminara.  
 
    Animada con el pensamiento de que pronto volvería a la capital, se cubrió con un chaquetón azul que había dejado encima de una silla y abrió la puerta. 
 
    —Buenos días, Concha. —Saludó a la mujer, que trasteaba con los cacharros en el fregadero de la cocina. Un intenso olor a café y a pan recién horneado flotaba en el caldeado espacio e hizo rugir su estómago. 
 
    —Señorita, espero no haberla despertado. Mi intención era dejarla descansar. Anoche se notaba que estaba usted agotada.  
 
    —No se preocupe, suelo madrugar —mintió, por vergüenza a reconocer que, para ella, esa palabra significaba levantarse no antes de las diez de la mañana—. Querría pedirle un favor —añadió, dubitativa. 
 
    —Por supuesto. Lo que usted diga. —La mujer la miró con atención. 
 
    —Me gustaría que tanto usted como su marido me llamaran por mi nombre. Creo que nos sentiríamos más a gusto la una con la otra. Tengo intención de permanecer aquí hasta que arregle algunos asuntos pendientes. —No quiso entrar en más detalles, puesto que tampoco ella tenía muy claro por dónde debía empezar para poder vender la propiedad sin requerir de la ayuda de su padre.  
 
    Se estaba dando cuenta de que vivir su propia vida tenía un coste, lo que aún no adivinaba era hasta dónde alcanzaría este. 
 
    —Con mucho gusto la tutearé. Tienes un nombre muy bonito. —Concha exhibió una sonrisa mientras se estrechaban las manos, suaves las de la jefa contra las ásperas y cubiertas de callos de la casera. 
 
    —Gracias —respondió, agradecida. Eso suponía un comienzo—. También se lo pediré a tu marido cuando hable con él. Todo el mundo me conoce como Marianela, acortamiento de María Manuela —le explicó, con la esperanza de que cumpliera su promesa. 
 
    Después de asearse, desayunó y dejó a Estrella al cuidado de Concha para salir al patio, donde la esperaba Manuel portando un almocafre. 
 
    Lo primero que hicieron, y lo más urgente para ella, fue visitar la casa grande, como averiguó que la llamaban. Debía constatar el estado de la construcción para decidir dónde se alojaría en lo que durasen los arreglos. Descubrió que se trataba de una vivienda con tejado a dos aguas parcialmente derruido, debido al abandono de muchos años.  
 
    Entraron en ella, y Marianela pudo constatar que lo de la noche anterior no había sido un mal sueño. En la planta baja se localizaban el recibidor; una cocina amplia de la que solo restaban los antiguos fogones, que se alimentaban de madera; un dormitorio con cuarto de baño, y un amplio salón con chimenea. El piso superior constaba de cuatro habitaciones, todas con baño. Lo que más le agradó fue la terraza, cuya balconada, de madera medio podrida, tenía vistas al jardín. Este estaba invadido por las malezas, pero todavía se podían vislumbrar los caminos de albero que circulaban entre arriates semidestruidos. Se enamoró de ese sitio en cuanto lo vio, a pesar del estado ruinoso. Intuyó lo que algún día había sido y se prometió que ella se encargaría de arreglarlo de nuevo. Un arrebato de energía se apoderó de su cuerpo. 
 
    El pensamiento le produjo sorpresa. ¿Cómo era posible que estuviera haciendo planes si su intención era deshacerse de la propiedad? Solo se aseguraría de revalorizar la finca para venderla bien. 
 
    En el interior de la vivienda no quedaba prácticamente nada: todas las estancias estaban inhabitables y los pocos muebles, inservibles. La escayola del techo se había desprendido, y en el hueco habitaba una familia de jinetas que los observaba desde las alturas, sin perder detalle de los movimientos que hacían, dispuestas a escapar en caso necesario. Manuel le explicó que era bastante extraño verlas durante el día, ya que solo salían a cazar por las noches. 
 
    Los almacenes que visitó solo contenían trastos y aperos viejos, cuya función le resultó irreconocible. Tampoco preguntó; no sentía curiosidad por algo que no formaría parte de su vida. Constató que en la finca había también dos tractores: un Ford azul, que, por su aspecto, Marianela concebía incapaz de funcionar, y otro verde, de marca John Deere. 
 
    Cuando regresaron al exterior, la niebla parecía haberse disipado y ya no era tan espesa, por lo que Marianela decidió ir a conocer las tierras.  
 
    —Manuel —le dijo al casero—, ¿sería tan amable de mostrarme los campos? 
 
    —Como usted mande, señorita. —Ella se apresuró a pedirle que la tuteara, razonando de la misma forma que había hecho con su mujer. 
 
    Recorrieron los caminos embarrados que atravesaban la finca, poseedora de un suelo rico y espeso, correspondiente a la primera terraza, la más cercana al río. La vista de Marianela no abarcaba para enmarcar todo el terreno, que despedía olor a tierra mojada. 
 
    —No piense que esta región es lluviosa —le comentaba Manuel mientras le indicaba dónde quedaban las lindes—. Aquí nunca cae agua, a pesar de que llevamos mucho tiempo esperándola, y cuando lo hace, apenas moja lo suficiente. 
 
    —He oído que hay sequía. ¿Es muy extrema? 
 
    —¡¡Señorita, pare aquí!! ¡¡Pare, por favor!! —La advertencia sonó tan alarmante que Marianela pisó el freno.  
 
    El vehículo se detuvo bruscamente. Ambos salieron despedidos contra el cristal delantero. 
 
    —¿Qué ocurre? Me has dado un susto de muerte. 
 
    —Señorita —repitió, poseído por los nervios—, ahí delante hay un enorme sovacón cubierto de agua. Si llegamos a meternos dentro, solo un tractor nos hubiera podido sacar del apuro.  
 
    —¡Un socavón! —cayó en cuenta. Se estremeció. Solo un milagro la había salvado de ese destino la noche anterior. 
 
    Siguieron su camino sorteando los baches mientras el casero le explicaba el laberíntico sistema de canales de riego a través de los cuales circulaba el agua del río. También le mostró la ubicación de los distintos pozos, aunque no pudieron acercarse a ellos debido al tremendo barrizal que se había formado. Pero lo que más la impresionó, con diferencia, fue cuando se detuvieron al borde del camino ante una plantación de cuarenta hectáreas de espárrago blanco que presentaba el mismo aire decadente, cubierto de matas secas y de abandono, que sufría el resto de la propiedad. 
 
    La bruma crecía formando espirales y lamía el suelo hasta hacerlo brillar. Todo se veía de un tono gris plomizo, y a casi un kilómetro de distancia se recortaban las siluetas de los árboles desnudos, lo que les daba un aire fantasmal. A pesar de lo inhóspita que encontraba la vida en el campo, Marianela no pudo dejar de admirar la belleza del paisaje. Ningún sonido alteraba la quietud del ambiente, solo las palabras que ellos quisieran pronunciar. 
 
    —Tengo curiosidad por saber dónde están los espárragos de los que hablas, Manuel. —Hasta ese momento, los únicos que había visto en su vida eran los que le servían en el plato para comer—. Por más que me esfuerzo, solo distingo malas hierbas.  
 
    —No son matojos, señorita. —Marianela elevó los ojos. Ya le había pedido al casero que la tuteara, pero suponía que le llevaría más tiempo que a su esposa—. Eso que ve usted son las madres. Una vez segadas, y preparado el terreno, nacerán los espárragos. —Al hombre le hacía gracia la ignorancia de su jefa respecto a la labranza. No pudo evitar preguntarse si sobreviviría allí mucho tiempo.  
 
    Al retornar al caserío, dos jóvenes la estaban esperando. Pronto Marianela descubriría lo rápido que viajaban las noticias en el campo y comprendería que Pepito, el ventero, andaba propagando la noticia. 
 
    Uno de los hombres era delgado, con la piel oscura como un grajo, cabello corto muy tupido y ojos como el azabache. El otro tenía el cabello rubio ceniza y los ojos color de miel. Se presentaron como los hermanos Gordón: Hilario y Gregorio. 
 
    —Mucho gusto. —Los saludó estrechándoles la mano. Nunca hubiera dicho que ambos tuvieran parentesco—. Díganme, ¿en qué puedo ayudarlos? 
 
    —En cuanto ha llegado a nuestros oídos que estaba usted aquí, hemos venido para saludarla y ofrecerle nuestros servicios. Nos hemos criado en esta finca. Fuimos a la escuela que fundó su abuela, y llevamos toda la vida trabajando aquí. —Hablaban con un acento muy cerrado—. Se nos ha ocurrido que quizás esté usted buscando personal para labrar las tierras.  
 
    Marianela se quedó desconcertada. Ni siquiera se le había ocurrido aquella posibilidad hasta ese momento, y sintió vergüenza por ello. Sin saber qué contestar, volvió la vista hacia Manuel, pidiendo ayuda, y este asintió con un imperceptible movimiento de cabeza. 
 
    —Pues la verdad es que voy a necesitar gente que me ayude a poner en funcionamiento la finca. ¿Les gustaría a ustedes ocupar ese lugar? 
 
    —Gracias, señorita. Le estoy realmente agradecido. —Hilario le tendió la mano y sacudió la suya calurosamente. Sin embargo, la mirada del hermano menor se tornó borrascosa. 
 
    —A usted tampoco le faltará el trabajo —aseguró ella, intentando ser agradable. 
 
    —No se moleste. Eso no será necesario. —Se alejó airado en dirección a una motocicleta colorada. 
 
    Marianela no salía de su asombro. 
 
    —¿Por qué se ha enfadado tanto? No entiendo su reacción.  
 
    Su hermano también lo observaba marcharse. Parecía contrariado. 
 
    —No se preocupe. Ya se le pasará —dijo, muy serio—. Creo que le ha dado coraje aceptar el ofrecimiento porque es usted una señora. Mucha gente no querrá trabajar en esta finca por esa razón. A los hombres de aquí no les gusta recibir el sueldo de mano de las mujeres —sentenció. 
 
    Marianela pensó en la cerrazón de esas personas sin llegar a darle mayor importancia, ya que pronto se marcharía de allí. De eso estaba segura. 
 
    La mañana pasó como un soplo de aire lleno de vida y, cuando terminó, Estrella le dedicó un recibimiento digno de reyes. Marianela decidió proponerles un trato a los caseros para vivir en su casa pagándoles un alquiler y la comida. Aceptaron con alegría porque para ellos supondrían unos ingresos extras. 
 
    El día transcurrió cálido, y sin embargo, cuando se hizo la noche y Marianela se metió en la cama, de nuevo la invadió el frío. No comprendía cómo había personas que pudieran vivir en lugares donde no existía la calefacción. De pronto, añoró terriblemente la casa de sus padres, a donde volvería mañana mismo si su amor propio no se lo impidiera.  
 
    La empresa de arreglar la finca para poder venderla se le antojó demasiado grande y abrumadora. Había tanto trabajo que realizar que no sabía por dónde comenzar; además, desconocía las labores de labranza de las tierras. Sentimientos contradictorios volvieron a asaetearla: el temor se mezclaba con una extraña felicidad. Allí se sentía una mujer con identidad propia.  
 
    Le fue imposible continuar con sus cavilaciones mucho tiempo, pues el sueño enseguida se adueñó de ella. Estaba extenuada. Su último pensamiento giró en torno a la necesidad de comprar una buena estufa.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
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    La sucursal del Banco de Crédito Agrícola era la entidad financiera más representativa en Vega del Río. Cuando Marianela entró, dos escribientes situados detrás de un alto mostrador la atendieron con mucha amabilidad, sin apenas hacerla esperar, y pensó que vivir en un pueblo tenía sus ventajas. 
 
    Don Francisco, el director, se pellizcaba el puente de la nariz mientras estudiaba los papeles que verificaban la titularidad de la finca. El hombre era alto y cada tanto se pasaba la mano por la calva, gesto que parecía ayudarlo a concentrarse. Marianela aprovechó para echar un vistazo a su alrededor. La única muestra de lujo que había en la oficina era el suelo de mármol de color grisáceo, que le aportaba al espacio un aire tristón. Los muebles eran de mala calidad y estaban regados de manuscritos; se preguntó cómo lograría recordar la localización de cada uno de ellos.  
 
    —Señorita Benítez, según estas escrituras, es usted la única dueña de la finca denominada La Caprichosa, que consta de doscientas hectáreas de regadío. Mi más sentida enhorabuena. 
 
    —Gracias, don Francisco —respondió. En aquel lugar, el legado le parecía aún más grande para ella, una chica de ciudad. 
 
    —Le agradezco su confianza en esta entidad. Dígame en qué puedo ayudarla. 
 
    —He venido desde Madrid a comprobar el estado de la finca y necesito algo de efectivo para ponerla en funcionamiento. La propiedad lleva cerca de un año en desuso, tras la marcha del último administrador, quien prácticamente la dejó en el abandono, y desde entonces nadie se ha encargado de que las tierras produzcan. 
 
    —Entonces, por lo que deduzco… ¿es su intención asumir la dirección de esta personalmente? —preguntó, con cierto escepticismo. 
 
    —Mi deseo es venderla —se sinceró—, pero no quiero precipitarme y hacerlo por menos de lo que vale. Mientras busco al comprador adecuado, creo que ponerla en funcionamiento la revalorizaría. 
 
    —Se me ocurre una solución: puedo ofrecerle una cantidad generosa si hipoteca usted la finca; con ese dinero, tendría de sobra para vivir holgadamente muchos años, y mientras tanto, yo me ofrezco a buscar un buen comprador, que le pagará con creces el valor hipotecado. Con este arreglo, la descargaría del peso que acarrean tantas responsabilidades.  
 
    —Dígame, don Francisco, si la vende, ¿quién cobraría la comisión generada por la operación: el banco o usted? —Fijó en él su inocente mirada. El director se revolvió incómodo en el asiento.  
 
    —Esa cantidad se cobraría a título personal, ya que sería el fruto de mis esfuerzos para ayudarla —contestó, sin turbarse, a pesar de haber quedado en evidencia que sus maquinaciones no tendrían el fin altruista que había querido vender. 
 
    —Le estoy muy agradecida por su oferta, pero ¿cabría la posibilidad de que me concediera una póliza de crédito de campaña? Eso me daría la oportunidad de explotar la finca mientras encuentro a alguien interesado en ella. Creo que siempre habrá alguna persona que desee invertir en una buena propiedad. 
 
    Marianela no quiso explicarle que, para sobrevivir, ella poseía el dinero en metálico que también había heredado de su abuela. Esa cantidad la emplearía para reformar la casa del cortijo, entre otras cosas. 
 
    El director se irguió en su asiento y estiró los puños de la camisa, que asomaban por la manga de la chaqueta. Se aseguró de que el nudo de la corbata no estuviera torcido y fijó la mirada en ella, precavido. A pesar de ser una chica tan joven, no se dejaría guiar por alguien de mayor experiencia. Hasta ahora la había infravalorado, y no estaba dispuesto a cometer de nuevo ese error. 
 
    —Por supuesto, Marianela. Dígame el importe que necesita y llegaremos a un acuerdo —le contestó, con falsa cordialidad. Estaba convencido de que aquella muchacha sería incapaz de conseguir su propósito y que volvería a recurrir a sus servicios con un poco más de sensatez en la cabeza. 
 
    Pasaron un buen rato acordando los detalles de la póliza, y antes de que Marianela abandonara el despacho, ya estaba todo reflejado en el documento que le enviarían al notario. Al día siguiente, acudiría para firmar el crédito, y aunque los intereses eran ligeramente más altos de lo que a ella le hubiera gustado, estaba satisfecha con el acuerdo. Don Antonio la había informado en su día de los tipos a los que los concedían. 
 
    —Por favor, don Francisco, con respecto a su ofrecimiento, le estaría agradecida si llega a su conocimiento algún posible comprador. Me da igual entregarle la comisión de la venta a usted o a cualquier otra persona que lo merezca. Muchas gracias por su ayuda. —Marianela quiso enmendar cualquier tirantez entre ellos mientras le estrechaba la mano. El instinto le decía que era bueno llevarse bien con el banquero, por lo que el futuro le pudiera deparar. 
 
    —Gracias por confiar en nosotros. Estoy a su disposición. No dude en acudir a mí cuando lo necesite. —El hombre parecía contento. Al fin y al cabo, acababa de cerrar una buena operación, con la que ganaría puntos para poder salir de aquella oficina y optar a un destino mejor. 
 
    La plaza principal del pueblo era espaciosa y estaba llena de naranjos que arrojaban sombra sobre unos bancos de obra recubiertos de azulejos, típicos en el sur de España. El sol estaba alto, y cuando te exponías a sus rayos un rato, se notaba el calor. Esperó sentada, oyendo el arrullo de una torcaz que se atusaba las plumas en el nido que había construido justo encima de la cabeza de Marianela.  
 
    No tuvo que permanecer allí mucho tiempo hasta ver aparecer a Hilario acompañado de otro hombre, de rostro ovalado y nariz chata. Cuando sonreía, su enorme boca le ocupaba casi toda la cara. 
 
    —Este es Félix Moreno, el contratista, y dice que está dispuesto a realizar la reforma de la casa en La Caprichosa —los presentó. 
 
    —Todos me conocen en el pueblo como «el Pavero», señorita. —El albañil se descubrió la cabeza para saludarla. 
 
    —¿Y a qué se debe? Es un mote peculiar. —Marianela sintió curiosidad. 
 
    —Mi abuelo tenía una piara de pavos que criaba y vendía. Su hijo heredó el negocio, pero yo he roto la tradición dedicándome a los ladrillos. —Debía de tener buen carácter, ya que la sonrisa no se le borraba del rostro. 
 
    —Me figuro que Hilario le habrá explicado la obra que deseo realizar. —Entró de lleno en el tema que los ocupaba—. ¿Está dispuesto a ir hoy mismo para ver el trabajo que requeriría y hacerme un presupuesto? —Sabía que era demasiado precipitado, pero tenía cierta prisa por abandonar Vega del Río. 
 
    El Pavero lanzó varias miradas de reojo a Hilario, hasta que al fin se decidió a hablar: 
 
    —Disculpe, señorita, pero ¿no tiene usted un padre, un hermano o un marido con el que yo pueda hablar de estas cosas? —Presa de los nervios al hacerle una pregunta tan directa, el acento andaluz se le realzó. 
 
    Un silencio incómodo se instaló en el grupo. Marianela realmente no sabía qué contestar. Era consciente de la naturaleza un tanto arcaica de la sociedad rural, pero hasta ahora nunca se había topado de un modo tan descarado con una mentalidad tan cerrada. Miró a Hilario, pero este apartó la vista, simulando observar algo muy interesante en la lejanía. 
 
    —Parece ser que no tengo a mi alrededor a ninguna de esas personas que usted necesita. —Marianela suspiró derrotada. Aunque él no lo creyera, a ella también le habría gustado disponer de alguien que la ayudara. 
 
    —Entonces, ¿voy a tener que tratar con usted sobre esos temas? —El Pavero parecía no dar crédito a que una mujer tuviera la potestad de contratarlo sin la aprobación previa de un varón. 
 
    —Pues sí. Dígame, por favor, si le interesa el trabajo, porque si no es así, tendré que buscar a otro. —Comenzaba a estar harta de la situación, la cual le parecía ridícula. 
 
    —Allí hay mucho trabajo y la reforma es grande —intervino Hilario, para convencerlo. El contratista se mantuvo cabizbajo, luchando consigo mismo durante unos segundos, hasta que al fin pareció decidirse. 
 
    —Cuente usted conmigo. El dinero no entiende de hombres y mujeres. Tengo muchos chiquillos a los que alimentar y mi mujer está otra vez embarazada. 
 
    Para Marianela, la mañana había sido un tanto difícil, por lo que se abstuvo de dar su opinión sobre el comentario. A fin de cuentas, necesitaba que la reforma se iniciara cuanto antes. Empezaba a temer que podría encontrar más personas que opinaran de esa manera.  
 
    —Le espero esta tarde en la finca —contestó, brusca. Le daba igual caerle bien a ese hombre después de lo que le había dicho.  
 
    Sin más, le hizo una seña a Hilario con la cabeza y se alejó en dirección al lugar donde tenía aparcado el coche. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
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    Transcurría el mes de enero y Estrella había crecido. Era ya una perrita espigada de pelo corto; sin embargo, seguía despertando en su ama un fuerte instinto de protección. Se había convertido en un ser libre, que deambulaba feliz entre las personas que trabajaban en la finca. La preocupación de su dueña era que no la atropellara algún tractor o que no ingiriera veneno contra las ratas, por eso nunca le quitaba un ojo de encima. 
 
    Marianela se estaba dando cuenta de que en el campo todo resultaba mucho más complicado de lo que ella imaginó. Había pasado casi una hora al teléfono, intentando que alguien la atendiera y la informara sobre los precios de las semillas de cereales. Con la guía telefónica en la mano, buscaba los números de los almacenes para poder encargarlas, sin éxito. Unos le colgaban el auricular, y otros, antes de hacer lo mismo, añadían un comentario sobre la opinión que les merecían las personas que gastaban bromas pesadas a través de ese medio de comunicación; los terceros la obligaban a permanecer a la espera hasta que comprendía que nunca la atenderían. 
 
    ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué nadie quería escucharla? No lo entendía. 
 
    A todos esos problemas había que sumar los que había ocasionado la propia línea de comunicación. Después de mucho insistir a la compañía, había logrado que el precario cable aéreo que llegaba hasta la finca, apuntalado sobre postes de madera, funcionara accionando una palanca que conectara la oficina con ambas casas: la de los caseros y la suya propia. De esa manera, lograba el doble propósito de que fuera accesible para los residentes y que otros pudieran anotar los recados cuando ella no estuviera.  
 
    Marianela se había instalado, para trabajar, en un espacio en desuso dentro de la nave destinada al arreglo de la maquinaria: el taller. Entre esas cuatro paredes, colocó una mesa y una silla junto a un fichero metálico que había encontrado arrumbado. También se deshizo de los almanaques con ilustraciones de mujeres que anunciaban marcas de neumáticos; una vez descolgados, se los entregó a Manuel para que los repartiera entre los posibles dueños. En su lugar, creyó mejor colgar un plano antiguo de la finca, dibujado a mano, que halló en un cajón. Adornó la pared de enfrente de su mesa con la imagen de la Virgen de la Soledad, patrona de Vega del Río, que le había regalado Concha, asegurando que le traería suerte. 
 
    Ante el fracaso de su misión, decidió pedirle a Hilario que la acompañara a visitar los almacenes de semillas para poder elegir las variedades que mejor se aclimataran a la zona y que produjeran más. Consideró que él era la persona que más entendía de agricultura. Ella no tenía ni idea de cuándo había que pasar la grada, o lomear las tierras. Eran términos que, hasta su llegada allí, le habían resultado ajenos; ni siquiera conocía los nombres de los aperos, pero intentaba ocultar su ignorancia para que no creyeran que era demasiado ingenua.  
 
    —Haces bien en consultar con él —afirmó Manuel cuando le preguntó—. Yo solo soy un simple casero que se encarga de guardar y mantener este cortijo, pero nunca he hecho las faenas agrícolas.  
 
    Marianela estaba convencida de que, si acudía en persona, no les quedaría más remedio que atenderla. Todavía no asimilaba que la causa por la que no quisieran ayudarla fuera su sexo. Aún conservaba la esperanza de que todo se tratase de un malentendido. 
 
    Necesitaba con urgencia recabar información. Se dijo que al día siguiente, por la tarde, iría en coche a Sevilla a buscar libros sobre agricultura. También se enteraría de si en el pueblo existía alguna biblioteca. Le vendría bien aprender sobre los cultivos de la patata, el espárrago blanco y también sobre la lechuga. Había encontrado unos cuantos sacos de semillas y decidido plantarlas, a pesar de que Hilario se lo había desaconsejado. 
 
    —Con seguridad están revenidas. Perderá dinero y esfuerzo haciéndolo —había dicho. 
 
    Al salir a buscar al encargado, oyó una algarabía que parecía provenir del patio, por lo que se desvió de su camino y se dirigió hacia allá. Vio a Concha con los brazos en jarras, en actitud desafiante, frente a los albañiles. La figura de la corpulenta casera, con el pelo canoso recogido en un moño y un delantal atado entre el busto y la barriga, la dejó impresionada. Nunca hubiera imaginado esa faceta suya tan brava. Algunas personas jamás dejarían de sorprenderla. 
 
    —¡Apaga esa música! —ordenaba, a gritos—. En este lugar somos asuncionistas, y no se hable más. —De fondo sonaba un himno procedente de una radio que habían llevado consigo los obreros. 
 
    —¿Y eso quién lo dice? ¿Acaso tú eres la dueña? —la retaba el Pavero, altivo. 
 
    —Me niego a que los pastoreños se crean los señores de este sitio. —La casera chillaba indignada, con voz muy aguda. 
 
    —Aquí llega la jefa. Ella decidirá la hermandad que prefiere: la Asunción o la Pastora —sentenció el hombre, con mal genio.  
 
    Marianela percibió que ambos estaban enfadados de verdad. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó. El ruido había cesado y todos los obreros habían parado de trabajar, atentos al desenlace de la acalorada discusión.  
 
    —Esta gente viene aquí con muy poca vergüenza y se dedica a poner el himno de la Divina Pastora. Llevo toda la mañana escuchándolo, y no pienso consentirlo ni un minuto más. Ellos saben que yo soy asuncionista de toda la vida de Dios. —Concha elevó la barbilla. 
 
    —Señorita, solo hemos puesto música porque con ella trabajamos mejor. —Marianela supuso, divertida, que lo habían hecho para hacer rabiar a la casera—. Esta mujer da órdenes como si fuera el ama del cortijo, y nosotros no trabajamos para ella. 
 
    —La gente del pueblo siempre hemos pertenecido a la Asunción. Los pastoreños son los de fuera de Vega del Río. —La casera gritaba desaforada mientras el rostro del Pavero iba adquiriendo un tono púrpura al oír tamaño insulto. 
 
    Marianela intentó que la risa no asomara a sus labios para evitar que la situación se agravara entre ellos. 
 
    —Virgen María no hay más que una, y es la misma para todos —alegó—. Las imágenes representan diferentes aspectos de su vida, pero se le reza a la misma. —Trató de salir airosa de una situación que empezaba a complicarse.  
 
    Durante un rato, todos permanecieron en el más absoluto silencio. Temió que su respuesta no hubiese sido adecuada. 
 
    —Tiene usted razón —reaccionó el maestro albañil—, pero ¿nos puede decir a qué Virgen prefiere? —insistió. 
 
    —Yo soy de la Virgen de la Soledad, que además es la verdadera patrona del pueblo. —Esperaba que ese razonamiento bastara para zanjar una conversación que, creía, no llevaba a nada. 
 
    —¡Tonto pelao! Ya te advertí de que su familia era forastera. —Ese último comentario sí que hizo a Marianela lanzar una carcajada. 
 
    —Mis bisabuelos compraron esta finca y yo pertenezco a la cuarta generación. ¿Me podrían explicar cuándo deja una persona de ser forastera? 
 
    —Pues nunca —atajó Concha, muy seria, aunque ya más calmada—. Porque ustedes no han nacido aquí —sentenció. 
 
    —Ella tiene razón. Solo los que hemos nacido aquí somos de Vega del Río. —El maestro albañil se cerró en banda y se giró hacia los trabajadores—. ¡A trabajar todo el mundo! ¿O es que también cobran los vagos? Se terminó el recreo. 
 
    La discusión se acabó como por ensalmo y la paz volvió al cortijo.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
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    A la mañana siguiente, se dirigió al pueblo, como se había propuesto desde un principio. El primer lugar al que acudió, nada más llegar, fue la oficina de correos, consistente en una habitación no muy grande dividida por un viejo mostrador de madera que separaba a los clientes de la única empleada: Pastora. Era una mujer de mediana edad parca en palabras. Su tez era pálida y su mirada, azul cielo. El cabello, teñido, se lo había peinado con rulos, lo que le daba el aspecto de haber sido inflado.  
 
    Marianela tuvo que guardar cola en la acera porque había bastantes clientes esperando para entrar. Notaba como todos le lanzaban miradas y cuchicheaban entre sí, preguntándose en voz alta quién sería la forastera. Ella prefirió hacer como que no los oía. Después de cuarenta minutos, al fin accedió al interior, donde se respiraba un ambiente más fresco. Allí comprendió la lentitud del servicio: la pobre Pastora, ataviada con el uniforme, tenía que rellenar a mano todos los impresos que se requerían, ya que la mayoría de los vecinos del pueblo eran analfabetos y no conocían los datos que se les pedían. Cuando Marianela entró, la trabajadora la miró. 
 
    —¿Puede usted ayudarme a rellenar estos papeles para adelantar algo el trabajo? —Sin pensarlo, le cedió el bolígrafo Bic que sostenía entre los dedos, además de los resguardos de las cartas que irían certificadas. 
 
    Marianela, desconcertada, decidió colaborar, y pronto se encontró rodeada de personas que formaban un corrillo en torno a ella y la interrogaban sobre su procedencia mientras aguardaban su turno. Ella contestaba a todos con amabilidad, sin escatimar en explicaciones. Aquella gente era muy afectuosa. Pastora, mientras tanto, clasificaba el correo y ordenaba contra la pared los paquetes que habían llegado en el camión de la mañana.  
 
    Tuvieron que transcurrir un par de horas hasta que al fin Marianela se vio libre y cumplimentó sus propios formularios para solicitar un apartado de correos. Le adjudicaron el número dos porque el uno ya estaba ocupado por Juan, «el Fli», que era el dueño de la gasolinera, le explicó Pastora. La empleada le hizo entrega de unas llavecitas que abrían la puerta metálica. Marianela se fijó en que solo había cinco compartimentos y que los tres restantes no estaban ocupados, puesto que sus puertas permanecían abiertas.  
 
    Después de pagar el importe que le indicaron, volvió al exterior y continuó con sus recados. La siguiente parada la hizo en la calle Larga, muy cerca de la plaza del Ayuntamiento. Fue en un local extenso, que parecía no tener fondo, y en cuya entrada rezaba: 
 
      
 
    SE HACEN COPIAS DE LLAVES 
 
      
 
    Detrás del mostrador se hallaba un señor con gafas y cabello blanco, que respondía al nombre de Salvador, semioculto entre faroles, lecheras, cazuelas que colgaban del techo, sartenes, barreños, productos para la limpieza y pinturas: cualquier enser que uno pudiera necesitar en un momento dado. Pronto, Marianela se enteraría de que a la familia a la que pertenecía Salvador se la conocía por el lúgubre mote de «los Enterradores», pues sus antepasados se habían dedicado a sepultar en el cementerio a los fallecidos del pueblo.  
 
    El hombre resultó ser muy afable y también la interrogó, aunque con más prudencia, sobre su origen. Le propuso abrir una cuenta en el establecimiento; él le pasaría la factura cuando considerara la cantidad lo suficientemente alta.  
 
    Al salir de la tienda con varios objetos entre los brazos, Marianela no pudo evitar fijarse en las imágenes sagradas que estaban expuestas en la vitrina del escaparate.  
 
    —¿Me podría indicar el nombre de estas Vírgenes? 
 
    —Son la Divina Pastora y la Asunción, muy populares en nuestro pueblo.  
 
    Marianela recordó el conflicto que la casera había tenido en el patio con los albañiles y compró una talla de la Asunción para regalársela. Pensaba que le agradaría. Ella nunca había agasajado a nadie con tanta satisfacción como en ese momento en que disponía de dinero. 
 
    Estaba introduciendo las bolsas en el coche cuando se fijó en un bar que se hallaba bastante concurrido, por lo que decidió tomar un refresco antes de reemprender el camino. 
 
    Un grupo de hombres charlaban a la puerta. Se la quedaron mirando cuando intentó entrar. 
 
    —¿Les importaría dejarme pasar, por favor?  
 
    Ellos interrumpieron la conversación y se retiraron, dividiéndose para abrir un pasillo.  
 
    El interior del bar estaba todavía más concurrido de lo que ella suponía. Desde la puerta, se abrió camino hasta la barra y de inmediato se dio cuenta de que no había ninguna mujer entre los parroquianos, pero ya era demasiado tarde para retroceder sin llamar la atención, por lo que se encaminó hacia un hueco cercano. Vio un taburete libre y se sentó, aliviada. La mañana había sido mucho más ajetreada de lo que había supuesto en un principio. 
 
    —¿Qué va a tomar? —Al hablar, el camarero dejó al descubierto una dentadura sucia y torcida. El estómago de Marianela se le encogió de asco. 
 
    —Una Pepsi Cola, por favor.  
 
    Un profundo silencio se había instalado entre la clientela. Marianela volvió la cabeza para intentar averiguar la causa, ya que no apreciaba nada anormal, a excepción de que todos posaban la mirada en ella. 
 
    Se giró de nuevo. Creyó morir del bochorno. 
 
    —Aquí tiene. —El mismo camarero depositó frente a ella un vaso con restos de agua de fregado en su interior, junto a una botella abierta de refresco. Antes de que Marianela pudiera reaccionar, sirvió el líquido dentro del vaso.  
 
    Marianela contuvo los saltos del estómago. No quería que pensaran que era una delicada. Armándose de valor, se llevó el vaso a los labios y dio un largo trago, a la vista de todos.  
 
    —¿Está buscando trabajo? —El camarero apoyó un codo en la barra, dispuesto a darle charla. El resto de la concurrencia seguía en silencio; solo se oía algún que otro murmullo. 
 
    —No. Ya estoy trabajando. —Marianela se sentía violenta con la situación, aunque trató de disimular. De sobra sabía que todos se hallaban pendientes de su respuesta. 
 
    —¿No será usted la nueva dueña de La Caprichosa? Se ha corrido la voz de que se ha hecho cargo de ella una jovencita. —No solo se le antojó despectiva la forma en que lo dijo, sino también la manera en que su mirada la recorrió de arriba abajo. El desconocido se inclinó sobre ella, acercándole a la cara un trapo sucio que llevaba colgado al hombro. 
 
    —Sí, soy yo. Marianela Benítez de Paredes, con mucho gusto. —Le tendió la mano, lo más estirada posible para que se mantuviera lejos de ella. Reprimió las ganas de salir corriendo de aquel lugar. Notaba como la bilis le subía hasta la garganta. 
 
    —El gusto es mío. Mi nombre es Míguelo, para servirla. —El tabernero le estrechó la palma por encima de la barra y de inmediato todos volvieron a hablar en voz alta. 
 
    Marianela aguantó el tipo durante diez minutos y, alegando que tenía prisa, pagó la cuenta para, a continuación, salir casi a la carrera. Se juró a sí misma que jamás volvería a pisar aquel sitio. No les daría la oportunidad de volver a hacerla pasar tan mal rato. 
 
    En el trayecto hacia las afueras de la localidad, reflexionó acerca de lo ocurrido en aquel bar. No desaparecía la sensación de que la habían hecho sentir mal intencionadamente para transmitirle el mensaje de que no era bienvenida en el pueblo.  
 
    Notó en la conducción que el volante se le iba y que el coche viraba sin control hacia la derecha. Cerró los dedos alrededor de él con fuerza y se detuvo en el arcén de tierra. Se apeó para investigar el origen del problema y comprobó que una rueda delantera se le había pinchado. La llanta prácticamente quedaba a ras del pavimento. Marianela se apoyó en el capó y se pinzó el puente de la nariz, intentando aplacar el desánimo que se apoderó de ella. Se preguntó qué más ocurriría antes de que finalizara aquella mañana tan horrible. Tendría que descartar la idea de desplazarse a Sevilla para visitar una biblioteca hasta que solucionara el problema. 
 
    Desde que había llegado a aquel lugar, cada jornada se le presentaban nuevas pruebas que debía superar. En el mundo del que venía, las ruedas no se pinchaban. Los vehículos siempre lucían impolutos sin que ella tuviera constancia de cómo ni por qué. No había cambiado un neumático en su vida. El chófer de su padre siempre se había encargado de todo lo referente a la puesta a punto de los vehículos de la casa. Le parecía increíble el vuelco que había sufrido su rutina: de llevar una vida ociosa y protegida, a verse inmersa en un montón de problemas. 
 
    Abrió el maletero y constató, aliviada, que además de contar con una rueda de repuesto, esta parecía nueva. También el gato y la llave presentaban buen aspecto. Estudió el exterior de la rueda, pero no encontró ninguna tuerca o tornillo que aflojar; tardó media hora en caer en la cuenta de que había que desprender el tapacubos, y para ello introdujo por unos orificios un destornillador con el que hizo palanca. La pieza salió sin dificultad. Agarró una gran llave de hierro con forma de letra zeta e introdujo el extremo sobre la cabeza de una de las tuercas, empleando toda su fuerza, pero esta no se movió ni un milímetro. Cansada y sudorosa, se sentó en el suelo para pensar una solución. 
 
    —¿Necesitas auxilio? —Estaba tan ensimismada que no había oído a nadie acercarse. 
 
    Se volvió hacia el origen de la voz y distinguió una silueta que se recortaba contra la luz. Haciendo visera con una mano, columbró a un hombre de gesto risueño. 
 
    —Cualquier ayuda será bien recibida. —Se puso en pie para estrecharle la mano—. Soy Marianela Benítez de Paredes. 
 
    —Luis Virola Aguilar —correspondió al saludo—. ¿Te puedo echar una mano? 
 
    —Se ha pinchado el neumático y no tengo fuerza suficiente para desatornillar la rueda. Tu llegada es un milagro —le aseguró ella. 
 
    Él le dedicó una sonrisa; le agradaba la perseverancia de aquella joven de la que todos en el pueblo hablaban. 
 
    —Si no te importa… —Cogió la llave de sus manos para volver a colocarla sobre la cabeza de la tuerca. Dio una poderosa patada a la barra y la aflojó sin problemas. 
 
    Marianela observó fascinada su proceder. Nunca se le hubiera ocurrido aquella maniobra tan ingeniosa. 
 
    —¿Me dejas probar con la siguiente?  
 
    Colocó la barra sobre otra tuerca e imitó la operación, pero para que cediera le hizo falta ponerse de pie sobre ella y dar un salto. De esa manera consiguió que se aflojara. La embargó una intensa satisfacción por hacer las cosas por sí misma. A partir de entonces, no tuvieron más dificultades y enseguida sustituyeron una rueda por otra. 
 
    —Tendrás que llevarla a arreglar sin demora —le dijo Luis, una vez que finalizaron la tarea—. No es conveniente que circules mucho tiempo sin la de repuesto porque en cualquier momento puedes necesitarla, y si no está reparada, puedes verte en un gran aprieto. 
 
    —Por supuesto. Esta misma tarde lo haré. Por ahora ya he tenido suficiente dosis de Vega del Río. Necesito recuperarme. 
 
    —Me imagino a lo que te refieres. —Luis se carcajeó. Aquella joven le resultaba simpática, y muy natural—. Estamos en la hora adecuada para invitarte a un refresco en la Venta de Los Patos. 
 
    —Me parece perfecto. Allí nos vemos. —A Marianela le caía bien aquel chico. 
 
    El ventero, desde la barra, los observó llegar charlando, y le comentó a su hermano: 
 
    —Los señoritos de ahora no son como los de antes. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Buscó con la vista el motivo de la afirmación de su hermano. 
 
    —Que ahora trabajan, y además son mujeres. —Acto seguido, Pepe se acercó para atenderlos.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
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    El Citroën avanzaba por el carril arrastrando una nube de polvo amarillenta y pegajosa. Ya había pasado otro mes sin lluvia, y la sequedad reinaba en los campos. La gente del pueblo aseguraba que ese era ya el tercer año que iban escasos de agua, puesto que solo habían caído chaparrones esporádicos, y el río carecía casi de caudal durante las épocas estivales, que era cuando apretaba el calor y las temperaturas subían a menudo hasta los cuarenta grados. Aunque La Caprichosa contaba con varios pozos, los veneros comenzaban a fallar cada vez con más frecuencia porque también se alimentaban del agua que caía del cielo. 
 
    Las manos de Marianela, sudorosas, se aferraban al volante. No quería abrir la ventanilla debido al polvo que se colaba por ella, por lo que el interior se asemejaba a un horno. Llegó a la besana donde estaban plantados los espárragos y detuvo el vehículo a la orilla del camino. Esperó unos minutos a que la polvareda se asentara y bajó, sin olvidar a Estrella, que casi siempre la acompañaba. No había visto perra más feliz. Criada en libertad desde que estaban en el campo, siempre era el foco de atención de todos los que allí trabajaban, quienes acostumbraban a acariciarla y dedicarle lisonjas. Ella, presumida como era, las aceptaba con alegría, lamiéndoles las manos con su lengua rosada. Su dueña pensaba que estaba hecha una bribonzuela, y le costaba poner límites para educarla. Sin embargo, se mostraba inflexible en cuanto a su alimentación: no le permitía aceptar comida de nadie porque podía tomar algo en mal estado o que contuviera algún tipo de veneno. Tampoco le gustaba que saliera corriendo como una desalmada para ladrar a todo aquello que se moviera, ya que podían atropellarla si no la veían a tiempo. 
 
    Recorrió los metros que la separaban del tractor que se afanaba en hacer los caballones, como llamaban a los lomos de tierra de gran tamaño dentro de los cuales crecían los espárragos. Estos debían cortarse antes de que recibieran la luz solar. Una vez que los espárragos asomaban fuera de la tierra, adquirían un tono rosáceo que los relegaría a segunda categoría. Cuando su color era verde, o estaban torcidos, el producto era de tercera y se pagaban a menor precio. Lo mismo ocurría con el grosor del tallo: cuando este era inferior a once milímetros, salían más baratos. Los que se partían se vendían como puntas, que eran muy codiciadas. La calidad extra siempre era la que mejor precio alcanzaba. La recolección requería una buena cualificación y había que llevarla a cabo todos los días de febrero a junio, sin excepción, por lo que también exigía sacrificio. 
 
    —Hola, Hilario. ¿Qué estáis haciendo?  
 
    El aludido frenó el motor y se apeó para hablar con ella. 
 
    —Primero hemos segado las matas y luego hemos pasado el rotovator para hacer tierra y que salieran buenos caballones. Cuanto más grandes, mejor fruto darán. ¿Te gusta cómo están quedando? —le preguntó. 
 
    —Claro que sí. —El suelo parecía en óptimas condiciones. 
 
    A Marianela le gustaba asimilar toda la información que recibía. Por las tardes, siempre se dedicaba a leer revistas y libros sobre agricultura, que había adquirido en la capital de provincia para poder enterarse de las tareas que se realizaban en la finca. También disfrutaba en detenerse a hablar con otros agricultores de la zona; estos siempre eran amables y respondían a todas sus preguntas. En esos casos era una ventaja ser mujer, porque solía despertar en ellos el instinto de protección al saberla tan ignorante. Ella permanecía atenta a cualquier sugerencia con la que pudiera mejorar la finca y revalorizarla. 
 
    —He estado charlando con Basilio Camacho —le contó a Hilario—. Me ha dicho que también tiene sembradas unas hectáreas de espárragos y que, en su opinión, vamos un poco retrasados, aunque cree que todavía podemos llevar a cabo una buena campaña porque esta temporada el producto está valiendo bastante dinero. Piensa que el precio se mantendrá hasta que entren en el circuito del mercado los procedentes de Alemania.  
 
    —Esa es una buena noticia. Necesitamos criar un producto de calidad. —El semblante de Hilario, como era habitual en él, se mostraba serio. 
 
    —Por supuesto. También me ha informado de que, cuando comencemos a superar los once grados de temperatura durante la noche, brotarán con fuerza. 
 
    —Esto estará listo dentro de un par de días. Para entonces, ya podrán los recolectores empezar a trabajar. Los tengo avisados. 
 
    El corazón de Marianela galopó desbocado en su pecho. Los nervios y la emoción la asediaban. ¿Iría todo bien? Bajó la mirada hacia sus manos entrelazadas y se dio cuenta de que tenía los nudillos blancos. Se obligó a sí misma a relajarlas para continuar con sus quehaceres. Por las noches, le costaba conciliar el sueño cada vez que pensaba en la cantidad de gente que trabajaría en la plantación. 
 
    Llegó el ansiado día en el que al fin se iniciaría la cosecha. Marianela se levantó al alba, invadida por los nervios, pero se quedó en la oficina por indicación de Hilario. A primera hora se realizaría el sorteo de las parcelas, que era como se llamaba a la zona que cada persona tendría para trabajar; a cada uno de los empleados se le asignaría una chapa y un número, que deberían introducir en las cajas que recogieran. Hilario le había contado que a veces, durante el sorteo, se producían riñas, e incluso reyertas, si alguna persona no estaba de acuerdo con el resultado. El encargado creía que la presencia de Marianela podía tensionar aún más el ambiente.  
 
    Ella consideró que era un buen argumento, pero pasó toda la mañana con el oído alerta por si escuchaba a alguien entrar en el patio. Sin embargo, no percibió ni una sola señal de lo que estaba sucediendo en el campo.  
 
    —Estrella, vamos a ver a Manuel, que hoy está haciendo de jardinero. Lo ayudaremos a adecentar el terreno de la casa. —Era tal su necesidad de atemperar los nervios que salió al patio dando grandes zancadas, seguida de la perra.  
 
    Pasó la calurosa jornada arrancando malas hierbas y desbrozando matojos. El casero había hecho una gran labor, pero todavía quedaba tarea por delante. Planearon el lugar donde irían ubicados los parterres y Manuel le mostró un granado que había sobrevivido, a pesar de estar asfixiado por otras plantas; decidieron respetarlo. También descubrieron un ciruelo y una morera cuajada de frutos, que a Marianela le recordó a su niñez, cuando su hermana y ella se subían al tronco de la que había en el jardín de sus padres y se atiborraban de las dulces moras. Normalmente, siempre se ensuciaban tanto la ropa que les caía una buena regañina al final del día. Pensó que, si hubiera tenido una cocina propia, le hubiera gustado coger unas cuantas para intentar elaborar una mermelada como las que veía preparar a la cocinera de sus padres. 
 
    Consultó el reloj de muñeca y comprobó que era casi mediodía. Cansada de arreglar plantas, y agotada de otear el horizonte en busca de alguna señal, se decidió a subir al coche y partió hacia la zona del río. Una vez allí, estacionó el vehículo cerca de donde se hallaba Hilario con algunos hombres, cargando la batea con cajas de espárragos. Estrella bajó del coche y se alejó, rastreando el suelo en busca de algún animal. 
 
    —Buenas tardes. ¿Cómo se está dando el día?  
 
    Los hombres se detuvieron para mirarla. No le contestaron, a pesar de que ella se esforzaba en ser amable. 
 
    —Hay mucho espárrago, y de buena calidad —respondió Hilario, cada vez más aplicado en sus funciones de encargado, cosa que a ella no le desagradaba.  
 
    Marianela comprobó que la mayoría de los tallos eran grandes y gruesos. En su rostro se dibujó una sonrisa radiante. Sus plegarias parecían haber sido escuchadas y las tierras comenzaban a producir; eso les daría mucho más valor que si las vendía baldías y abandonadas. Además, necesitaba poder devolver al banco todo el dinero que le había prestado.  
 
    Se dio cuenta de que los hombres prácticamente no habían levantado la vista ni siquiera para saludarla. No volvió a dirigirse a ellos, pues no quería interrumpirlos en su faena.  
 
    Captó su atención un enorme lagarto verde que correteaba altanero, balanceándose sobre sus cortas patas. Presintiendo que lo observaban, el reptil se quedó inmóvil, en un intento de pasar desapercibido, hasta que un ladrido potente lo hizo salir disparado a esconderse, perseguido por la fugaz Estrella, que cruzó por delante de su dueña para alcanzarlo. Marianela nunca había imaginado que ese animal pudiera correr tanto. 
 
    Perdida en sus pensamientos durante un instante, sus pasos la llevaron hacia uno de los esparragueros, que se detuvo para observarla. Decidió saludarlo, y cuando estuvo lo bastante cerca de él, lo vio trastear con las manos dentro de sus pantalones: se sacó la verga y se dispuso a orinar delante de ella. 
 
    —Buenas tardes —la saludó, con una mueca a modo de sonrisa, clavando los ojos en su rostro. 
 
    Marianela comprendió enseguida que era un desafío: deseaba que se marchara horrorizada.  
 
    —Buenas tardes —respondió, ignorando su obscena actitud. Hizo como si no ocurriera nada extraño. Avanzó frente a él y se anotó mentalmente decirle a Hilario que lo despidiera de inmediato. Ese hombre no volvería a trabajar allí mientras esas tierras fueran suyas.  
 
    Siguió su camino lo más tranquila que pudo, sin dejar entrever la agitación que la dominaba. Llegó al coche y llamó a la perra. Percibió que, mientras tanto, los recolectores la observaban fijamente, deteniendo sus quehaceres. Cuando puso en marcha el motor, los ojos se le inundaron de lágrimas, y en ese momento deseó más que nunca enfilar la carretera y huir de allí. Sintió como el sudor, el cansancio y el desánimo la abrazaban con fuerza. Por primera vez desde que había llegado a La Caprichosa, barajó la posibilidad de marcharse. Echaba de menos la vida fácil de antes, donde el rechazo no era tan frontal, tan cruel. Pensó que ojalá pudiera deshacerse pronto de aquella propiedad y volver a tener una vida normal. 
 
    No comprendía qué hacía ella en un sitio donde los trabajadores no la aceptaban y faltaba todo por hacer. Mientras lloraba, rememoró su ociosa vida en Madrid, donde se lo daban todo hecho, donde solo tenía que pensar en qué ropa ponerse y esbozar una sonrisa…  
 
    Donde tampoco era aceptada ni recibía cariño.  
 
    Sus padres parecían odiarla, y eso la hizo comprender que, en realidad, no tenía muchos lugares a los que acudir. 
 
    Esperó en la oficina y se entretuvo supervisando las obras de la casa. Había conversado con el Pavero para que este entendiera la prisa que tenía y finalizara cuanto antes la reforma de la habitación de la planta baja y su cuarto de baño. En cuanto estuviera lista, se mudaría allí con Estrella, a la espera de que completaran el resto. Necesitaba con urgencia disponer de un espacio propio. 
 
    Hilario llegó a media tarde con gesto grave. Ella salió al patio a recibirlo. 
 
    —Se han marchado —le anunció, apesadumbrado—. He hecho todo lo posible para retenerlos. 
 
    —¿Cuántos se han ido? 
 
    —Todos.  
 
    Marianela jadeó. A continuación se produjo un prolongado silencio. 
 
    —Dicen que no van a volver —aclaró él. 
 
    —¿Por qué? —preguntó, a pesar de que conocía la respuesta. 
 
    —No quieren trabajar para una mujer. No les gusta recibir el sueldo de una niña, como la llaman a usted: la niña Caprichosa. 
 
    —No hay mucho más que podamos hacer por hoy. Estarás cansado. Márchate a casa y mañana hablamos —lo instó. La jornada había sido muy larga.  
 
    El hombre, agotado, asintió y se dirigió a su moto. 
 
    —Hasta mañana.  
 
    —Gracias por todo, Hilario.  
 
    Marianela cerró la puerta del taller y se encaminó a la vivienda de los caseros, donde se recluyó en su habitación.  
 
    Desde allí oyó como Concha aseguraba, con voz que ella consideraría baja, que todos los hombres eran unos tontos y unos perfectos inútiles, ya que sus familias precisaban del salario para comer. 
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    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
    El cajón superior del fichero metálico salió disparado, emitiendo un chirrido estridente que a punto estuvo de perforar el tímpano de Marianela. 
 
    —Hay que engrasarlo, pero solo me acuerdo cuando lo utilizo y luego me olvido. —Solía conversar consigo misma. Era una costumbre que había adquirido en la niñez y que mantenía, sobre todo, en los momentos en los que se sentía agobiada. 
 
    Antes de que se le fuera de la cabeza, se volvió y tomó nota de ello en la agenda con tapas verdes que estaba abierta sobre la mesa. Era una de esas agendas en las que cada día de la semana ocupaba una página y avisaba de los festivos y del santoral. Marianela tenía tantas tareas pendientes que ni siquiera apuntándolas lograba reducir el listado. Por cada palabra o frase que borraba, la sustituían dos o tres.  
 
    Continuó revolviendo las facturas en busca de los nombres de los proveedores, para clasificarlos en las carpetas que había abierto para cada uno de ellos. Se acumulaban sin que ella supiera detener esa tendencia. Hasta el momento, lo único que había hecho era pagar, sin esperanza alguna de ingresar nada de dinero.  
 
    Había transcurrido una semana y seguía sin tener noticias de los esparragueros. Evitaba visitar los esparragales porque cada vez que veía el cultivo abandonado se le hacía un nudo en el estómago debido a la angustia y al miedo que le producía la posibilidad de que no volvieran a sus puestos de trabajo. Mientras, los espárragos crecían, inservibles ya para el mercado. 
 
    —Buenos días. —La figura de Hilario se recortó en el umbral de la puerta. Mostraba dos grandes cercos oscuros debajo de las axilas y retorcía el sombrero de paja que llevaba entre las manos.  
 
    —Hola. —Marianela le estudió el rostro y se dio cuenta de que no traía buenas noticias—. ¿Hay alguna novedad? —se atrevió a preguntar, a pesar del temor que le infundía la respuesta. 
 
    —Sí. Hoy han venido tres de ellos para hablar conmigo. 
 
    —Cuéntame qué les pasa ahora. —A pesar de aparentar sosiego, el corazón le latía a mil por hora. 
 
    —Dicen que quieren cobrar el jornal que se les debe por el único día de trabajo. 
 
    —Estoy de acuerdo. —Suspiró—. ¿Dónde está el problema? 
 
    —Pues que desean que sea yo quien les lleve el dinero al pueblo. No quieren venir a la oficina porque se niegan a que una mujer les pague el salario.  
 
    Marianela boqueó sin poder creer lo que oía. Sintió como la ira la inundaba. Las mejillas se le prendieron como carbones. Su orgullo herido no iba a consentir semejante desfachatez. 
 
    —Ve y diles de mi parte que si quieren cobrar, los espero aquí el próximo lunes a partir de las ocho de la mañana. Ese día quedará fijado a partir de ahora como el de pago para los eventuales. No hay más que hablar. —Temía que, si no cerraba la boca, acabaría lanzando exabruptos injustificados, y el encargado no tenía la culpa de las actitudes de los demás. 
 
    —Así lo haré, pero supongo que no les hará mucha gracia. 
 
    —Lo que me faltaba por oír. Hay que tener la cara dura para dejarme plantada y, encima, exigir condiciones para cobrar. —Dudó un instante, pero enseguida cedió a la curiosidad que le corroía las entrañas desde hacía unos cuantos días—. ¿Han encontrado trabajo en otro sitio? 
 
    —No, que yo sepa. No hay tantas fincas en los alrededores que ofrezcan jornales durante tanto tiempo. —El encargado la miraba cariacontecido.  
 
    —Jamás pensé que esto pudiera ocurrirle a alguien, y lo peor es que si no doy un paso atrás, me llevarán a la ruina. —Intentó no reflejar la angustia que le atenazaba la garganta y le dificultaba hablar. Ese pensamiento la torturaba y, a pesar de ello, seguía sin encontrar solución al problema. ¿Qué debía hacer para que accediesen a trabajar para ella? Mucho se temía que la escasa educación recibida por aquellos hombres y las arcaicas costumbres de la sociedad rural pesaran demasiado en su contra. 
 
    Hilario y ella charlaron durante un rato hasta que él se marchó para continuar con su rutina. Ella decidió telefonear al banco para que le preparasen el dinero en efectivo que necesitaría para el día fijado. No quería, además, encontrarse con el agravante de que en la sucursal no dispusieran del suficiente cambio para los pagos. Utilizaría billetes y monedas, para que así cada persona recibiese la cantidad exacta. 
 
    Pronto se mudaría a su nuevo domicilio, y allí, en el despacho con puerta al patio, había hecho empotrar una caja fuerte Gruber en la pared. Disponía de una rueda giratoria para marcar la contraseña y una palanca para abrirla, pero prefería usarla lo menos posible para guardar dinero, por miedo a los ladrones.  
 
    Al hacerse con el auricular del teléfono negro que estaba encima de la mesa, descubrió que no daba señal de llamada. La línea permanecía muda. Apretó la tecla de colgar varias veces y giró la ruedita donde se hallaban dibujados los dígitos, a la espera de escuchar el ligero zumbido que le indicaba que se encontraba operativa. No ocurrió.  
 
    «Mucho se tiene que enderezar el día para que termine bien», pensó. 
 
    Salió afuera, buscando el punto donde la línea de teléfono llegaba hasta la finca. Una vez en el patio, rodeó la pared exterior del taller, hasta que divisó los postes de madera y constató que los cables habían desaparecido de nuevo. Era la segunda vez en ese mes.  
 
    Desanimada pero decidida, volvió sobre sus pasos y se dirigió a donde tenía aparcado el coche. 
 
    —Estrella, ¿quieres venir conmigo? —le preguntó a la perra, al abrirle la portezuela posterior.  
 
    El animal subió sin dilación. 
 
    —¡Concha! —llamó a la casera, que estaba en la cocina de su casa, trasteando con los cacharros—. Si alguien pregunta por mí, voy al pueblo. Espero volver en un rato. 
 
    —Muy bien —oyó que le contestaba. 
 
    Marianela condujo hasta el pueblo y aparcó justo a la puerta del cuartelillo, donde se apeó, junto con su compañera canina. 
 
    —Buenos días, cabo. —Saludó al guardia apostado en la entrada. Era un chico desgarbado, al que le iban a estallar los botones de la chaqueta por el esfuerzo para contener tanta carne. El uniforme, de color azul, tampoco era de su talla, por lo que la impresión de gordura aumentaba. 
 
    —Buenos días, señorita. —Este le devolvió el saludo con el rostro enrojecido por lo mucho que le apretaba la ropa. 
 
    —No podrá creerlo —le contó—, pero estoy aquí para interponer una nueva denuncia. Han vuelto a llevarse los cables del teléfono. 
 
    —Pase usted a la oficina; el sargento Gutiérrez se acaba de quedar libre. Lleva toda la mañana lidiando con unos gitanos por el robo de unas cabras. 
 
    —Gracias. Me alegro de no tener que esperar.  
 
    En la puerta de la estancia se leía un cartel: 
 
      
 
    DENUNCIAS 
 
      
 
    Entró en la umbría habitación, de techos altos, donde rugía furioso un calefactor de aire que hacía volar los expedientes apilados en las mesas. 
 
    —Pase, señorita. Tome asiento. —El rostro del hombre denotaba severidad, en parte, gracias al poblado mostacho, a juego con las oscuras cejas. Su nariz, aguileña y de buen tamaño, transmitía la sensación de persona estricta y seria, pero Marianela sabía, porque la había conocido de primera mano, de su paciencia y su experiencia a la hora de resolver problemas, muchos de ellos meramente vecinales. 
 
    —¿Le importa que entre la perra conmigo, o prefiere que permanezca en el exterior? 
 
    —Claro que es bienvenida. Me gustan mucho los animales, y esta parece que está muy bien educada. —El sargento se levantó de la silla para acariciar a Estrella y hacerle carantoñas. 
 
    —No quisiera engañarlo: la verdad es que es bastante díscola y está consentida por todos. Es una auténtica ladrona de corazones. —Los ojos de Marianela manifestaban adoración por ella. 
 
    —Dígame, ¿qué la trae por aquí? —preguntó Gutiérrez, volviendo a su asiento. 
 
    —Sargento, si le viene bien, puede hacer una copia de mi anterior denuncia. Los detalles que le voy a describir son idénticos, a excepción de la fecha, que es la de hoy. —La voz de Marianela evidenciaba su hartazgo. 
 
    —Siento decirle que eso es imposible. —Sus palabras adoptaron una entonación profesional—. Cada denuncia ha de llevar una numeración y es única, por lo que redactaremos una nueva. —Los dedos de sus manos, a pesar de su considerable tamaño, demostraron agilidad al insertar el papel carbón entre dos hojas. A continuación, enroscó el conjunto en el rodillo y, ya preparado, elevó la mirada, a la espera de que comenzara a hablar. 
 
    Transcurrió una hora hasta que al fin Marianela pudo regresar al coche. Al ir a abrir la puerta del conductor, se fijó en varios hombres que tomaban una cerveza en la acera de enfrente, bajo un toldo azul con letras blancas donde se leía: «Quiosco de la Tata». Enfocó la vista y distinguió a varios de los esparragueros que se habían marchado de la finca días atrás. Sin pensarlo, y presa de la frustración, cruzó la calle hacia ellos. 
 
    —Buenos días —saludó al mesonero—. Sírvame una Coca-Cola, por favor. —Eran cerca de las tres de la tarde, la hora idónea para tomar un refresco. 
 
    —Buenos días —contestó el hombre. Los demás la observaban sin mediar palabra. 
 
    —¿Cómo va el negocio? —preguntó ella, tratando de iniciar una conversación que, sabía, no deseaban. 
 
    —Regular. —A Marianela le sorprendió la sinceridad—. Se nota que en el pueblo no hay trabajo, y tampoco dinero que gastar.  
 
    Le había brindado una oportunidad de oro. 
 
    —Cuánto lo lamento. Aunque debo decirle que no me extraña nada: vengo de la finca La Caprichosa, y, allí, nada menos que cincuenta hombres han abandonado la recolección de espárragos porque, según ha llegado a mis oídos, no quieren recibir el salario de manos de una mujer. —No se atrevió a levantar la mirada para comprobar el efecto que causaban sus palabras, por lo que se dedicó a juguetear con los altramuces que le habían servido junto a la bebida. 
 
    —Sé quién es usted. Y algo me han contado a mí también —le contestó el mesonero, lanzando miradas de reojo a los otros clientes. 
 
    —Pues ya ve —prosiguió, envalentonada—. Todo ello, a pesar de que me había planteado, si las cuentas salían, pagarles el espárrago de segunda como si fuera de primera. Eso hubiera supuesto un buen ingreso para ellos. —Marianela hundió el puñal con más fuerza si cabe. 
 
    —Señorita, ¿está usted segura de que esa gente está enterada de todo eso? 
 
    —Sinceramente, no lo creo. Se marcharon el primer día, en cuanto aparecí por los campos, y me dejaron plantada. Pero ya qué más da, ¿no le parece? Si no vuelven, nuca lo sabrán. —Se aseguró de pronunciar las últimas palabras con voz lo suficientemente alta para que todos la escucharan. No le cabía duda de que no perdían pie de lo que decía. 
 
    Apuró el resto que quedaba en el vaso para depositarlo de nuevo en la barra. 
 
    —¿Cuánto le debo? 
 
    —A esta invita la casa. Ha sido un placer conocerla —afirmó, cordial, el mesonero. A Marianela le cayó bien enseguida. 
 
    —Muchas gracias. —Sabía que no debía rehusar la oferta a pesar de que él le hubiera dicho que el negocio andaba parado; se lo tomaría como una ofensa—. Espero que la cosa mejore. Seguro que nos veremos otro día. 
 
    —Gracias, señorita. Presiento que la gente volverá a trabajar en su finca, pero debe tener paciencia. En este pueblo habemos mucho bruto.  
 
    Marianela se alejó conduciendo, con una sonrisa en los labios. Se lo tenían merecido, pensó. Ya estaba harta de tantas tonterías. Si querían guerra, la tendrían. No iba a arredrarse por más complicaciones que se le presentaran. Había cambiado. Los contratiempos le estaban confiriendo carácter, y ahora se enfrentaba a las situaciones de cara y sin acobardarse. Si no espabilaba, se la comerían viva. 
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    Marianela se dirigió al fondo de la barra, donde estaba situada la cabina del teléfono. Retiró un taburete alto y se sentó mientras contaba las monedas. Introdujo una en la ranura y marcó el número de emergencias de Telefónica, la única compañía de telecomunicaciones que operaba a nivel nacional.  
 
    —Dígame. —Una mujer la atendió con voz monótona. 
 
    —Buenas tardes. Llamo para denunciar el robo de una línea de teléfono. —Se despegó la blusa del cuerpo, cubierto de transpiración. 
 
    —De acuerdo. ¿Puede decirme el número de abonado? —Con paciencia, Marianela lo enumeró cifra a cifra—. Gracias. La paso con el operario encargado de las averías en esa zona. 
 
    —Muy agradecida. 
 
    —Dígame. —Esta vez, la atendió la voz de un hombre. 
 
    —Llamo de la finca La Caprichosa para denunciar un robo —repitió. 
 
    —¡Marianela! No me diga que se trata de usted. —El operario la reconoció de inmediato. No sabía si eso era una buena noticia. 
 
    —Sí. Siento decirle que soy yo de nuevo. Ha vuelto a desaparecer el tendido del teléfono.  
 
    Al otro lado se oyó un suspiro. 
 
    —Mire, le voy a ser claro: tenemos una lista de espera de tres meses; abarcamos una zona rural muy extensa y, a pesar de que trabajamos de sol a sol, no damos abasto. Se lo comento para que usted misma tenga en cuenta la situación en la que nos encontramos. 
 
    —Lo comprendo, señor, pero usted debe entender que nosotros no podemos permanecer aislados sin una línea de comunicación. Se trata de un caserío en medio del campo, en el que habita gente y en el que hay un negocio en funcionamiento. Por favor —suplicó. 
 
    —Iré para allá en cuanto nos sea posible, pero no podemos instalarle un cable nuevo cada mes. Es un lugar solitario, y por eso resulta muy goloso para los ladrones. Para nuestra desgracia, el cobre alcanza un alto precio en el mercado. 
 
    —No quiero parecer demasiado insistente, pero ¿me podría decir aproximadamente cuánto tardará en venir a arreglarlo? 
 
    Se produjo un silencio. Marianela dedujo que su interlocutor estaba reflexionando. 
 
    —No le prometo nada. Intentaré pasar por allí antes de unos diez días, y eso sería haciéndole un favor. 
 
    —Es usted una maravilla de persona. Estoy segura de que Dios se lo tendrá en cuenta. —Confiaba en que el hombre fuera religioso. 
 
    —Y usted, una verdadera lisonjera —se carcajeó—. Lo que debería hacer es denunciar el robo y urgir a la Guardia Civil a que prenda al ladrón, porque, si no, me temo que vamos a estar así durante mucho tiempo, y el trabajo ya me sale por las orejas. —Parecía reprenderla, pero ella sabía que tenía buen corazón. El único fin de sus protestas era desahogarse. 
 
    —Muchas gracias. Eso haré. Cuando venga usted, le contaré los progresos que haya en ese sentido. Le deseo un buen día; el mío le aseguro que está siendo un desastre. 
 
    —Adiós.  
 
    Marianela se apuntó mentalmente regalarle un buen manojo de espárragos cuando fuera a la finca.  
 
    Consultó el reloj. Ya se le había hecho muy tarde, por lo que aprovechó para quedarse a comer en la venta. Tomó asiento y estudió la carta del menú que había encima de la mesa. 
 
    —Hola, muy buenas. —Levantó la cabeza y se encontró con la mirada de Luis—. ¿Me permites hacerte compañía? 
 
    El corazón de Marianela latió acelerado. En secreto, había fantaseado con volver a coincidir con él. 
 
    —Por supuesto. Me disponía a comer algo antes de continuar con la faena. 
 
    —Si te parece, almorzamos juntos. A mí también me viene bien llenar el estómago. 
 
    Marianela había indagado sobre él. Descubrió que era uno de los principales propietarios de tierras de la zona. Pertenecía a una familia oriunda de Vega del Río, agricultores muy poderosos. Había tenido que dejar sus estudios en Madrid al fallecer su padre, y volvió para hacerse cargo del patrimonio familiar. Su madre había fallecido también a los pocos años. Al carecer de hermanos, vivía solo en la casa que poseía en el pueblo.  
 
    Como era una persona carente de artificios y de trato fácil, Marianela se sentía a gusto en su compañía. La presencia de Luis ejercía de bálsamo para sus heridas. De ese modo, pudo compartir con él la preocupación que le producía la constante desaparición de la línea de teléfono, y reconocer que había perdido dinero con la fallida siembra de lechugas. 
 
    —Cualquiera te hubiera advertido de que las semillas, con toda probabilidad, estarían pasadas. —Luis se rio cuando lo hizo partícipe de su frustración. 
 
    —Hilario trató de hacerlo, pero no le presté atención. A veces soy muy cabezota. 
 
    —Pues que te sirva de lección —le recomendó—, porque no debes malgastar el dinero. Deberías hacer caso de las personas que entienden más que tú —la regañó, cariñosamente.  
 
    A Luis le agradaba aquella niña atolondrada que había llegado de la capital y que hacía lo posible por encajar en un mundo de hombres. Estaba decidido a ayudarla todo lo posible. Su inocencia en el ámbito profesional lo conmovía. Ella era agua fresca para su espíritu, siempre rodeado de convencionalismos. 
 
      
 
      
 
    Enfiló el carril que la llevaba al campo, cansada y abrumada por las preocupaciones. Los problemas parecían crecer sin control a su alrededor, pero suponía que en eso consistía gestionar una empresa: en solucionarlos.  
 
    Iba tan concentrada rememorando su encuentro con Luis que tardó en distinguir a las dos figuras que le hacían señas desde lo alto de la banqueta del canal, el cual discurría paralelo al camino. Se echó hacia la cuneta y detuvo el vehículo. Mientras ella salía a su encuentro, Estrella se afanó en perseguir algún rastro.  
 
    Marianela se acercó a los dos hombres que la aguardaban: uno, bajo y fornido, y el otro, de mayor envergadura, calvo y con gafas.  
 
    —Buenas tardes. Teníamos ganas de conocerla, señora —la saludó el de menos estatura, con solemnidad. 
 
    —Buenas tardes —contestó ella, un tanto desconcertada. 
 
    —Mi nombre es Julio. Soy el capataz de la zona media en la Comunidad de Regantes. —Le tendió la mano, que Marianela sintió llena de callos y durezas. 
 
    —Yo soy Pedro, el guarda de la 15J, el número que tiene asignada la acequia que da riego a su finca.  
 
    A ella, esos términos le resultaban extraños. No los había oído en su vida. 
 
    —Encantada de conocerlos. —Permaneció callada, por miedo a meter la pata. 
 
    —Estamos descansando un rato. ¿Le apetece quedarse y compartir con nosotros un poco de pan con chorizo? Lo hemos elaborado nosotros mismos, en la matanza.  
 
    No se atrevió a rechazarles el ofrecimiento a pesar de tener el estómago lleno; decidió que le serviría de merienda cena. Además, quería ser amable con las pocas personas que parecían no tener reticencias con ella. 
 
    Los tres tomaron asiento en el suelo, y ellos sacaron de un zurrón una bota de vino. Retiraron el paño que cubría un bollo de pan de considerable tamaño y abrieron el papel de estraza que contenía el chorizo. El olor a embutido colmó sus fosas nasales y, a pesar de que ya había comido, le apeteció probar aquellas viandas. 
 
    Mientras comían y bebían, ellos le explicaron el funcionamiento de la Comunidad de Regantes, que se componía de un presidente y una junta de gobierno que tomaba todas las decisiones. De forma independiente a los demás órganos, estaba el Jurado de Riegos. Sus miembros debían ser ajenos a la anterior, y decidir sobre los asuntos de disciplina y denuncias. 
 
    Marianela escuchaba fascinada todo lo que contaban, pensando que, sin duda, se trataba de un ámbito dominado por los hombres, ya que no había oído el nombre de ninguna mujer. Al preguntarlo, ellos se lo confirmaron. 
 
    Enseguida estableció una relación de afecto con Julio y Pedro. Se sentía agradecida por su amabilidad y por la forma tan cercana en que se dirigían a ella. Si unos meses atrás le hubieran dicho que iba a compartir bocadillos de chorizo sentada en lo alto de un canal en medio del campo, no se lo hubiera creído. 
 
    —Todo esto no quita —le advirtió Julio, muy serio— que, cuando haga falta, y si nos dan motivos para ello, levantemos una denuncia a quien cometa una infracción. Pero le aseguramos que si usted sigue nuestras indicaciones, nunca tendrá problemas con nosotros, pues lo único que queremos es ayudar. Estamos al servicio de los agricultores.  
 
    —Gracias. Me ha quedado claro, y jamás sospeché que las cosas fueran de otra manera. Lo que sí les pido es que me llamen por mi nombre, y que no duden en dirigirse a mí para cualquier cosa que les haga falta. 
 
    —Nos hemos enterado de que le han robado varias veces el cable del teléfono… —Pedro sacó el tema, un tanto receloso.  
 
    El comentario la sorprendió. Nunca se acostumbraría a lo rápido que viajaban las noticias en el campo. 
 
    —Los han informado bien. Estoy desesperada con ese asunto porque no pasa ni una semana desde que lo instalan hasta que se lo vuelven a llevar. Mucho me temo que la próxima vez la compañía ya no quiera reponerlo. 
 
    —El cobre de esos cables vale mucho dinero. El que los roba se lo vende luego al chatarrero —explicó Julio. 
 
    —Sin ir más lejos, al de la esquina, cerca de la estación de trenes.  
 
    Marianela los observó con asombro. 
 
    —¿Y podrían decirme cómo se han enterado de todo eso? 
 
    —Aquí se sabe todo, señora. 
 
    —Marianela, no lo olvide —lo corrigió. 
 
    —Marianela —concedió. 
 
    —Gracias. —No hacía falta decir más. Durante ese rato, esos hombres le habían dispensado un trato que nadie, a excepción del personal fijo de la finca, y de Luis, le había dado desde su llegada. 
 
    —Sospechamos sobre el autor —confesó Pedro, entonces. 
 
    —¿Quién creen que es? ¿Me lo podrían decir? —preguntó, con máximo interés. 
 
    —Joselito. —Julio lanzó un suspiro—. Es un niño de diez u once años, un poco faltuscón. 
 
    —Para que usted nos entienda —explicó Pedro—: el pobre es el tonto del pueblo, y su padre es un maleante y un borracho que muele a golpes a su mujer y se lo juega todo a las cartas. Él es el que ha enseñado al hijo a robar, y luego vende la mercancía al chatarrero. Se aprovecha del chiquillo y de que, como le faltan luces, la gente prefiere no denunciar. 
 
    —¿Lo saben en el cuartelillo? 
 
    —Lo deben de saber. Lo que pasa es que, sin pruebas, no lo acusarán, y hacen la vista gorda por tratarse de un niño de sus características. Al que deberían meter en la cárcel es al padre —añadió Julio, furioso. 
 
    Esa información la dejó totalmente aturdida. El mundo era un lugar mucho más difícil según donde te tocaba nacer. 
 
    —La verdad es que estoy inmersa en mil problemas —se sinceró—. Nadie quiere trabajar para mí. —Sintió como todo el cansancio y el desánimo regresaban. 
 
    —Algo sabemos, Marianela —reconocieron ambos. 
 
    —Son todos unos borricos —apuntó Julio—. Me refiero a los esparragueros. 
 
    —Seguro que ya hay más de uno que quiere trabajar, pero que teme ser el primero en dar el paso. Además, ese asunto es la comidilla del pueblo, y sabemos que las mujeres están furiosas porque quieren que sus maridos lleven el salario a casa. 
 
    —¡Se me acaba de ocurrir una idea! —intervino Julio, presa de la agitación, pese a que hasta ese momento se había comportado de manera muy calmada. 
 
    Marianela se incorporó, espoleada por la posibilidad de que le ofreciera una solución. 
 
    —Cualquier cosa que me pueda ser de ayuda será bienvenida. 
 
    —Pídale a Hilario que traiga a las esposas de los cabecillas. Él sabrá cuáles elegir que sean buenas trabajadoras. Ofrézcales empleo en el almacén, clasificando y cortando espárragos durante toda la campaña, y déjeles bien claro que solo podrán comenzar cuando los hombres se decidan a recolectarlos. —La sonrisa del capataz le llegaba de oreja a oreja. 
 
    —Ellas convertirán sus vidas en un infierno, que no acabará hasta que den el brazo a torcer y vuelvan con un jornal —señaló Pedro, riendo. 
 
    Las carcajadas resonaron sobre el canal al atardecer. Durante un buen rato imaginaron las escenas que se vivirían en las casas, sin saber con certeza si el plan surtiría efecto o no, pero lo cierto es que se divirtieron muchísimo. Marianela no recordaba desde cuándo no se reía tanto.  
 
    Cuando se despidió de los hombres, se dio cuenta de que había soltado toda la tensión y las preocupaciones que la embargaban.  
 
    Llamó a la perra, que apareció enseguida entre los matojos, y, todavía sonriendo, puso rumbo al cortijo. Feliz, giró para entrar en el patio. 
 
    Frenó el coche de golpe, hasta detenerlo. Toda la alegría se esfumó. 
 
    Un Mercedes azul reluciente estaba aparcado en el patio. Sus padres habían llegado. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
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    Las bombillas encendidas en el interior de la casa proyectaban luz sobre la oscuridad del patio a la caída de la tarde. En torno al aura del farol encastrado en la pared revoloteaban las polillas y los mosquitos, los cuales, a su vez, atraían a las salamanquesas. Estas, inmóviles, esperaban a que alguno, despistado, se les acercara para estirar su lengua retráctil y darse un banquete.  
 
    Marianela estacionó el vehículo cerca del Mercedes de su padre y se apeó. Podía distinguir la silueta de sus progenitores desplazándose por las estancias del interior de la que sería su nueva morada. Se aproximó a la entrada con el corazón golpeándole el pecho, sin estar segura del motivo de su presencia allí. 
 
    —¡Qué sorpresa! —Los saludó con un tono de voz mucho menos entusiasta de lo que había pretendido.  
 
    Sus progenitores se volvieron para mirarla. 
 
    —Hola, hija. Nos alegramos de verte. —Su padre le dio un ligero abrazo, como si temiera romperla.  
 
    —Marianela. —Su madre lanzó un beso al aire, sin apenas llegar a rozarla.  
 
    Los caseros observaban la escena con mirada atenta. 
 
    —Has hecho un buen trabajo de restauración: la casa ha recuperado su antiguo aspecto. —A pesar de que don Javier le daba su aprobación, su hija buscaba en él cualquier signo que evidenciara lo contrario. Aquella amabilidad le producía urticaria. 
 
    —Gracias, papá. 
 
    —Ya hemos comprobado que vives en una sola habitación.  
 
    Marianela agradeció en silencio que Concha hubiera trasladado sus pertenencias justo antes de la llegada del matrimonio. Sabía lo mucho que enfurecería a su madre descubrir que había estado viviendo con los caseros. Si evitaba discutir con ella, mejor. 
 
    —Sí, mamá. Concha es tan amable que me prepara la comida y me permite almorzar en su casa hasta que la cocina esté terminada. Como veis —les indicó con la mano—, aún faltan algunas puertas y también los armarios. Cuando esté todo acabado, tenía la esperanza de que me cedierais algunos de los muebles que guardáis en el desván. Me haríais un gran favor si pudiera traerlos en un camión de mudanza.  
 
    —Claro, hija. Puedes disponer de los que necesites. Ni los queremos ni los necesitamos. Te animo a pasar también por casa de tu abuela. Allí hay algunos que pensábamos vender, junto con el inmueble. 
 
    —Os estoy muy agradecida. Me vendrán de maravilla. —Su voz adquirió cierto entusiasmo. Podría decorar la finca entera con lo que tenían allí almacenado, y ella ahorraría dinero. El rostro de su madre, sin embargo, no escondió su desagrado. 
 
    —Te traigo una carta de tu hermana. Insistió mucho en que te la entregara en mano porque sabe que el correo, por lo general, demora demasiado. —Don Javier sacó el sobre del bolsillo interior de la chaqueta. 
 
    —Qué ilusión. —Los ojos de Marianela brillaban de sincera alegría—. Es verdad que su correspondencia suele llegar muy atrasada. Muchas gracias, papá. —Depositó el sobre encima de la mesa, para leerlo cuando gozara de mayor tranquilidad. Disfrutaba cada vez que recibía noticias de Cara, como la llamaba afectuosamente. Ella la ponía al día de todos los pequeños asuntos de la capital, y para Marianela constituía una válvula de escape informarla de sus desventuras. 
 
    Los caseros se marcharon con alguna excusa, pero no antes de disponer en el porche varias sillas de madera con asiento de enea. Ese fue el momento que eligió Estrella para hacer su entrada estelar. Sociable como era, se dedicó a saludar a los visitantes con alegría, posando las patas delanteras sobre las rodillas de su madre.  
 
    —¡¡¡Arrrhhh!!! —Marianela temió que el grito se escuchara hasta en Sevilla—. ¡Quitadme a este monstruo de encima! —chilló, incorporándose.  
 
    Marianela no sabía si reír o llorar. No cabía duda de que la escena resultaba cómica. Por un lado, disfrutaba malévolamente del horror que embargaba a su madre, y que la hacía perder su tan preciada compostura; por otro, lamentaba la falta de modales y la suciedad que arrastraba el animal, que la volvían impresentable.  
 
    —¡Estrella, baja las patas! —La sujetó por el collar para impedir que siguiera molestando o que dirigiera su atención hacia su padre, llenando de barro esos pantalones de raya impecable. 
 
    —Por favor, sácala de aquí —pidió don Javier. 
 
    —Vuelvo enseguida. —Se disculpó y se llevó a la perra bien agarrada por el collar. En el patio se encontró a Manuel, que acudía presuroso tras oír los gritos. 
 
    —¿Ha ocurrido algo? —preguntó, alarmado. 
 
    —Nada importante, Manuel —lo tranquilizó—. Por favor, amárrala hasta que se marchen. Acaba de manchar de barro a mi madre. Ha debido de revolcarse en la tierra recién regada y se ha puesto perdida. 
 
    —Ahora mismo le daré un lavado. —Se alejó con el animal, que lo siguió mansamente. 
 
    —Gracias. No la sueltes, porque seguro que vuelve al porche con ansias renovadas —le advirtió ella mientras se iba. 
 
    —¿A quién pertenece ese bicho inmundo? —Su madre todavía se mostraba enfadada. 
 
    —Mamá, ya debes de imaginar que es mía. —Se abstuvo de contarle que la había mantenido escondida en la habitación de su propia casa durante los primeros meses de vida. 
 
    —Ha llegado a nuestros oídos que estás aquí, metida en el campo, y que visitas todos los garitos de los alrededores. —Su madre pronunció el calificativo como si de prostíbulos se tratase. 
 
    —No tengo ni idea de a qué te refieres. Lo más lejos que he llegado ha sido a la Venta de Los Patos. —No deseaba entrar al trapo.  
 
    —Hija, queremos que regreses a casa. —Su padre fue por fin al meollo del asunto—. No creo que haya sido una buena idea venir a vivir aquí. 
 
    —El campo embrutece —añadió doña Adela. Las señales que lanzaba delataban sus ganas de guerra. 
 
    —Aquí soy feliz, papá. —Decidió ignorar a su madre—. Entre estas personas estoy encontrando el equilibrio y la paz que tanta falta me hacían —dijo, en una clara alusión a la devastadora situación emocional en la que había estado sumida. 
 
    Sus progenitores jamás le perdonarían la terrible afrenta y la humillación que supuso para ellos que su hija se quedara embarazada y diera a luz a un bebé. Ella no olvidaría tampoco que la hubiesen obligado a esconderse y que hubiera tenido que entregarlo en adopción. El problema era que, hasta la fecha, tampoco había podido perdonarse ese hecho. La úlcera que le producía la herida la carcomía por dentro y la hacía padecer una inmensa angustia. 
 
    —Lo puedo comprender —opinó don Javier, conciliador—. El retiro social siempre aporta calma y sosiego. Yo también lo disfruté durante mi niñez y juventud, cuando viví largas temporadas en el campo, con tus abuelos, pero la vida sigue y tú tienes que incorporarte al mundo al que perteneces. Las amistades te esperan para verte y poder seguir contando contigo. 
 
    —Esa ya no es mi vida, papá. —Pronunciar aquellas palabras no le produjo la más mínima pena—. Es lo que intento deciros desde hace tiempo. Después de lo que pasó, ya nunca seré la misma. En aquella época no pude confiar en ninguna de mis supuestas amistades porque, estoy segura, me hubieran tratado como a un trapo viejo. Siento que, excepto a mi hermana, a nadie le interesa volver a saber de mí. 
 
    Decidió guardar silencio y no contarles del profundo rencor hacia ellos que anidaba en su interior. Silenció el sentimiento de rechazo que le había causado la falta de verdadero cariño por su parte. Sabía que habían actuado dentro de lo que ambos consideraban más correcto y mejor para ella, pero Marianela se había jurado, gracias a su abuela, que le concedió los medios para alcanzar la libertad, que no volvería a depender de nadie nunca más. A partir de ahora, se valdría por sí misma y tomaría sus propias decisiones. 
 
    —Creo que es un error que hayas decidido manejar esta finca tú sola —continuó su padre, sin cejar en el empeño de intentar convencerla—. Careces de la experiencia y la preparación necesarias como empresaria. 
 
    —Gracias por apoyarme, papá. —No pudo ocultar un amargo sarcasmo—. Ninguno de los dos concebís la idea de una mujer desarrollándose sola. 
 
    —En el campo no todo es gastar dinero —siguió su padre, sin hacer caso de sus palabras—. También es imprescindible generar ingresos. Si no lo consigues, te arruinarás. 
 
    —Estoy generando ingresos, papá —mintió, desesperada por mostrarle sus progresos—. Los espárragos ya se están cosechando, aunque hayamos empezado un poco tarde la campaña. También tengo sembradas lechugas, que se recogerán en primavera, a más tardar.  
 
    Su padre le lanzó una mirada de incredulidad. Esa información no se la había esperado. 
 
    Marianela le expuso sus proyectos, omitiendo sus problemas con la gente y el rechazo que sufría. Tampoco le habló de las dificultades por las que pasaba, ni de que había perdido el dinero invertido en sembrar las lechugas, porque eso les serviría de argumento para intentar desanimarla y persuadirla de que abandonara la finca y volviese a Madrid. 
 
    —Déjalo, Javier. Es tozuda como una mula y no lograrás razonar con ella. —Su madre, siempre destructiva, sonaba hastiada. Le fastidiaba sobremanera que su hija mayor no se atuviera a los planes que habían establecido para ella. 
 
    —Por lo menos él lo intenta, mamá. —Se revolvió contra ella—. No se puede decir lo mismo de ti, que no ves el momento de marcharte para no regresar. Te daré una buena noticia: no hace falta que vengas más por aquí. —Marianela contuvo las ganas de llorar que se apoderaban de ella cada vez que hablaba con su madre. 
 
    —No tengo por qué tolerar la ingratitud de una hija que ha hecho lo posible por arrastrarnos por el barro. —Doña Adela se incorporó e hizo una salida majestuosa, como una actriz de cine—. Te esperaré en el coche, Javier. 
 
    —Tendrás que disculparte con tu madre —señaló el aludido, que, a su pesar, había visto el brillo en la mirada de su hija mientras esta le contaba sus planes. Constató, asombrado, que en realidad nunca la había visto tan feliz. 
 
    —No pienso hacerlo, y lo peor es que cada vez me hace menos daño. Es más, me parece patética. —Mostró más rabia de la que le hubiera gustado transmitir. 
 
    —Ya veo. —La voz de su padre se tornó dura—. No consiento que hables así de ella en mi presencia. —Él se incorporó también, dispuesto a marcharse—. Si cambias de opinión, estaremos alojados en el hotel Continental mientras permanezcamos en Sevilla.  
 
    —A mí tampoco me agrada discutir con vosotros cada vez que nos vemos —intentó mediar Marianela, para que no se marchara tan enfadado. Nunca había conocido otro cariño más que el de su familia, por pobre que este fuese. 
 
    —He venido para solucionar unos temas de trabajo. No olvides que mi oferta para ayudarte a vender la finca sigue en pie. Cuídate. Si persistes en esta empresa, te deseo suerte, porque la vas a necesitar.  
 
    —Gracias. —No añadió nada más. La situación ya era de por sí bastante tensa.               
 
    —Estas tierras, desde que yo recuerdo, nunca produjeron ganancias, aunque lo cierto es que siempre pensé que estuvieron mal gestionadas. Durante muchos años administró la finca el hijo de un primo de tu abuela, y estoy convencido de que se enriqueció a su costa. Ella nunca lo denunció porque no deseaba habladurías dentro de la familia.  
 
    Aquella noticia la sorprendió. Nunca nadie le había comentado nada al respecto. 
 
    —Te agradezco toda la información y ayuda que me puedas aportar. Estoy segura, como tú has señalado, de que estaría mal llevada. —Marianela dio un paso hacia él, con el anhelo de la reconciliación en su mirada. 
 
    —No sé por qué supones que vas a triunfar donde otros fracasaron. Nunca consideré que me retarías de esta manera.  
 
    Sus palabras cayeron como ácido en las entrañas de su hija. 
 
    —Gracias, padre. —Decidió acompañarlo hasta el patio sin articular palabra, convencida de que no serviría para nada.  
 
    Los observó subir al automóvil. Su madre ni siquiera alzó la mano para despedirse de ella.  
 
    Esas escenas ya no le producían tanta tristeza. La niña quebradiza de antes había desaparecido y había cobrado fuerza interior. La Caprichosa la estaba cambiando.  
 
    Cenó en soledad una tortilla francesa ya fría, que le había preparado Concha, y se sentó en el porche a absorber los aromas dulzones que emanaban de la vegetación al anochecer. La visita de sus padres la había hecho revivir el dolor de perder a su propia hija, y su mente no paraba de girar alrededor de la misma idea: quería recuperarla. O, por lo menos, asegurarse de que estaba con gente buena.  
 
    Al día siguiente consultaría las Páginas Amarillas y contrataría a un detective para que la buscara. El corazón le palpitó de júbilo.  
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    Se conocieron en la capital donostiarra, durante los meses estivales. Jaime Peletero era un par de años mayor que ella: había cumplido ya los veinte y pertenecía a una acaudalada familia gallega. Estudiaba Derecho en la Universidad de Santiago, a pesar de que su sueño era ser piloto de aviación. Rubio, poseedor de unos ojazos azules y encantador, enamoró a la chica ingenua y despreocupada de aquel entonces, que se quedó prendada de él desde el momento en que lo conoció. 
 
      
 
    Cuando rememoraba aquella época, la herida de Marianela se abría y comenzaba a supurar, aunque ya no lo hacía con la fuerza de antes. Sangraba cuando recordaba no al amor perdido, porque ese había quedado sepultado hacía ya tiempo, sino el no poder perdonarse a sí misma sus propios actos.   
 
    Lo que había debido transcurrir como una aventura de verano, acabó por transformarse en un huracán que casi le trastorna el juicio y que la dejó partida en dos. El sufrimiento, a veces, te rompe por dentro, y después de aquellos terribles sucesos que le cambiaron la vida, el alma de Marianela continuaba quebrada. 
 
      
 
    Las temperaturas del norte siempre eran frescas, y la lluvia no daba apenas tregua antes de volver a caer. En aquella época, primos, familiares y amigos, pertenecientes todos a una misma sociedad de privilegiados, formaban una gran pandilla. Jugaban al tenis, iban a la playa, organizaban excursiones y asistían a las fiestas de los clubs más sofisticados, grandes acontecimientos que esperaban con expectación. Una de ellas era la fiesta de disfraces que se celebraba en el Tenis Club; era la más divertida con diferencia. En los días previos, se formaban grupos para representar una escena, y alrededor de esta se confeccionaban trajes y se fabricaban artilugios como carros o coches de cartón. El jurado estaba compuesto por varios de los socios, y concedían tres codiciados premios a aquellos que hubieran pergeñado las tres ideas más originales.  
 
    Por aquel entonces, la vida transcurría plácida y feliz. 
 
    Jaime era un primo lejano al que unos conocidos de sus padres habían invitado a pasar las vacaciones en San Sebastián.  
 
      
 
    Después de lo ocurrido, Marianela se había jurado desterrarlo de su existencia y de su pensamiento, por lo que no había vuelto a pronunciar su nombre; no se lo merecía. Se había esforzado tanto en olvidarlo que casi lo había conseguido.  
 
      
 
    Se enamoró porque para ella era el más guapo y simpático, el ocurrente de la pandilla, que, además, siempre estaba dispuesto a cometer locuras. Junto a él, el futuro se dibujaba maravilloso, y una noche clara y fría del norte, con el cielo cuajado de estrellas y la luna vigilando, consumaron su amor. Entre caricias y palabras dulces que la embriagaron, entregó su corazón, intacto, a la persona que acabaría rompiéndoselo. 
 
    Llegó el temido final de las vacaciones, cuando cada uno retomaría su vida. Cada familia preparaba el regreso a su ciudad, y los jóvenes vivían las despedidas con pena. 
 
    Fue durante esos últimos días cuando Marianela se percató de que la menstruación no le llegaba, y lo que al principio fue una sospecha inquietante se convirtió en pánico. En compañía de una prima y de su hermana, con la que se sinceró, pedaleó en bicicleta hasta un pueblo cercano para asegurarse de que nadie las reconocería. Dominadas por el miedo a ser descubiertas, entregaron la muestra de orina. Tuvieron que esperar hasta el día siguiente para recoger el resultado, con el cuerpo entumecido de terror ante la perspectiva de un embarazo no deseado. 
 
    La noticia la azotó como un maremoto. 
 
    Pasaban los días y el momento de la partida se acercaba inexorablemente, sin que ella se decidiera a hacer nada. Una desesperación paralizante se había apoderado de su voluntad. No dormía ni comía: la angustia la atenazaba, consumiéndola, y no hallaba la manera de enfrentarse a las circunstancias. No obstante, era consciente de que debía actuar con celeridad, ya que el tiempo jugaba en su contra y debía hablar sin dilación con el padre de la criatura. 
 
    Quedaron en una cafetería del centro de la ciudad, donde pidieron un refresco y un batido. Mientras les traían las bebidas, Marianela se armó de valor. 
 
    —No he quedado contigo para despedirme, como quizás hayas pensado.  
 
    —¿Ah, no? Entonces, ¿para qué? —preguntó él, con una actitud entre divertida y curiosa. 
 
    —Estoy embarazada. —Decidió soltar sin más lo que le corroía el alma. En los ojos de Jaime se reflejó la alarma. 
 
    —¿No estarás bromeando, verdad? Sería de muy mal gusto. —Le agarró la mano por encima de la mesa. A ella le desagradó su comentario, pero se recordó que estaba muy susceptible. 
 
    —¿Acaso tengo cara de estar de broma? —replicó, desabrida.  
 
    Él asintió en silencio. 
 
    —¿Cuándo lo has sabido? —preguntó, más calmado. 
 
    —Hace cuatro días. —No pudo seguir hablando. Solo tenía ganas de llorar. 
 
    —Ahora comprendo tu actitud tan extraña últimamente. No es para menos. —El corazón de ella floreció de amor ante su comprensión. Se sintió mucho más fuerte; juntos podrían hacer frente al impacto que provocaría la noticia en sus familias—. ¿Cómo te encuentras? —se interesó. 
 
    —Bien, dadas las circunstancias. No tengo síntomas especiales, excepto un terrible cansancio, pero lo achaco a que, desde que me enteré, me resulta imposible conciliar el sueño.  
 
    Él le apretó la mano con más fuerza y ella percibió que se solidarizaba con sus sentimientos. 
 
    —¿Has pensado lo que vas a hacer?  
 
    Marianela sintió como si le hubiera arrojado un cubo de agua helada. Estaba segura de que no había oído bien. 
 
    —¿Lo que yo voy a hacer? Tendremos que afrontarlo juntos; al fin y al cabo, el bebé será de ambos.  
 
    Él desvió la mirada. 
 
    —Marianela, necesito que entiendas que estos meses ha sido un placer para mí pasar tiempo contigo. Lo que hemos compartido ha sido maravilloso, pero tú ya sabías que me tengo que marchar. Quiero estudiar para piloto en California, me están esperando en la escuela.  
 
    Ella soltó su mano y se apretó la otra sobre su regazo. Realizó el movimiento con rapidez, haciendo acopio de toda su voluntad, para no abofetearlo allí mismo, en medio de la cafetería. No le convenía montar una escena y ser la comidilla de la ciudad, o enseguida llegaría a oídos de sus padres. 
 
      
 
    En la actualidad, se arrepentía de no haberlo hecho. 
 
      
 
    —¿Y qué pasa con mi vida? —le preguntó ella—. A pesar de que nunca me dijiste que me querías, por alguna razón (que quizás tuvo que ver con el hecho de que nos acostamos juntos), me hiciste creer que me amabas un poco. Por favor —le suplicó—. Si accedes a ser el padre del bebé, yo permanecería junto a ti para siempre. 
 
    —Lamento que te hayas hecho ilusiones, pero no será así. Puedo darte todo el dinero que logre reunir para que encuentres algún médico en el extranjero que pueda ayudarte a solucionar el problema. 
 
    Marianela arrastró la silla hacia atrás, empujándola con las piernas. Las lágrimas rodaban sin control por el rostro. Estaba destrozada. Además de descubrir lo poco que ella significaba para él, Jaime se refería a su propio hijo como si fuera una cosa, en vez de un ser vivo. No distinguió la cara de él con claridad, pero creyó que suspiraba de alivio cuando, en silencio, Marianela le echó una última mirada antes de partir sola en busca de su destino.  
 
      
 
      
 
    Los dolores no habían cesado en toda la jornada hasta que al fin la condujeron al paritorio. Allí la examinó la matrona y dijo que el bebé no tardaría en llegar. 
 
    Tumbada sobre el potro, con las piernas abiertas, Marianela percibió que le afeitaban los vellos del pubis. Las contracciones la sumían en oleadas de dolor, como si un caballo le pateara los riñones. Cerraba los ojos y respiraba.  
 
    La hermana Luisa apareció poco después. Sostenía unos papeles sujetos con una pinza a una tabla.  
 
    —Marianela, tenemos que hablar del bebé.  
 
    Otro ramalazo de dolor la recorrió, pero, en cuanto cedió, pudo abrir los ojos y mirar a la religiosa. Seguía allí, observándola. 
 
    —¿Has reflexionado sobre lo que vas a hacer con él? —Ese pensamiento llevaba nueve meses torturándola—. Tienes que firmar este papel para entregarlo en adopción.  
 
    Todos en aquella clínica la empujaban a hacerlo. «Si no, ¿para qué has venido aquí a tenerlo?», le preguntaban. En las cartas que recibía de su familia, también la instaban a ello, aunque sin especificarlo claramente. Incluso su abuela guardaba silencio. 
 
    —Si lo firmo, ¿lo darán en adopción o lo recluirán en un orfanato? —preguntó, angustiada, intentando resistirse a ello. 
 
    —Lo daremos en adopción. Ya tenemos una buena familia escogida, pero debes firmar los papeles antes de que nazca la criatura. 
 
    «Como si tuviera elección», pensó. 
 
    Ella no podía hacerse cargo del bebé como madre soltera. Sus padres ya se lo habían advertido: estaría sola, no la iban a ayudar. 
 
    Había permanecido todo el embarazo recluida en un caserío en las montañas, un hogar para chicas díscolas, según le habían dicho. Todas las compañeras estaban allí para parir los hijos que nadie quería, y una vez que lo hacían, seguían con sus vidas; como si eso fuera posible. 
 
    —No hay nada que decidir. —El dolor volvió—. A mi familia nunca les hemos importado, ni él ni yo —dijo, refiriéndose a su bebé. 
 
    —Ya sabes lo que eso significa. —La hermana siguió hablando con voz fría—. Perderás todos los derechos sobre la criatura y jamás podrás reclamarla. En lo que a ti respecta, será como si nunca hubiera nacido.  
 
    Esta vez, el dolor que experimentó Marianela no era físico. Se le partía el alma al pensar que, desde antes de que naciera, ni su propia madre había protegido lo suficiente a aquel niño como para retenerlo a su lado. 
 
    —¿Permitiría usted que yo me quedara aquí, que viviera con él? —rogó—. Yo trabajaría duro para pagar nuestra estancia.  
 
    —Ya hemos hablado sobre ello y sabes que no sería posible. 
 
    —¡Pues déjeme en paz y deme los malditos papeles! —contestó, llena de ira. 
 
    Se incorporó y los firmó. 
 
    Después de un par de horas de intenso sufrimiento, dio a luz. 
 
    —Es una niña —oyó que decían mientras la hacían desaparecer de su vida para siempre. 
 
    Cuando todo acabó, la trasladaron a su dormitorio y, una vez a solas, lágrimas silenciosas mojaron su cara. Miró por la ventana y atisbó un trozo de luna asomar entre las nubes. 
 
    «Una hija de la luna». 
 
    La inundó un irrefrenable sentimiento de protección hacia esa criatura, y se sintió como un despojo por no poder criarla, por haberla regalado sin ni siquiera verla. Rompió a llorar con sollozos desgarradores. No paró en toda la noche, a pesar de que había creído que ya no le quedaban fuerzas.  
 
    Sus padres fueron a recogerla al día siguiente. Le habían dicho a todo el mundo que estaba interna en un colegio de Suiza. Según ellos, en cuanto se recuperara, estaría lista para incorporarse a la vida familiar. Se habían deshecho de la dichosa molestia. 
 
    —Adiós, hermana. —Marianela se despidió de la monja. Después de todo, no la había tratado mal. 
 
    —Adiós, Marianela. Cuídate. —Le estrechó la mano. 
 
    —Eso haré. Aquí he aprendido mucho de la vida. —Sus labios esbozaron una trémula sonrisa. Nadie se daba cuenta de que jamás volvería a ser la misma. 
 
      
 
    Marianela hizo a un lado los recuerdos en los que se había sumergido tras la visita de sus padres y volvió al presente. La esperanza había prendido en ella como las flores en primavera. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
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    No había dormido en toda la noche. La víspera, la idea de buscar a su hija había comenzado a arder como una frágil llama que, a lo largo de la madrugada, se había convertido en una hoguera arrolladora. Al principio, Marianela se sintió paralizada ante la monstruosidad del empeño, pero cuando ya comenzaban a despuntar las primeras luces del alba, se preguntó cómo era posible que lo hubiera postergado tanto. Esa era otra muestra de los cambios que se operaban dentro de ella. Ahora no solo disponía del dinero que le había dejado su abuela, sino también del coraje necesario para encontrarla.  
 
    Se imaginó compartiendo con su abuela los planes de búsqueda, convencida de que la hubiera ayudado. Le causó cierta extrañeza que doña Soledad no hubiera caído en cuenta antes, conocedora de su carácter decidido. Aunque las convenciones habían hecho una ligera mella en la personalidad de la vizcondesa viuda, a Marianela le constaba que nunca se había dejado regir por ellas, al menos no tanto como sus padres. 
 
    Se le había instalado un persistente dolor de cabeza, por lo que se levantó temprano, cansada de dar vueltas sobre su nuevo colchón. Se dirigió, aún en pijama, a la cocina. Buscó en los estantes y encontró café para preparar una buena taza y beberla en el porche. Sumida en sus pensamientos, contempló ilusionada el despertar de un nuevo día. A esa hora, todo parecía adquirir una tonalidad más alegre, y los primeros jazmines despedían un aroma todavía más penetrante. Un gorrión refrescaba sus plumas color pardo sobre el charco de agua que había formado una grieta en la manguera. Agitaba las alas con algarabía, salpicando a su alrededor y emitiendo un ronco arrullo de placer. La visión le arrancó una sonrisa a Marianela y la hizo percatarse de la necesidad de construir un pequeño abrevadero en el que las aves pudieran disponer de agua durante la ausencia de lluvias. 
 
    Una vez preparada, se dirigió sin demora a la oficina de Telefónica más próxima, que resultó estar en una localidad cercana a la capital. Había decidido dejar a Estrella en la finca, ya que la mayoría de las veces la perrita olvidaba sus modales. La libertad que ella le proporcionaba y las continuas estancias al aire libre la habían convertido en un espíritu libre, que no respetaba convencionalismos. 
 
    El local de la compañía nacional de comunicaciones se le antojó más lúgubre y deprimente de lo que había esperado. Para ser una empresa que ganaba tanto dinero, sus instalaciones dejaban mucho que desear. Había bastantes clientes aguardando con paciencia su turno, por lo que pidió la vez y se decidió a esperar ella también. Eso le dio tiempo para observar con detenimiento al único empleado, el cual, Marianela estaba segura, no moriría de un infarto a causa del estrés. Era un hombre pequeño, que no mediría más de un metro y medio, dado que la cabeza apenas le asomaba por encima del mostrador. Llevaba el cabello, abundante y oscuro, peinado con la raya a un lado del cráneo, del que no sobresalía ni un solo pelo. 
 
    Tomó asiento en una silla de aluminio que quedó libre, pegada a la pared, y observó con añoranza que el único ventilador que había en funcionamiento se encontraba encima de la mesa del oficinista. Se resignó a sentir las gotas de sudor corriendo por su espalda. El inicio de la primavera se dejaba notar con fuerza. 
 
    —Buenos días —saludó, cuando le tocó su turno—. Deseo consultar un ejemplar de las Páginas Amarillas de Madrid y me pregunto si aquí dispondrán de alguno. 
 
    —¿De Madrid? —repitió él. 
 
    —Sí. Eso he dicho. —Se le había ocurrido que lo mejor era buscar una agencia en la capital, porque dudaba de que en Sevilla hubiese mucha oferta.  
 
    —Voy a ver. Creo que hay uno, pero como no es usual que me lo pidan, tengo que buscarlo. 
 
    —Muy bien, gracias —respondió, con cortesía. 
 
    El mostrador ante el que se hallaba dividía el espacio en dos partes desiguales. La más amplia quedaba en el interior, a donde no tenían acceso los clientes, y en ella se veían montones de papeles y libros desperdigados por el suelo y sobre las dos mesas que había. Desde su posición privilegiada en la primera fila, Marianela observó al oficinista, cuyo cuerpo, desde atrás, se asemejaba más al de un niño que al de un adulto, dirigirse con paso cansado al extremo opuesto. Allí, apiladas contra la pared, yacían numerosas guías telefónicas, seguramente de distintas ciudades españolas. A cada provincia correspondía una de pasta blanca, que reunía los contactos particulares ordenados alfabéticamente, y otra de color amarillo, que contenía los números de teléfono de los negocios o profesionales, y en la que la mayoría pagaba un pequeño plus para poder ser encontrados con mayor facilidad.  
 
    El hombrecito, como Marianela comenzó a llamarlo en su imaginación, tardó largos minutos en retirar los tomos superiores, que depositó a un lado. Cada vez que lo hacía, se desmoronaba una pequeña porción del cemento y la cal de la pared donde se apoyaban estos, dejando al descubierto los ladrillos. Los muros necesitaban un arreglo urgente.  
 
    Después de lo que a ella le pareció una eternidad, el empleado regresó a su puesto, cargando un libro que dejó caer encima del mostrador con gran estrépito. Una nube de polvo se elevó hasta enroscarse en la nariz de Marianela. 
 
    —¡¡Atchís!!  
 
    —Jesús, María y José —dijo alguien a su espalda. 
 
    —Gracias —contestó ella, buscando con premura un pañuelo dentro del bolso. 
 
    —Siguiente —llamó el hombrecito, apremiándola a que dejara espacio. 
 
    Marianela agarró el voluminoso tomo y se retiró a su silla, que continuaba vacía. Sacudió las hojas cogiéndolo por el lomo, en un intento de sacudir el polvo acumulado desde hacía meses, y buscó la sección de detectives. Le pareció que había demasiados, ya que el listado ocupaba seis páginas. Un recuadro llamó su atención:  
 
      
 
    AGENCIA DE DETECTIVES TOM 
 
      
 
    Junto a las letras, mayúsculas, había una silueta con chaqueta de cuadros y gorra, al más puro estilo Sherlock Holmes, sosteniendo una lupa. Le hizo gracia la ilustración, así que apuntó el nombre, dirección y teléfono en su agenda. Siguió buscando. Se fijó en otro anuncio mucho más sencillo, encuadrado como una tarjeta de visita. 
 
      
 
    AGENCIA DE DETECTIVES DELGADO 
 
    Se realizan búsquedas dentro y fuera de la nación 
 
      
 
    Hasta ese momento no se había planteado que quizás la búsqueda tuviera que efectuarse en el extranjero. Una opresión le atenazó la garganta ante la idea de que a su niña se la hubieran llevado tan lejos. Decidida, anotó también los datos. No debía dejar que el desánimo calara en ella antes de comenzar. 
 
    Siguió ojeando las páginas hasta apuntar dos o tres números más y se detuvo. Con esos sería suficiente; en caso necesario, volvería para buscar otros. 
 
    De vuelta a su oficina, notó como le temblaba la mano que sujetaba la página con las anotaciones. Se disponía a dar un paso trascendental en su vida y los nervios la embargaban. 
 
    Decidió llamar en primer lugar a Detectives Larry. Una señorita muy amable la atendió, pero Marianela percibió duda en su voz cuando le preguntó por la posibilidad de que la investigación se realizara fuera de España. A pesar de que le aseguró que, una vez llegado el caso, lo estudiarían, no acabó de convencerla. Después de que la chica le enumerara el extenso currículum de sus agentes y que la animara a visitarlos, ella contestó que se lo pensaría. 
 
    Se decidió a contactar con el segundo en su lista. 
 
    —Dígame —contestó una voz de hombre. 
 
    —Buenos días. Llamo para pedir información sobre sus servicios. Deseo realizar una búsqueda. 
 
    —Sí, por supuesto. ¿Desde dónde llama?  
 
    —Desde Sevilla. 
 
    —Lo mejor sería que pasase usted por nuestra oficina.  
 
    —Lo siento, pero no tengo intención de viajar pronto a la capital. 
 
    —Muy bien. No se preocupe. Lo único es que, si no le importa, tendría que hacerle un breve cuestionario telefónico antes de darle un presupuesto de nuestros honorarios.  
 
    —De acuerdo. 
 
    La conversación se prolongó media hora. Le preguntaron su nombre, el posible destino donde efectuar la búsqueda y si conocía el tiempo aproximado que esta podría llevar. El amable señor la informó de los honorarios por día, así como de las dietas, que irían aparte, al igual que los billetes de los medios de transporte, los cuales no comprarían sin antes consultar con ella. Una vez cada quince días, le presentarían un informe completo de sus avances, acompañado de fotos, si las hubiera. Ante la posibilidad de que los servicios se alargaran en el tiempo, podrían negociar una rebaja.  
 
    A Marianela le pareció más profesional que la empresa anterior. Una vez aceptadas las condiciones, su interlocutor le anunció que la pasaría con uno de los dos socios de la agencia, que se encontraba en ese momento en la oficina. 
 
    —Señor —escuchó al oficinista a través del interfono—, tengo al teléfono a una señorita que desea contratar la búsqueda de un bebé. He pensado que, al llamar desde otra provincia, le podría interesar a usted atenderla personalmente. 
 
    —Muy bien. ¿Ha tomado sus datos? 
 
    —Por supuesto, don Álvaro. 
 
    —Páseme la llamada, por favor. 
 
      
 
      
 
    Cuando el detective colgó el teléfono, había aceptado el encargo.  
 
    Álvaro Delgado era policía retirado. Había sido uno de los primeros de su promoción, pero, tras un accidente de moto, en el que se fracturó la rodilla, nunca había vuelto a caminar bien. Aquejado de una moderada cojera y de dolor crónico, causó baja en el cuerpo. Desde entonces, desempeñaba trabajos individuales y se había convertido en uno de los mejores en su gremio. Debido a ello era, además, depositario de muchos secretos y confidencias, sobre todo entre las personas pudientes, que eran las que podían pagar sus servicios.  
 
    Esa era la razón por la que conocía la identidad de María Manuela Benítez de Paredes. 
 
    Se reclinó en la silla y contempló el vacío mientras mordisqueaba un lápiz. En los altos círculos de la capital muchos se preguntaban el motivo por el cual una chica tan joven, de buena familia, y acaudalada, se había encerrado en el campo, lejos de parientes y conocidos, para ejercer una profesión de hombres. Ahora Álvaro entendía la causa, y la admiraba por haberle echado redaños a la vida. Habría que ver cómo acababa aquella aventura para ella, pero él haría lo posible por ayudarla. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
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    —¿Da usted su permiso? —El sonido de los nudillos golpeando el marco de la puerta interrumpió su tarea. 
 
    —Adelante. —Cuatro mujeres entraron en el nuevo despacho y se situaron de pie delante de ella. 
 
    —Buenos días. —Saludaron un tanto cohibidas—. Nos manda Hilario. —Marianela entendió de inmediato que se trataba de las trabajadoras que necesitaban para clasificar en el almacén. Debían de ser las esposas de los esparragueros. 
 
    —Buenos días. Siéntense, por favor. —Les señaló las sillas que se hallaban dispersas por la habitación. Estaban contra la pared, dispuestas para las ocasiones en que precisara de más asientos—. Soy Marianela Benítez, como ya se habrán imaginado. ¿Me pueden decir sus nombres para dirigirme a ustedes? 
 
    —María Dolores —se presentó una joven treintañera, de melena castaña y ojos color café. 
 
    —Nosotras somos Carmen y Josefa Moreno. —La voz cantante la llevaba la mayor de las dos hermanas, ambas muy corpulentas y con largas melenas azabaches sujetas en sendas coletas. 
 
    —Anabel Bustos —dijo la última, con timidez—, hermana de Concha.  
 
    Marianela la miró con sorpresa. Eso sí que resultaba una novedad que no se esperaba. Había quedado con Hilario en que avisaría a las mujeres de los cabecillas, y allí se encontraba la hermana de la mismísima casera. 
 
    —Y no se olvide de mí —se oyó desde la puerta. Concha hizo su entrada con los brazos en jarras—. Si hay trabajo, yo querría ocupar un sitio. Un buen sueldo es necesario en cualquier casa.  
 
    Marianela sonrió. No lo podía remediar: le había tomado cariño. 
 
    —No sé si las han informado de que trabajarán en el almacén clasificando espárragos. —Comenzó a enumerar, nerviosa, la lista de funciones que habían elaborado el encargado y ella. Nunca antes había sido la jefa de tantas personas, y la responsabilidad la intimidaba—. Yo estaré presente durante las pesadas y anotaré las cantidades. Cuando me sea imposible hacerlo, delegaré la tarea en una de vosotras. El tractorista y el camionero cargarán el vehículo que transportará los espárragos al final de cada jornada. El sueldo será el que indique el convenio laboral del campo con respecto a los trabajadores de almacén. No me gustaría que le dieran trato especial a ningún esparraguero, y espero de ustedes estar a la altura de sus responsabilidades. —Al finalizar el breve discurso, ensayado previamente con Hilario, su voz había adquirido un tono mucho más formal y profesional—. Comenzarán a trabajar cuando los hombres decidan volver al tajo. Eso creo que ya lo habrán supuesto —concluyó. 
 
    —Señorita —la interrumpió María Dolores—, los hombres ya están en el tajo desde primera hora.  
 
    La declaración la enmudeció. 
 
    —¿Es eso cierto? —preguntó, en general, aunque no pudo evitar fijar sus ojos en Concha. Esta asintió con la cabeza. En ese momento, Marianela comprendió que, aunque no dudaba del afecto que la casera le profesaba, su lealtad pertenecía a los suyos; a la gente del campo. Aunque lo comprendía, sintió un aguijonazo de traición porque no la hubiera avisado. 
 
    —Pues si es así, vayan a ocupar sus puestos en el almacén. Hace días que está todo listo.  
 
    Las mujeres salieron al patio y caminaron en dirección a sus lugares de trabajo.  
 
    En ese instante llegó Hilario, conduciendo el tractor con prisa. Al frenarlo, provocó una espesa nube de polvo. Se bajó con agilidad. 
 
    —El truco no ha fallado. —El pecho le subía y bajaba, signo de su agitación—. Ya han empezado a trabajar. 
 
    —Me acabo de enterar. También se han presentado las trabajadoras del almacén —informó, con una sonrisa espléndida adornando su rostro. Tuvo que reprimir las ansias de abrazarlo porque no sabía si él lo consideraría apropiado. 
 
    —Me alegro —fue la escueta respuesta del encargado, pero también se lo notaba contento—. Los primeros días, y hasta que estén limpias las parcelas, todo lo que llegue al almacén serán espárragos verdes, y lo demás habrá que tirarlo. 
 
    —¿No se pueden aprovechar esos restos? 
 
    —No los quiere nadie. Solo servirían para alimentar a las vacas. 
 
    —Me has dado una idea. Voy a visitar a los vaqueros de la zona y, si ellos se lo llevan, que paguen solo el porte, puesto que de todas maneras habría que desecharlo. 
 
      
 
      
 
    La jornada transcurrió entre idas y venidas. Hilario tenía razón: prácticamente la totalidad de la cosecha de ese día habría que tirarla, aunque las próximas parecían prometedoras. Marianela no se despegó del almacén para que, en el campo, los hombres no se revolvieran de nuevo con su presencia. Allí fue conociendo a las mujeres mientras charlaban entre ellas, pendiente del peso que se asignaba a cada chapa.  
 
    Cerca del final de la jornada, apareció una niña de larga melena oscura y ojos negros, que acompañaba a su abuelo mientras esperaban a que su madre finalizara la labor. En una ocasión, cuando Marianela se incorporaba de la libreta donde anotaba las cifras, vio por el rabillo del ojo que la chiquilla la imitaba, adoptando las mismas posturas. Sonrió para sus adentros y se aproximó a ella. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le preguntó, acariciándole la cabeza. 
 
    —Me llaman Anita. —Enseguida se hizo una idea de quién era su madre, que se acercó presurosa, por si estuviera estorbando.  
 
    —Espero que mi hija no la esté molestando —dijo, inquieta, la hermana de Concha. 
 
    —Por supuesto que no. Es un encanto de niña. 
 
    —Gracias. Ella juega a ser mayor, por eso la imita, pero no lo hace con mala intención —la disculpó. 
 
    —Nunca pensé lo contrario. Anita, puedes venir aquí cada vez que lo desees y no tengas escuela. Estaré encantada de saludarte. —Le dedicó una sonrisa nostálgica y observó a la niña mientras esta se alejaba en busca de su abuelo, que aguardaba en el patio. 
 
    Finalizado el trabajo, se sintió feliz y esperanzada con aquel nuevo comienzo. El futuro había cobrado, con el tiempo, una perspectiva mucho más optimista.  
 
    Apenas habían salido cinco cajas de espárragos en buenas condiciones, que Hilario introducía en el maletero del Citroën para que ella misma los entregara en la fábrica situada en Villavieja, un pueblo situado a escasos kilómetros. La carga era, a todas luces, insuficiente para contratar un camión, aunque fuera de los pequeños. 
 
    —Tengo que darte una mala noticia. —Hilario la apartó a un lado para hablarle. A ella la alarmó tanto secretismo. 
 
    —¿Crees que debería sentarme? 
 
    —Han vuelto a robar el cable del teléfono —le comunicó, sin ambages. 
 
    Marianela se quedó sin respiración. ¡No lo podía creer! ¡Acababan de restablecerla la tarde anterior! 
 
    Una oleada se ira se apoderó de ella y enturbió su visión. Le costaba dominarse. Sin mediar palabra, se puso al volante y condujo hasta el pueblo. Sin dudarlo, se dirigió a una de las casas más humildes, construidas entre chatarra y cachivaches viejos. 
 
    El sonido elevado de una radio se colaba por la cortina que tapaba la entrada, compuesta por tiras de plástico de color amarronado debido a la mugre que se adhería a ellas. Marianela la descorrió con asco y divisó a un hombre de unos cuarenta años, que, recostado en una butaca, escuchaba un partido de fútbol. 
 
    —¿Se puede? —Alzó la voz para hacerse oír por encima del griterío que salía del aparato. 
 
    —¿Qué quiere? —replicó él, con grosería. Marianela no se dejó amilanar. 
 
    —¿Es usted el padre de José? 
 
    —Depende de para qué lo pregunte. —No le mostró ninguna confianza. Parecía incluso temeroso de que fuera a reclamarle algo. 
 
    —Soy Marianela Benítez, de La Caprichosa —se presentó, pero se abstuvo de tenderle la mano. Él no hizo el menor movimiento mientras seguía observándola. No se levantó, ni tampoco la invitó a sentarse. 
 
    —Sé quién es —se limitó a decir. Estaba claro que no se lo iba a poner fácil.  
 
    —He venido a contratar a su hijo. 
 
    —¿De qué lo quiere contratar? Todo el mundo en este pueblo sabe que es tonto y que no sirve para nada. 
 
    «Sí, para robar», le hubiera gustado responder. 
 
    —Estamos en plena campaña de recogida de espárragos y necesito un guarda. 
 
    —¿Qué clase de guarda?  
 
    Marianela hizo acopio de las últimas briznas de su paciencia. Decidió cortarlo: 
 
    —¿Podría verlo, por favor? —Ese hombre estaba acabando con su paciencia. Tenía unas ganas irrefrenables de mandarlo a la mierda. 
 
    —¡Joselito, ven aquí! —llamó a voces el padre. Apestaba a alcohol, a pesar de la distancia que los separaba. 
 
    Un niño desarrapado, de unos diez u once años, apareció en la sala. 
 
    —¿Qué quieres, opa? 
 
    —Niño, saluda a la visita —le ordenó el adulto, arreándole un capón en la nuca—. Esta señora viene a contratarte. —En los ojos del hombre se dibujaba la avaricia. 
 
    Marianela se acercó al rostro de Joselito. Le pareció mayor de lo que aparentaba a primera vista. Quizás tuviese catorce años, sopesó. 
 
    —¿Sabes montar en bicicleta? 
 
    —Sí, señora. —Sonrió, dejando al descubierto la falta de dentadura. Las paletas que conservaba estaban rotas. De inmediato, sintió pena por aquella criatura. 
 
    —Te contrato para que, a partir de mañana, vigiles el campo y que no haya robos entre los esparragueros. También te dejo encargado de la línea de teléfonos, para que no me la vuelvan a llevar. —Marianela miró intencionadamente al padre—. Si eso ocurre de nuevo, ya no te contrataré más y perderás tu jornal. ¿Aceptas?  
 
    Joselito asentía, balanceándose de un lado a otro. 
 
    —¡Un momento! —El hombre se levantó entonces del asiento—. De aquí no se mueve nadie hasta que yo me entere de cuánto le va a pagar. Tengo que hacer mis cálculos y ver si va a ganar más dinero del que me dan porque realice pequeños trabajos. En esta casa todos tenemos que contribuir para traer la comida. 
 
    —Yo pongo la bicicleta y le daré medio jornal cada día. 
 
    —Acepto —dijo, inmediatamente—. Mañana estará allí a primera hora. 
 
    —Gracias. —Se giró y se dirigió al niño antes de salir de la casa—. Espero verte allí mañana. —El chiquillo sacudió la cabeza, asintiendo. 
 
    Después de entregar las cajas que contenían los espárragos, se detuvo en la venta. Estaba exhausta, y la ropa se le pegaba al cuerpo debido al calor apelmazado. Decidió que se tomaría un refresco antes de volver a hacer la temida llamada al servicio de reparaciones de Telefónica. Esta vez tendría que hacer gala de toda su habilidad de persuasión para que la atendieran.  
 
    Se situó al fondo de la barra, donde dio pequeños sorbos al vaso lleno a rebosar de agua con hielos, absorta en la mejor manera de abordar el tema. 
 
    —No me extraña que permanezca soltera y que nadie se quiera casar con ella. ¿Qué marido va a aguantar a una mujer que está todo el día rodeada de hombres y que, además, conduce sola un coche? ¡Eso no hay hombre que lo soporte! —Enseguida supo que hablaban de ella. Marianela se giró y descubrió que el comentario procedía de unos parroquianos que bebían un cubata mientras charlaban. No los conocía—. Dicen que es una niña de ciudad inútil, y que permanecerá aquí hasta que queme el dinero de su padre, o hasta que él se canse y la mande llamar. No sabe administrar ni una casa.  
 
    «Esa es la opinión que tienen de mí». Aquellas palabras supusieron un duro golpe para ella, que notaba un dolor sordo instalarse en su interior. ¿Y si tuvieran razón y ella no valiera para nada? Resolvió no permitir que esos comentarios le afectaran. Estaba decidida a demostrar a su familia, y a todo el mundo, que se hallaba capacitada para emprender aquella tarea. Levantaría la finca y la vendería después. 
 
    —¡Vosotros tres! —Pepe les llamó la atención—. Aquí se aprecia a la señorita, que es muy honrada y trabaja mucho. Cualquiera que hable mal de ella no es bien recibido en esta venta, conque pagáis y cogéis la puerta. No quiero en mi bar a gente sinvergüenza.  
 
    La aludida experimentó una sincera gratitud hacia el ventero por su acalorada defensa. Les dio la espalda, temerosa de que la reconocieran. En ese momento le hubiera gustado ser invisible. 
 
    Buscó unas monedas e hizo la llamada al servicio de averías.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
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    La sequía que asolaba Andalucía duraba ya cuatro años. No era la primera ni sería la última, ya que la región se caracterizaba por su clima extremo y las lluvias siempre caían durante ciclos hidrológicos de mayor o menor intensidad, pero los agricultores reivindicaban, desde antiguo, la ejecución de un mayor número de obras hidráulicas a lo largo del cauce del Guadalquivir.  
 
    Marianela no había visto caer ni una gota de agua desde el día de su llegada. Ya estaban en el mes de abril, época de siembra, y deberían enfrentarse a la preparación del suelo en tierras áridas y secas en donde no crecería nada. Los embalses se encontraban al mínimo de su capacidad. 
 
      
 
    YA QUEDA UN DÍA MENOS PARA LA PRÓXIMA SEQUÍA. 
 
    ACUDE A LA MANIFESTACIÓN DEL 15 DE ABRIL, QUE TENDRÁ LUGAR FRENTE AL EDIFICIO DE LA CONFEDERACIÓN HIDROGRÁFICA DEL GUADALQUIVIR. 
 
    Exigimos la inversión urgente en infraestructuras hidráulicas. 
 
    POR LA CONSTRUCCIÓN DE LA BREÑA II y MELONARES. 
 
    Desde las organizaciones agrarias, te animamos a acudir a la convocatoria, que finalizará con la entrega de un manifiesto con todas nuestras reivindicaciones al gobernador civil de Andalucía. 
 
      
 
    Marianela leía con interés el cartel impreso, cuyas letras resaltaban sobre el fondo seco y agrietado del lecho de un embalse.  
 
    Estaba de acuerdo con la necesidad de que se acometieran nuevas obras hidráulicas que regularan el cauce del Guadalquivir. Decidió acudir y apoyar el acto con su presencia. Reflexionando, se dio cuenta de que, por primera vez desde hacía mucho tiempo, disfrutaba de la ilusión que le despertaban aquellos nuevos acontecimientos.  
 
      
 
      
 
    Llegado el día quince, Marianela aparcó el vehículo cerca del estadio del Betis para continuar a pie. Conforme se acercaba, el número de personas aumentaba hasta formar una multitud. 
 
    —¡Marianela! —Alguien la llamó entre la gente. Oteó y pronto vislumbró a Luis, muy sonriente.  
 
    Lo saludó con verdadera alegría. 
 
    —¡Hola! Qué bien que tú también hayas venido. 
 
    —Toma esto. Tienes que estar preparada para ser una buena manifestante. —Le cedió un silbato de plástico verde y una pequeña pancarta sujeta en un palo, en la que se leía: 
 
      
 
    QUEREMOS AGUA YA 
 
      
 
    Fue toda una experiencia caminar junto a tantas personas mientras conversaba con los agricultores que le iba presentando Luis: muchos de ellos procedían de pueblos cercanos; otros, de la misma capital. Se sintió a gusto escuchando sus bromas, tocando el silbato y observando a aquellos que habían llevado perros, cabras, ovejas, tractores y todo tipo de artilugios con los que se animaba la comitiva. Comió queso y pan. Bebió de las botas de vino que le ofrecían, y la mañana pasó volando. 
 
    Cuando estaban a las puertas de las oficinas de la Confederación Hidrográfica del Guadalquivir, la Guardia Civil comenzó a rodearlos con aspecto amenazante. Marianela sintió miedo, pero, por fortuna, los agentes no intervinieron y todo se desarrolló razonablemente bien. 
 
    Tres hombres jóvenes captaron su atención al avanzar sorteando a los manifestantes mientras enarbolaban una pancarta de considerable tamaño. El mensaje era el mismo que el del cartel que ella había leído días atrás, pero este incorporaba un grabado que no le pasó desapercibido: era el anagrama de la Comunidad de Regantes del Valle Inferior del Guadalquivir. Ese detalle la hizo detenerse en los rostros. El más alto era moreno y de ojos oscuros. El cabello ondulado, que lucía largo hasta la barbilla, le confería un aspecto salvaje; cuando se fijó en él, el corazón le dio una sacudida. El segundo era de cabello trigueño y mirada azul cielo; el tercero poseía una envergadura fuerte, como la de un roble. A pesar de que no resultaba atractivo, el ancho rostro y la nariz aguileña le daban aspecto de buena persona. 
 
    Pronto llegaron a la torre de la plaza de España, lugar en el que se situaba la sede del Gobierno Civil. Allí se inició la lectura de las reivindicaciones, que hacían referencia a los precios bajos que gravaban los productos agrícolas; la escasez de márgenes económicos para invertir en las explotaciones; la falta de reemplazo generacional por carecer de futuro en un sector del que se dependía tanto, y, por encima de todo, la tremenda sequía que los azotaba desde hacía cuatro años, y que se repetiría en poco tiempo si no ponían remedio regulando el río.  
 
    Una vez leído, entregaron el escrito al gobernador, que recibió a los líderes de las organizaciones agrarias en el interior del edificio.  
 
    El reloj ya había marcado las tres de la tarde cuando la multitud comenzó a dispersarse bajo los rayos de sol, que arreciaban. 
 
    —¿Te parece que tomemos una cerveza? —ofreció Luis. 
 
    —Creo que nos la hemos merecido después de aguantar este calor asfixiante —respondió ella, anticipando, aliviada, el dorado líquido. 
 
    Entraron en un bar cercano, que estaba abarrotado. 
 
    —Espérame aquí —le pidió Luis, y desapareció entre los clientes que esperaban para aproximarse a la barra. 
 
    Marianela miró a su alrededor sin reconocer a nadie, hasta que vislumbró a Gema, una chica a la que le habían presentado esa misma mañana y que acompañaba a su padre, agricultor arrocero.  
 
    —Marianela, únete a nosotros —la invitó, haciéndole gestos con la mano. 
 
    —Estoy esperando a Luis, que ha ido a la barra a pedir unas bebidas. Parece una misión imposible. 
 
    Transcurridos unos minutos, regresó el aludido, haciendo equilibrios entre la gente con dos vasos de cerveza en las manos. 
 
    —¡Lo logré! —exclamó, con júbilo.  
 
    —Muchísimas gracias. —Marianela aceptó la bebida que le ofrecía y le dio un largo sorbo sin ceremonia alguna. 
 
    El bullicio fue en aumento mientras ella charlaba con Gema. Luis, a cierta distancia, hablaba con uno de los tres hombres que habían portado la pancarta principal. Era el que hacía gala de la constitución más recia.  
 
    —Marianela, por favor, ven. Quiero presentarte a alguien —le pidió Luis. 
 
    La sujetó por el brazo para evitar que se separaran y la condujo hacia el trío que tanta curiosidad había despertado en ella. 
 
    —Te presento a Felipe Cuevas, marqués de Mesa Redonda y presidente de la Comunidad de Regantes. —Marianela advirtió que se trataba del individuo alto y moreno. En las distancias cortas, descubrió que sus ojos eran verdes, como el agua del mar cuando el fondo es de arena. 
 
    —Es usted mucho más guapa de lo que me habían contado.  
 
    Él se llevó la mano de ella a los labios, sin llegar a besarla, y le clavó una mirada. Marianela notó un escalofrío que le recorrió el brazo. Logró mantener la compostura mientras le sostenía aquella mirada que la turbaba. 
 
    —Alejandro Robledo es dueño de una ganadería de toros de lidia —prosiguió Luis—, cuyo hierro lleva su apellido. Quizás te suene. Mi opinión es que su dehesa es una de las más bonitas de Andalucía.  
 
    El joven espigado y de cabello trigueño dio un paso adelante y le tendió la mano.  
 
    —Encantado. Es un placer conocer a una mujer que se hace cargo del campo. 
 
    —Gracias. —Marianela le estrechó la mano, apenas repuesta de la impresión que le había causado su amigo. 
 
    —Miguel Molina, conde del Espera, posee uno de los molinos de aceite más antiguos.  
 
    —Mucho gusto —la saludó. Poseía una mirada amable y se mostraba atento—. Estaré encantado de mostrárselo cuando quiera. 
 
    —Marianela Benítez, la nueva propietaria de la finca La Caprichosa —concluyó Luis—. Tengo la suerte de que es vecina mía —agregó, guiñándoles un ojo con picardía. El gesto los hizo reír a todos. 
 
    A ella apenas le dio tiempo de saludarlos porque, de nuevo, la gente se afanó en tirar de ellos como si estuvieran unidos por cuerdas invisibles. Aun entre el gentío, Marianela sentía como aquella mirada turbadora no cesaba de buscarla. Apuró el vaso de cerveza y salió del local; tanto alboroto la agobiaba. Una vez en el exterior, descubrió que Luis también la estaba buscando, por lo que, juntos, se encaminaron a buscar cada uno su coche y regresar a Vega del Río.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
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    Era día de cobro, y el patio de la finca estaba lleno de gente que hacía cola frente a la puerta de la oficina. Marianela llevaba toda la mañana contando dinero para ajustar la cuenta de cada uno, y a ese esfuerzo había que añadirle el de haber permanecido cuadrando, hasta altas horas de la madrugada, los kilos que habían recolectado los titulares de cada chapa, los honorarios de los eventuales, las horas extras… Y todavía tenía pendiente rellenar los impresos para entregar a la Seguridad Social. La burocracia se había convertido en una verdadera pesadilla para ella. 
 
    Inclinada sobre los papeles, se masajeó la frente para aliviar el martilleo constante que le asaeteaba la cabeza. Con pesar, había comprobado que la mayoría de aquellas personas eran casi analfabetas, pero eso no quitaba que, a la hora de verificar el salario, hicieran las cuentas mejor que ella, seguramente debido a la práctica. Hilario permanecía a su lado para corroborar que cualquier posible reclamación por parte de los esparragueros fuera cierta, y no fruto de las ganas de cobrar algunas pesetas de más sin merecerlas. 
 
    Marianela nunca creyó que las labores administrativas supusieran un esfuerzo tan demoledor, ni tampoco que le exigieran tanto tiempo. Sus instrumentos habituales de trabajo consistían en un bolígrafo, un lápiz, una goma de borrar y una máquina calculadora. Esta última había visto tiempos mejores, pero funcionaba de maravilla: tenía teclas grandes e imprimía en un rollo de papel el resultado de las operaciones matemáticas más sencillas. 
 
    Desde el exterior llegó una algarabía de gritos y voces. Hilario reaccionó con rapidez: se dirigió allí para comprobar qué sucedía, y su jefa lo siguió abriéndose camino entre quienes aguardaban su turno. Cuando alcanzaron el centro del patio, constataron que varios hombres formaban un círculo en torno a otros dos: Bernardo, un tractorista que trabajaba como personal fijo, y Reyes, un esparraguero de raza gitana. Ambos llevaban el antebrazo izquierdo envuelto con sus respectivas chaquetas y portaban en el puño derecho navajas de gran tamaño. Los demás no solo no hacían nada para detenerlos, sino que los jaleaban. Las apuestas corrían de unos a otros, y el dinero recién cobrado cambiaba de manos a velocidad pasmosa.  
 
    Para sorpresa de Marianela, el encargado también se detuvo a observar, sin hacer amago de intervenir.    
 
    —Tienes que acabar con esta locura de inmediato —le advirtió ella, a su lado. 
 
    —No puedo —contestó Hilario, plantado con los brazos en cruz sobre el pecho, sin desviar la mirada de los contrincantes—. La disputa debe redimirse entre ellos. 
 
    Marianela no daba crédito a lo que oía. 
 
    —Eso es un auténtico disparate. ¿Sabes la causa de la pelea?  
 
    —Bernardo acusa a Reyes de haberle sustraído parte del sueldo cuando dejó la chaqueta sobre la moto. 
 
    Marianela no estaba dispuesta a permitir que se sacaran las tripas allí en medio. 
 
    —¡Parad esto de una vez!  
 
    El grito no hizo mella en los duelistas, así que el encargado la sujetó del antebrazo para que no se metiera en la reyerta. Ella, sacudiéndose de su agarre, volvió a la oficina, furiosa, para hacer una llamada de teléfono... Marcó el número y no tardó en responder una voz masculina con tono monocorde: 
 
    —Aquí la Guardia Civil de Vega del Río. Dígame. 
 
    —Llamo de la finca La Caprichosa. 
 
    —¿La que queda cerca del cruce de la estación? 
 
    —La misma. —Marianela puso los ojos en blanco. No tenía tiempo ni paciencia para preguntas en un momento como aquel. 
 
    —¿Es usted la señorita Marianela Benítez? —El interrogatorio prosiguió. 
 
    —Afirmativo. Esa soy yo —añadió, con cierta sorna. Decidió plantear el problema de una vez—: Hoy es día de pago y ha estallado una pelea a navajazos. Por favor, vengan pronto. No sé si se matarán —le explicó a toda prisa. 
 
    Le prometieron ayuda rápida, y Marianela salió de nuevo para intentar detenerlos. Los contrincantes ya se lanzaban dentelladas, y las sorteaban danzando como dos bailarines enfrentados a la muerte. Vio brillar el odio en sus ojos y comprendió, horrorizada, que no se detendrían ante nada. El filo de los metales rasgaba el aire sin que la vista pudiera apenas captarlo. Una profunda congoja se instaló en la garganta de Marianela. No estaba dispuesta a presenciar la pérdida de una vida humana. Si ella no actuaba, no se amilanarían. 
 
    Dio un paso al frente y logró introducirse en el círculo. 
 
    —¡¡¡Basta!!! —gritó, con toda su capacidad pulmonar—. ¡¡¡Deteneos de una vez por todas!!! 
 
    Los duelistas, sorprendidos, se volvieron hacia ella sin dejar de vigilarse por el rabillo del ojo. Esta vez, los compañeros se adelantaron para evitar que la pelea continuara. Marianela comprendió que le habían hecho caso y su cuerpo comenzó a temblar. A ella misma le asombró que le hubieran prestado atención, aunque no estaba segura de que la situación estuviera del todo bajo control. 
 
    —He llamado a la Guardia Civil y en breve estarán en la finca —aseguró, para no dejar traslucir su miedo—. Vosotros decidís si queréis salir de aquí rumbo al calabozo. Ateneos a las consecuencias. —amenazó, con la esperanza de que calara en ellos. 
 
    En el silencio que siguió a sus palabras, solo se impuso el sonido de unos neumáticos apisonando la gravilla; el morro de un coche blanco pintado con franjas verdes asomó dentro del patio. El portazo les indicó que los agentes se habían apeado ya. Se apartaron para dejarles espacio. 
 
    —Hemos recibido un aviso. ¿Alguien me puede decir qué demonios está pasando aquí? —Un agente alto y vestido con uniforme verde se cuadró delante de ella con las piernas abiertas y los pulgares en el cincho. Su postura le recordó a Marianela a la de los vaqueros que salían en las películas del Oeste—. Lorenzo Naranjo, para servirla, señorita —se presentó, dirigiéndole una mirada apreciativa. 
 
    Reyes reaccionó de manera inesperada y soltó la navaja para salir huyendo. El metal produjo un chasquido al chocar contra el pavimento mientras él, desesperado, empujaba a los que tenía más cerca para abrirse hueco, sin éxito. Los esparragueros le cerraron el paso y el guardia civil lo agarró por el cogote y lo estampó contra el suelo. Sacó unas esposas y se las colocó con destreza.  
 
    —Tú me acompañas al cuartelillo, desgraciao. Allí me cuentas qué mosca te ha picao. Ese también se viene con nosotros. —Señaló con un ademán de cabeza a Bernardo para que su compañero, que hasta entonces había permanecido en segunda fila, lo condujera hasta el coche patrulla. 
 
    Ambos subieron a la parte posterior del vehículo oficial con la cabeza gacha y actitud sumisa. Todo había concluido en cuestión de pocos minutos. 
 
    —Siento lo ocurrido, señorita. —Lorenzo se aproximó a ella para despedirse, sin perder la oportunidad de mostrar ciertas dotes de galán. 
 
    —Gracias por sus rápidos servicios, agente. Por un momento pensé que la situación se me iba de las manos. Me alegro de que esos dos hayan parado a tiempo —le explicó, para que no fuera demasiado duro con ellos. 
 
    —No olvide que debe acudir al cuartel para interponer una denuncia por altercados. 
 
    —No quiero que les ocurra nada, agente. Seguro que habrán aprendido la lección; con que los detengan unas horas será suficiente. Ambos son excelentes trabajadores, y me consta que los dos tienen familia.  
 
    Un murmullo se extendió entre los hombres. Ella lo escuchó sin comprender que no estaban acostumbrados a que nadie los defendiera. Lo que habían esperado era que se comportara con la máxima dureza. 
 
    —Vamos a hacer una cosa, señorita. Comprendo que esté usted alterada —el guardia civil se dirigió a ella con tono condescendiente—, pero debe denunciar si no quiere que esta gente se le suba a las barbas. Cuando finalice los pagos, acuda usted y lo habla con el sargento. ¿Está de acuerdo? 
 
    —Me parece perfecto, agente. Así lo haré. Creo que es una buena idea que le exponga mis razones a su superior. Necesito a estos hombres trabajando aquí mañana mismo. —El tono amable de la dueña no le restaba ni un ápice de firmeza a la voluntad de salirse con la suya—. Buenos días. 
 
    Volvió a entrar en la oficina y, por primera vez desde que vivía allí, sintió miedo. Su mirada recayó en la caja fuerte llena de dinero que todos sabían que tenía; no le cabía la menor duda de que la voz se habría corrido por el pueblo. Si algunos estaban dispuestos a matarse por un salario, no quería ni pensar en lo que ocurriría si daban por hecho que en el cortijo había billetes en efectivo. Cerró temerosa la puerta de los caudales e hizo girar la rueda para que se borrara la contraseña. Sentada en el despacho, se preguntó de dónde sacaría fuerzas para seguir adelante con aquella empresa. Contuvo las ganas de llorar, tragando saliva para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta. Inquieta, se fijó en el talonario depositado encima de la mesa y se le ocurrió una idea. 
 
    Alcanzó la lista con los nombres de los trabajadores; buscó con la mirada al siguiente, la cantidad indicada, y a continuación, agarró el bolígrafo y comenzó a rellenar un cheque. Acababa de tomar una decisión: a partir de ese momento, los pagos se realizarían por el banco. En La Caprichosa se iba a acabar con la obsoleta costumbre de los pagos en efectivo.  
 
    Cuando finalizó, abrió la puerta y salió, llamando al primero: 
 
    —Pablo Fernández Heredia. 
 
    Un hombre alto, de escaso cabello castaño y ojos azul cielo, dio un paso adelante. 
 
    —A su servicio. 
 
    —Tome usted su cuenta —dijo Marianela, extendiéndole el cheque. 
 
    Él lo cogió con resquemor y se quedó observándolo con detenimiento. 
 
    —Señorita, no me viene bien que me pague de esta manera. Yo quiero mi sueldo en monedas.  
 
    Al escucharlo, Marianela notó como si su cerebro entrara en cortocircuito. Ya no podía más. Definitivamente, no le quedaban fuerzas. Había llegado a su límite. 
 
    —Ya he tenido suficiente por hoy —afirmó, rotunda—; no quiero más protestas ni berrinches. Esta será la forma de pago a partir de ahora. —Sus palabras sonaron desabridas, casi mezcladas con llanto—. La que decide soy yo, y nadie me va a indicar la manera de hacerlo. Creo que he elegido lo mejor para la finca. 
 
    —Pero, de este modo, no podemos quedarnos con parte del sueldo; deberemos entregarlo a nuestras familias para que cobren el importe entero. —El tono de Pablo pretendía ser conciliador.  
 
    —De siempre existe la costumbre, entre los que trabajamos en el campo, de quedarnos con algo para gastos propios. —El que habló esta vez fue un compañero espigado y de piel ennegrecida por el sol, que Marianela creía recordar que se llamaba Emilio.  
 
    —No quiero escuchar vuestros problemas, que yo también tengo muchos.  
 
    Observó como algunos acataban su decisión en silencio, aunque con mirada torva; otros, simplemente, no ocultaban su furia. Marianela se plantó frente a ellos mientras intentaba mantener el tipo y no desmoronarse. 
 
    —Queremos lo nuestro —reiteró Pablo, sentándose en el suelo. Marianela observó, molesta, que los demás lo imitaban. 
 
    Contempló a todos los trabajadores, que la miraban desde el suelo, y, presa de un ataque de mal genio, le entregó el montón de cheques al encargado, que se encontraba cerca. 
 
    —Dáselos tú porque yo ya no respondo de mis actos. 
 
    —Déjeme esto a mí y salga por la puerta de atrás —le susurró Hilario. 
 
    Aliviada de que alguien la relevara en la desagradable tarea, se dirigió hacia el coche, que tenía aparcado dentro del almacén, y salió de él empujando el portalón metálico que usaban los tractores, y que daba a la parte de atrás del cortijo. Condujo el vehículo asolada por el llanto y, agradecida de que nadie la viera, se dirigió al pueblo.  
 
    Iba a necesitar ayuda; ella no podía hacer aquel trabajo sola. Entre hipidos y sollozos, pensó en buscar a Luis para que la aconsejara.  
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    Lo encontró tirado en el suelo, debajo del armazón de una cosechadora, en el taller mecánico de la casa de labor. Piezas de todos los tamaños lo rodeaban, desperdigadas por el pavimento. Marianela supo que se trataba de él por el sonido de su voz al pedirle a un chico, que ejercía como asistente, que le acercara una herramienta. 
 
    —Buenas tardes, Luis. ¿Llego en mal momento?  
 
    Este elevó la cabeza, sorprendido, y se golpeó al tratar de incorporarse. Deslizó su cuerpo para salir de donde estaba metido y la observó con ojos serenos. Marianela sintió como si leyera dentro de ella. La imagen que presentaba su amigo comenzó a apaciguar por sí sola su agitación interior. 
 
    —Buenas tardes. Nunca podrías molestar —contestó, galante—. Una visita tuya siempre es bienvenida, ya que me ayuda a alejarme de los aburridos quehaceres diarios.  
 
    —¿Se puede saber qué vas a hacer con esta máquina desguazada? —Se concentró en lo que a primera vista solo le había parecido un montón de chatarra y bordeó el esqueleto de hierro, en el que tan solo identificaba un volante encima de lo que parecía un pescante, como si de un coche de caballos de tipo jardinera se tratara. 
 
    —Intento poner en marcha esta vieja cosechadora de algodón que he adquirido de segunda mano. Es una Ben Pearson de dos hileras, y me atrevería a asegurar que es de las pocas que hay en España. 
 
    —¿Te vas a dedicar a cultivar algodón? —preguntó Marianela, con curiosidad. 
 
    —No todo el mundo posee tierras con calidad suficiente para cultivar espárragos —contestó, con sorna, inclinándose ante ella.  
 
    Por todos era sabido que él era uno de los mayores terratenientes de la zona.  
 
    —Déjate de bromas y contéstame, por favor —le pidió, picada por el interés.  
 
    —No antes de que me des un poco de tiempo para quitarme este mono lleno de grasa. Te invito a mi casa a beber una limonada. ¿Te apetece? 
 
    —Claro que sí. Para algo he venido a verte. —La pulla que le lanzó arrancó en ella la primera sonrisa del día. 
 
    La morada de Luis era conocida en el pueblo como la Casa Grande porque, según la opinión generalizada, si por algo destacaba era por su tamaño. Una vez que traspasabas la reja de la entrada, accedías a un patio andaluz cubierto de vegetación. Macetas con helechos, aspidistras y palmeras llenaban el espacio de frescor. Ambos lo cruzaron y llegaron al salón principal, cuyas puertas acristaladas daban a un jardín con arriates rebosantes de geranios rojos y claveles de todos los colores, que despertaba una acogedora sensación de alegría en los visitantes. 
 
    En ese mismo jardín trasero tomaron una limonada que les preparó Antonia, la casera. 
 
    —¿Me quieres contar qué te pasa? —la interrogó su nuevo amigo—. No creas que me ha pasado desapercibida la agitación que te embargaba a tu llegada. Imagino que ha debido de ocurrir algo importante para que hayas venido hasta aquí a pesar de tus muchas ocupaciones. 
 
    —He tenido un día horrible —reconoció. 
 
    Se esforzó para que las lágrimas no se desbordaran y la congoja no se apoderara de ella de nuevo mientras le contaba, derrotada, los problemas que se le habían presentado. Cuando llegó a la parte de los cheques bancarios, Luis rompió a reír a mandíbula batiente. 
 
    —Eso sí que ha sido un acto de valentía: enfrentarte a todos esos hombres a la hora de cobrar sus sueldos. Sin duda tienes muchos redaños, amiga. —El apelativo la complació. Nunca nadie la había considerado tal. En realidad, excepto para llamarla «bonita», nadie se había dirigido a ella con ningún otro término cariñoso—. Indudablemente, necesitas alguien que te ayude. Ese es demasiado trabajo para una sola persona. No puedes hacer frente en solitario al papeleo y acudir a todos los lugares a la vez. Necesitas la ayuda de un contable, y creo que conozco a la persona ideal para ello. 
 
    —¿De verdad? ¿De quién se trata? —preguntó, esperanzada. 
 
    —Le pediré que se presente en tu finca para que hables con él. Vicente Ramos es un chico joven, de apenas veintiún años. Es el hijo de un maestro, y desde que falleció su padre, han estado pasando estrecheces económicas, a pesar de que la viuda cose para la calle. Es el menor de cinco hermanos, y ha estudiado contabilidad. Además, sabe conducir, y puede usar el vehículo que pertenecía a su progenitor para ir al trabajo. Pienso que será de tu agrado. 
 
    —¡Muchas gracias, Luis! Si llegamos a un acuerdo, supongo que me solucionará muchos problemas. Me siento mejor. 
 
    La mirada que le dirigió él fue de satisfacción, mezclada con un notable interés hacia ella. Marianela se preguntó por primera vez si estaría dispuesto a conformarse con el simple papel de amigo que ella le había adjudicado. 
 
    —Cambiando de tema… Creo que te voy a sorprender: estoy decidido a presentarme a la alcaldía de Vega del Río. Me he permitido revisar las listas de propiedades del municipio y he comprobado que La Caprichosa se encuentra entre ellas, por lo que me atrevo a pedirte el voto para mi candidatura. Y también te rogaría que animases a tus familiares y amistades a que me otorguen su voto, por favor. 
 
    —¡Qué ilusión! Claro que cuentas con mi apoyo, y me implicaré para que los demás también te lo den. Seguro que lo hacen encantados.  
 
    —Corren tiempos convulsos para el campo. Los nuevos gobernantes en Andalucía ya han anunciado una contundente reforma agraria. Mucho me temo que las fincas que no presenten pruebas de su producción puedan ser expropiadas. Las elecciones se celebran en unos meses, y hasta entonces pienso recorrer el término para presentarme ante la gente del campo y explicarles lo que yo creo que podemos lograr todos unidos.  
 
    —Te deseo mucha suerte, Luis. Me mantendré al corriente para dar difusión a tu candidatura y asistiré a las reuniones que sea posible. De verdad opino que, si resultas vencedor, Vega del Río también saldrá ganando.  
 
    —Gracias por tus palabras, Marianela. Eres muy cariñosa. 
 
    —Señor, ¿desea que les saque algo de comer? ¿Se quedará su invitada a cenar? —La casera los interrumpió. Era una mujer morena, con cabello que comenzaba a platearse. Su sonrisa era amable y destacaba en un rostro plagado de arrugas. 
 
    —Gracias, Antonia, pero yo tengo que volver a casa. Ya he estado mucho tiempo fuera, y tanto Concha como Manuel estarán preocupados debido a lo precipitado de mi salida. 
 
    —Quédate a comer algo. Tendrás que cenar, ¿no? Llama desde el teléfono del despacho y avísalos de que llegarás un poco más tarde. 
 
    —No quiero parecer pesada, pero la verdad es que sentada al fresco se está de maravilla. No me haré de rogar: acepto el ofrecimiento. —Se sentía mucho más animada que cuando llegó. 
 
    —¡Estupendo! —exclamó Luis—. Antonia, por favor, prepare usted algo para picar mientras la señorita llama por teléfono. Después, le enseñaré la casa en lo que hacemos tiempo.  
 
    —Vayan ustedes. Lo tendré todo listo en un santiamén. 
 
    Luis acompañó a Marianela a su despacho. Abandonó la estancia acto seguido para ofrecerle privacidad. 
 
    Mientras Marianela aguardaba a que respondieran a la llamada, su mirada recayó en la portada de una revista, ilustrada mediante una extensión de terreno repleta de plantas con copos de algodón bien abiertos; pensó que era una estampa muy bella.  
 
    Ya estaba a punto de colgar cuando Luis regresó. Ella le señaló la publicación. 
 
    —¿Son estas las plantas sobre las que me hablaste? 
 
    —Sí. Lo llaman el oro blanco porque hay mucha demanda a nivel mundial. Es un cultivo con gran futuro. Aunque data de tiempos muy antiguos, ahora, con la mecanización de los procesos, es cuando está siendo realmente rentable. 
 
    —Me gustaría aprender algo más sobre ello. Quizás me atreva a sembrar yo también algunas hectáreas. 
 
    —Eso sería estupendo. Contarías con mi consejo para lo que quisieras, aunque yo también soy neófito en sus cuidados. Podríamos aprender los dos juntos. Te voy a prestar libros y revistas sobre el cultivo, para que vayas familiarizándote. El único inconveniente que he encontrado hasta ahora es el de la recogida, que se hace a mano. He oído decir que la introducción de cosechadoras ha causado muchas huelgas en Norteamérica, y temo que aquí sigamos los mismos derroteros.  
 
    —Tal vez se pueda suplir creando otros puestos de trabajo relacionados con la industria. 
 
    —Indudablemente, necesitaríamos desmotadoras, que generarían empleo. La recogida también necesita pisadores, para prensar el algodón en las bañeras de los camiones, pero creo que no serían suficientes fuentes de trabajo. Lo que es cierto es que hay que adaptarse a los nuevos tiempos y abaratar los costes, porque, si no lo hacemos, no lograremos una agricultura potente. 
 
    Pasaban de las diez de la noche cuando Marianela retomó el camino de regreso a la finca. Conduciendo, reflexionó sobre Luis: era una persona encantadora y sabía muchísimo de labranza. Hasta ese día no habían mantenido una conversación seria, pero, después de la que habían compartido, sin duda quería seguir tratándolo para conocerlo mejor. Además, volvía a La Caprichosa cargada de una buena cantidad de libros y revistas especializadas que Luis le había prestado. 
 
    Lentamente, conforme esquivaba los baches del camino, su mente fue recordando lo acontecido ese día. La realidad volvía a imponerse en su cabeza; se preguntó qué habría ocurrido finalmente con los trabajadores y cómo se las habría arreglado Hilario para convencerlos. 
 
    Miró al cielo, preocupada. Seguía sin llover.  
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    En La Caprichosa reinaba una tensa calma después de que los trabajadores hubiesen aceptado los cheques de manos del encargado, a pesar de que le advirtieron que no estaban dispuestos a que se convirtiera en la forma de pago definitiva. Desde entonces, Marianela había notado que ninguno se acercaba al caserío, como solían hacer antes, sino que se limitaban a permanecer en el lugar de trabajo. Las mujeres, en el almacén, interrumpían sus charlas cuando ella aparecía, aunque nunca habían dejado de tratarla con amabilidad. Marianela pensaba que se debatían entre la lealtad hacia sus maridos y parientes y la noticia de que podrían administrar el sueldo íntegro para los gastos del hogar. Como no tenían muy claro quién ganaría aquel pulso, esperaban el desenlace. La tensión se palpaba también entre Concha y ella cuando estaban a solas, a pesar del afecto que se profesaban. 
 
    Cansada de la continua zozobra que le producía aquella situación, decidió detenerse en la Venta de Los Patos a tomar un refresco y una tapa que le sirviera de almuerzo. Se apeó del coche y agarró el sombrero de rafia que se había acostumbrado a llevar a todos lados, puesto que el sol apretaba desde las primeras horas. Al echar el pie a tierra, sus botas camperas se recubrieron de una fina capa de polvo grisáceo. Se sacudió los pantalones para dirigirse a la barra.  
 
    Pepe se acercó a ella y, simulando un tono bajo de voz, que, a pesar de sus esfuerzos, seguía siendo atronadora, le dijo: 
 
    —Señorita, unos caballeros me han pedido que la acompañe a la sala donde están reunidos. 
 
    —¿Ha ocurrido algo? —preguntó, extrañada. Confiaba en Pepe, pero la propuesta se le hacía incómoda.  
 
    Con una mezcla de curiosidad y desconcierto, siguió al dueño de la venta, que retiró unas cortinas de palos y dejó al descubierto una puerta de madera. La abrió, y subieron por las escaleras que daban al piso de arriba. Allí, Pepe llamó con los nudillos a otra puerta antes de pasar. 
 
    Cuando entraron, una sala grande y rectangular, prácticamente del tamaño de la planta inferior del edificio, se abrió ante ella. La chimenea, de ladrillo, ocupaba casi toda una pared, y estaba decorada con fotografías de corridas de toros y matadores triunfantes; la cabeza de un astado la miraba con ojos sin vida desde un rincón privilegiado.  
 
    A Marianela le produjo un escalofrío. La escena parecía sacada de un grabado de principios de siglo. 
 
    Seis hombres se giraron para observarla. Entre ellos distinguió a Felipe Cuevas, Miguel Molina y Alejandro Robledo. Enseguida se sintió complacida. Para ella, era una satisfacción el hecho de que comenzaran a tenerla en cuenta y la consideraran una de ellos. 
 
    El primero en acercarse a saludarla fue Miguel, que le presentó a los tres restantes: Fernando y Alfonso Caballero, hermanos, ambos agricultores de la zona; el último, Martín Vázquez, resultó ser administrador de fincas. Pronto Marianela se enteraría de que se dedicaba a llevar las tierras de varias viudas de la zona, puesto que no era costumbre, a pesar de ser las propietarias, que estas gestionaran las propiedades. El campo era un mundo de hombres. 
 
    Una vez finalizadas las presentaciones, se sentaron alrededor de la chimenea apagada. Pedro, el hijo del ventero, hizo acto de presencia, y todos pidieron una nueva ronda de lo que estaban bebiendo. Marianela se decantó por una caña de cerveza. 
 
    —Estábamos comentando que el próximo sábado organizaremos una tienta y quedaremos a almorzar en El Visir. ¿Te gustaría acudir? —la invitó Alejandro, al que todos llamaban «Jandro»—. Tengo ganas de enseñarte aquello. 
 
    —Mira qué listo. No te creas que la invitación es solo para ella: los demás también acudiremos. Quedas advertido —exclamó Fernando, entre las carcajadas de todos. 
 
    —Iré encantada, aunque prefiero observar los toros de lejos. Confieso que me imponen mucho. —Marianela sonreía, divertida, ante lo animado del grupo. 
 
    —¿Y a ti cómo te va con La Caprichosa? —se interesó Miguel—. Despertaste nuestra curiosidad desde que nos enteramos de que una mujer la administraba, y todos nos preguntamos cómo te las arreglas entre tantos hombres. 
 
    —Cuando supimos que te habías instalado en la propiedad, fue una gran noticia. —La voz de Felipe producía en Marianela un anhelo que le daba rabia admitir. Cuando él callaba, ansiaba continuar escuchando su tono ronco y pausado. No comprendía los entresijos de su loco corazón. 
 
    —Debo reconocer que no está siendo nada fácil, y que, a veces, me han hecho pasar momentos desagradables. —Fue escueta porque no deseaba transmitir debilidad ante personas a las que apenas conocía. Tampoco quería contribuir a acrecentar las especulaciones que corrían sobre su gestión. 
 
    Un sonoro silbido le evitó tener que dar más explicaciones. Alejandro se levantó y se dirigió resuelto al fondo de la estancia. Allí descorrió una portezuela encastrada en la pared y tiró de una cuerda. El portaplatos era como los que se empleaban antiguamente para transportar comida de una planta a otra. Cuando llegó hasta ellos, iba repleto de humeantes guisos y un gran cuenco de gazpacho.  
 
    —¡Recepcionado! —Gritó por el hueco a quien se hallara en el piso de abajo. 
 
    Marianela se percató de que Felipe la miraba mientras los demás disponían la vajilla en la mesa. 
 
    —¿No te gustan las labores del hogar? —le preguntó, con una sonrisa de bellaco.  
 
    —No tengo ni idea de por qué tendrían que gustarme —contraatacó. 
 
    —Lo digo porque vosotras sois las que usualmente ponéis la mesa y, sin embargo, tú te has quedado sentada esperando que otros lo hagan por ti. 
 
    —Me parto de risa contigo —contestó, furiosa. Sus ojos lanzaron chispas. Con ganas lo hubiera abofeteado. ¡Qué persona tan grosera e insoportable! ¡Y ella que lo había considerado atractivo!  
 
    Dejando al margen a Felipe, al que ignoró el resto del tiempo, Marianela pronto se sintió una integrante más del grupo. Rio y participó de bromas y chascarrillos, lo que le permitió olvidar sus problemas durante un rato. Aunque la presencia del marqués la inquietaba, decidió no hablarle. No había llegado hasta allí para permitir que nadie la intimidara. Pepe entró para retirar el servicio y preguntarles por el postre y el café, ayudando también a aflojar la tensión que la embargaba. En ese mismo momento apareció Luis, el cual se llevó una sorpresa al encontrarla allí. Todos recibieron con alegría al último miembro de aquel grupo de camaradas. 
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    La huelga estalló sin previo aviso.  
 
    A primera hora de la mañana, cuando apenas había traspasado la puerta de la oficina, Marianela se encontró a Pablo y Emilio, los esparragueros, junto a un desconocido; los tres la estaban esperando. Hilario se encontraba con ellos, y por su seriedad dedujo que no se trataba de nada bueno. Cuando ella se acercó, el encargado dio un paso y se situó a su lado en silencio, demostrando así de qué parte estaba. Ese gesto le reconfortó el corazón. 
 
    —Buenos días. ¿Qué se les ofrece a esta hora tan temprana? —La figura del encargado junto a ella le daba seguridad para encararse con los recién llegados. 
 
    —Buenos días —se adelantó el que parecía el cabecilla—. Mi nombre es Francisco Tirado, pero todos me llaman «Tarzán». Soy el responsable del SOAG, Sindicato de Obreros Agrarios, en la provincia de Sevilla.  
 
    Francisco era un hombre joven, de unos cuarenta años, fortachón y bien parecido. El contraste entre la tez morena y los ajos celestes, unido al cabello negro como un tizón, le confería bastante atractivo. Pero, a pesar de su blanca sonrisa y sus maneras simpáticas, a Marianela no le gustó. 
 
    —Dime, Pablo: ¿qué sucede? ¿Por qué habéis traído aquí al sindicato? —Enfrentó al esparraguero, haciendo caso omiso de aquel extraño al que no conocía de nada. Si tenía que solventar algún problema, prefería hacerlo directamente con los trabajadores. 
 
    —Nos hemos declarado en huelga indefinida —declaró Pablo, sin arredrarse. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Marianela. Aunque intentaba no mirarlo mucho para no delatar su temor, echó un vistazo al rostro de Hilario y este le confirmó que lo que decían era cierto. Se dio cuenta de que debía dialogar. 
 
    —¿Me pueden explicar cuál es el motivo de la huelga? —Sacó fuerzas para no venirse abajo: su determinación se debilitaba por momentos. Era consciente de que debía mostrar entereza y no salir corriendo y meterse dentro de su casa, que era lo que más deseaba. Aunque aquellos hombres la intimidaban, ya no obraban sobre ella el mismo efecto que hacía unos meses. La Marianela de ahora permanecería allí para conversar y suavizar las diferencias. 
 
    —Queremos que construya un camino que atraviese la haza. Las hileras de espárragos son muy largas, y apenas podemos cargar las cajas de un extremo a otro. —El que tomó la palabra en esa ocasión fue Emilio. 
 
    —También exigimos que nos pague en metálico —replicó Pablo, vengativo.  
 
    En ese instante, tomó la decisión de que no les concedería ninguna de las dos cosas. La ira rugió en su interior al escuchar las peticiones, carentes de fundamento. Le pareció que solo querían armar jaleo y hacerla perder dinero con la intención de quedar por encima de ella. Cada día que pasara, la mercancía se deterioraría, y tardaría más en recuperarla para que volviera a ser de calidad. 
 
    —Dígame, Francisco, ¿y para eso los anima a que se pongan en huelga? ¿No le importa que las familias se queden sin sueldo? Aquí, la gente gana dinero. —El enfado le insuflaba fuerzas—. ¿Y sabe por qué lo sé? Le voy a contestar: porque yo soy la que firma los cheques cada semana.  
 
    Al dirigente sindical se le desdibujó la sonrisa. 
 
    —La informo de que a nosotros, los trabajadores —replicó, en tono chulesco—, nos es indiferente si prefiere reaccionar de mala manera ante las justas peticiones que se le hacen. Los esparragueros están ejerciendo un derecho que la ley les ofrece, y no volverán al tajo hasta que sus peticiones hayan sido atendidas. 
 
    —Pues vaya informándolos también —dijo otra voz—, por si no lo ha hecho ya, de que la norma dicta que cada día de huelga no cobrarán, y que cuando vuelvan al tajo, habrá que tirar todos los espárragos. Desde que han empezado a trabajar, solo saben darle problemas.  
 
    Marianela volvió la cabeza, aliviada, al escuchar aquellas palabras. No conocía al joven que las había pronunciado. Decidió que investigaría más tarde, cuando los insurgentes hubieran desaparecido. 
 
    —En cuanto al tema del camino… —Hilario salió al paso para ayudar a su jefa— ya lo hemos hablado con anterioridad, y les he asegurado que el remolque encargado de recogerlos en la parcela pasará por ambos extremos, incluso por cada fila si fuera necesario. 
 
    —Así es —corroboró la dueña—. Un camino solo nos privaría de muchísimos metros de plantas madre y haría disminuir el rendimiento. —Marianela terminó de exponer su argumento con tono pausado pero sin rebajar un ápice su resolución—. Y respecto a la forma de pago… La ley solo dice que este debe realizarse, sin especificar nada más. La manera de hacerlo corresponde a cada empresa decidirla, y yo he optado por los cheques porque es un modo mucho más rápido y eficaz. Además, hay una oficina del banco en la misma plaza del pueblo; allí pueden cobrarlos. Lo único que se me ocurre para mejorar estas condiciones es efectuar cada semana una transferencia bancaria a los titulares.  
 
    Marianela observó con perversa satisfacción que los hombres palidecían ante tal posibilidad. 
 
    —Eso es lo que usted dice porque no quiere atender a la comodidad de los trabajadores —afirmó Tarzán—. La huelga continuará. 
 
    —Ya les he explicado la situación, por lo que vayan a hablar con sus compañeros y me cuentan lo que decidan. —Marianela no quería seguir con aquella conversación. Se sentía traicionada y apenada. 
 
    —Aquí no hay más que decidir. —Tarzán giró sobre sí mismo y se alejó con pasos furiosos en compañía de los esparragueros. Daba la impresión de que el resultado de la reunión no le había agradado. 
 
    Una vez que desaparecieron, Marianela,  apesadumbrada, buscó la mirada de apoyo de Hilario. Salió al patio para airearse; Concha y Manuel estaban parados delante de su casa. 
 
    —¿Y vosotros? —les preguntó, con más brusquedad de lo que pretendía—. ¿También estáis de huelga? 
 
    —Los trabajadores fijos seguiremos realizando nuestras labores —apostilló el casero, ante la sorpresa de su jefa—. Nosotros no apoyamos a esa pandilla de sinvergüenzas. 
 
    Marianela calló. Se sentía fracasada. Quizás debía dar la razón a los que no creían en ella. Solo quería refugiarse en un mundo seguro donde no existieran tantos problemas. Si no era capaz de gestionar su propia vida, ¿cómo iba a recuperar a su hija? Tampoco quiso pararse a pensar que todavía no había recibido ninguna noticia sobre su paradero. 
 
    —El follón lo han montado dos o tres personas y los demás se han dejado arrastrar —medió Hilario, quien la había seguido—. Esto nos va a perjudicar mucho a todos, pero este año se está negociando el convenio del campo y los sindicatos han cogido varias fincas representativas para alzar a la gente y, de esa manera, aumentar la presión durante las conversaciones. Así lo ha explicado Tarzán en una reunión esta mañana temprano —concluyó el encargado, lleno de ira. 
 
    —Os agradezco a los tres vuestro apoyo. Vamos a continuar preparando las tierras para la siembra del algodón con la ayuda de los tractoristas. Por lo menos, la obra de la casa ya está finalizada, porque si no, con toda probabilidad a los albañiles también les hubiera dado por hacer un paro. —Su comentario destilaba amargura. 
 
    Reparó entonces en la presencia del joven que había salido en su defensa. Era Vicente, el contable recomendado por Luis. De carácter afable, resultó ser muy dispuesto y trabajador; su aspecto, sin embargo, resultaba singular, debido a que su pasión era la halterofilia. Fantaseaba con llegar a ser un gran piloto de coches, por lo que no era extraño verlo circular a gran velocidad, levantando grava y polvareda por los caminos, con el viejo Land Rover heredado de su padre. 
 
    Ese mismo día, a media tarde, a Marianela la sorprendieron unos golpes en la puerta de su casa. Se hallaba sentada en una de las cuatro sillas que había junto a la mesa camilla, estudiando los libros que le habían cedido sobre la siembra del algodón. Al abrir, se encontró con dos mujeres a las que no recordaba haber visto antes. 
 
    —Buenas tardes, señorita. Soy Rocío, la esposa de Bernardo, el tractorista que trabaja para usted. —Marianela lo identificó de inmediato: era uno de los que se habían enzarzado en la pelea a navajazos. Desde aquel día, había continuado realizando sus quehaceres sin meterse en más problemas—. Esta es mi hija Rosa.  
 
    —Encantada —las saludó—. Pasen dentro, por favor. Todavía hace demasiado calor para permanecer a pleno sol. 
 
    —No querríamos molestarla demasiado.  
 
    —No me molestan para nada. Pasen y siéntense, aunque debo disculparme por el escaso mobiliario; aún no he podido dedicar tiempo a decorar la casa como es debido. —Las tres tomaron asiento.  
 
    A Rocío era difícil calcularle la edad a simple vista. Las arrugas entretejían un mapa sobre su rostro, castigado por el trabajo duro. Su mirada oscura resultaba amable, y estaba bordeada por profundas ojeras. Llevaba el pelo entrecano recogido en un apretado moño, y portaba una humilde falda y una blusa de color blanco, que relucía a pesar de los lavados. Rosa no se parecía demasiado a su madre en lo físico. Tenía una nariz afilada, que parecía dividir su cara en dos mitades, labios finos y los ojos tan juntos que le afeaban el rostro. 
 
    Las dos mujeres parecían azoradas, por lo que Marianela decidió romper el hielo: 
 
    —Cuénteme en qué puedo ayudarla.  
 
    —Venimos a hacerle una petición. —La primera en hablar fue la hija. 
 
    —Déjalo, Rosa. Debo ser yo quien se lo explique a la señorita. —La madre posó su callosa mano sobre el regazo de la hija. Esta bajó la mirada, respetando su decisión—. Como ya le ha dicho, soy la esposa de Bernardo Sánchez, y he parido a nueve hijos suyos. 
 
    —Conozco a su marido, es un buen trabajador. —Marianela trató de mostrarse conciliadora. Desconocía el fin de aquella conversación. 
 
    —Supongo que es cierto, ya que lleva trabajando en el campo desde los siete años y nunca ha suscitado queja alguna a causa de su desempeño. Lo que usted ignora es que es un borracho que malgasta en bebida y en el juego todo el dinero que gana. A mí me entrega apenas una pequeña parte de su sueldo para que la familia coma.  
 
    Marianela contempló horrorizada a las mujeres. Se preguntó, con angustia, cómo era posible que un padre les quitara el pan a sus hijos. Ella sabía que el salario de Bernardo ascendía, en época de espárragos, a más de setecientas pesetas al mes, sumando las horas extras que le pagaba. 
 
    —No imaginaba que su marido fuera así —confesó, realmente impresionada—. Aquí en la finca, excepto por el incidente de la pelea, nunca se le ha apreciado ninguna falta. Es más, yo lo tenía por un buen trabajador. 
 
    —La situación se nos está haciendo insoportable, cada día está peor. Yo he caído enferma y cada vez me cuesta más salir a coger naranjas. Me he enterado de que está ganado un buen jornal, y quería pedirle que hiciera el favor de entregarme a mí los cheques que usted le da.  
 
    Sabedora de cuánto le estaba costando a aquella mujer hacer esa confesión, Marianela sintió verdadera pena por ella. 
 
    —Lamento decirle que eso no lo puedo hacer. El trabajador es él, y la obligación de la empresa es pagarle el salario a la persona que está dada de alta; de no hacerlo, podría denunciarme.  
 
    La mujer desvió la mirada para ocultar su aflicción. Los ojos se le inundaron de lágrimas. 
 
    —¿No puede entregarle por lo menos una parte del sueldo a mi madre? —insistió Rosa.  
 
    Marianela negó con la cabeza. 
 
    El silencio se instaló entre ellas mientras cada una rumiaba sus propios pensamientos. Hasta que a la jefa se le ocurrió una idea. 
 
    —He caído en una opción que, quizás, la pueda ayudar —exclamó. 
 
    —Cualquier cosa nos parecerá bien, señorita. —La mirada de Rocío había recuperado la esperanza. 
 
    —Lo que nadie puede impedir es que yo la telefonee a donde usted me indique cada vez que su marido reciba la paga. De esa manera, quizás puedan hacerse con el cheque y cobrarlo antes de que lo gaste. 
 
    —Es una idea muy buena, mamá. En cuanto papá entre en casa para comer y cuelgue la chaqueta, cualquiera de nosotros puede birlárselo del bolsillo. —Rosa parecía entusiasmada. La madre permaneció en silencio, reflexionando. 
 
    —Hija, pero eso es robarle a tu padre.  
 
    A Marianela se le cayó el alma a los pies. A pesar de lo mal que se comportaba su esposo, Rocío aún tenía sentimiento de culpa. Pensó que aquella mujer era una auténtica santa. 
 
    —Yo creo que también es suyo —dejó caer, para ayudarla a tomar una decisión que sería importante para ella y para sus hijos. 
 
    —Gracias, señorita. —Le dedicó una sonrisa—. Estoy segura de que Dios se lo tendrá en cuenta.  
 
    Después de anotar el número de teléfono de una vecina cercana, a la que Marianela pudiera llamar para dar el aviso, las dos mujeres cruzaron la puerta de salida. Parecían contentas. Un chico, al que le presentaron como su hijo y hermano, respectivamente, las aguardaba apostado en una moto, donde se subieron los tres antes de enfilar el camino hacia el pueblo. 
 
    Marianela estaba segura de que el muchacho carecía de carnet para conducirla, e incluso de papeles, pero no quiso ahondar. Le producía un placer inmenso saber que a Bernardo le iba a costar un buen trabajo descubrir el motivo de la desaparición de su salario. 
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    La reluciente Castillero de color verde llegó en lo alto de un camión, y su descarga atrajo a todo aquel que se hallaba cerca, picado por la curiosidad y la novedad que suponía. El chófer se apeó de la cabina para preguntar al grupo de personas que se había congregado a su alrededor. 
 
    —Según este papel, mi destino es una finca llamada La Caprichosa —leyó en voz alta—. ¿Saben ustedes si estoy en el sitio adecuado? 
 
    —Ha llegado usted —respondió Hilario, dando un paso al frente. 
 
    —He conducido desde Villafranca para entregar esta sembradora. Por favor, indíqueme el lugar donde debo depositar la carga.  
 
    El encargado pidió al corrillo de curiosos que dejaran espacio para aparcarla en el almacén. 
 
    —Vete y avisa a la señorita de que la máquina ha llegado —le ordenó a Joselito, que andaba por allí. El niño, montado en su bicicleta BH color azul, de la que no se bajaba, salió como un rayo y entró en el patio derrapando sobre la rueda delantera, a modo de lucimiento, antes de frenar en seco. 
 
    —¡Señorita Marianela! —Se dirigió corriendo a la oficina, donde se hallaba la dueña trabajando, no sin antes apoyar la bicicleta con mucho cuidado en la pared exterior.  
 
    Resultaba asombrosa la transformación de esa criatura. Además de haber mejorado bastante su vocabulario y sus modales, iba bien vestido. Al estar rodeado de un ambiente normal, y sin nadie que lo incitase a delinquir, había progresado. Sin embargo, a Marianela le constaba que todo el dinero que ganaba se lo quedaba su padre, sin que ella pudiera hacer nada al respecto. 
 
    —¡Deja de gritar, niño! —lo regañó Concha, que lo había visto hacer su salvaje entrada—. Te he dicho mil veces que no puedes aparecer como si fueras un vendaval. Cualquier día, te cruzas delante de un vehículo y te arrollará.  
 
    —Señorita, dise Hilario que la avise de que ha llegao la sembradora de algodón. 
 
    —¡Qué buena noticia, Joselito! Si me esperas un momento, te acompaño y vamos para allá. —Marianela se encontraba haciendo anotaciones contables sobre una hoja de papel. Seguía preocupada por la cantidad de gastos y la falta de ingresos en la finca, pero, a pesar de ello, había adquirido una máquina nueva porque estaba segura de que, en cuanto se arreglaran los conflictos laborales, comenzaría a ganar dinero. 
 
    Marianela contuvo la respiración cuando contempló la Castillero, depositada ya en el suelo. El nombre le venía del afamado herrero que las fabricaba. Tenía cuatro cuerpos de un verde brillante, y llevaba incorporados los bombos alargados donde se introducía la semilla; otros dos, de menor tamaño, serían los encargados de esparcir el desinfectante junto a la simiente cuando esta cayera al suelo. Era ese un proceso indispensable para evitar que gusanos y otros animales devoraran las pequeñas pepitas de color azul. 
 
    Los neumáticos de las ruedas aún conservaban algunos filamentos negros, lo que indicaba que no habían sido estrenados. Marianela se emocionó: algo le decía que, con ese apero, podría lograr que entraran ingresos, aunque hubiera actuado en contra de la opinión de Vicente, que le había aconsejado que alquilara una de segunda mano. 
 
    Debido a la larga sequía, hubo que proceder a regar previamente la tierra para asegurar la nacencia de las plantas. Al oreo, un tractor procedió a abonarla, dispersando el producto sobre la tierra. A continuación, Bernardo, el tractorista, rompía el lomo, enganchando las rejillas para retirar el terrón, porque, si se dejaba, este haría saltar la máquina y dificultaría la distribución de la simiente. El mismo Hilario era el que conducía el John Deere encargado de repartir el grano. A partir de ese momento, comenzarían a cultivar. Al inicio, había que hacer constantes paradas para comprobar la profundidad y la distancia entre las pepitas, hasta desparramar un saco de veinticinco kilos por hectárea.  
 
    Ya era casi media mañana cuando entre Marianela e Hilario decidieron que la faena estaba saliendo bien, y ella, más tranquila, volvió a la oficina donde la esperaba Vicente. El contable había resultado ser muy pulcro en su trabajo y no le perdonaba su falta de disciplina a la hora de gastar el dinero. 
 
      
 
      
 
    Pasarían cinco días más hasta que se solucionara el conflicto laboral. Marianela había hecho llamar a Tarzán a su despacho para hablar con él, con el fin de acabar con una huelga carente de sentido.  
 
    El líder sindical se hallaba sentado frente a ella con una sonrisa engreída. La observaba con insolencia; parecía disfrutar al saberla acorralada, y apenas disimulaba el desprecio que ella le despertaba. Como estaba tan pagado de sí mismo, se creía mucho más inteligente y capaz para ocupar el puesto que el destino había querido darle a aquella niña rica y malcriada sin preparación alguna.  
 
    A pesar de que se jactaba de ser un jornalero, a Marianela la habían informado de que el único trabajo que había realizado antes de comenzar a medrar en el sindicato había sido el de aguador, es decir, llevar la bebida a los que trabajaban en el tajo, una de las labores más livianas del campo. Ya entonces, le habían asegurado, se desempeñaba de manera negligente, por lo que se había ganado la fama de gandul y holgazán.  
 
    —Francisco —la jefa decidió iniciar la conversación sin rodeos—, lo he hecho llamar porque me han contado que el sindicato necesita dinero para sufragar gastos, ya que son muchos los frentes que debe cubrir. Me figuro que el número de enlaces que necesitáis crece cada vez más, dados los tiempos tan difíciles que vivimos. —Se refería a la profusión de huelgas que sembraban el panorama laboral—. Me agradaría contribuir en lo que fuera necesario para solucionar el conflicto en esta finca, que ya se está enquistando.  
 
    Tarzán la estudió con cautela mientras ella se esforzaba por no dejar entrever ningún sentimiento. Era consciente de lo mucho que estaba en juego. 
 
    —Es una buena noticia. El sindicato la recibirá con alegría —contestó después de una pausa, que le sirvió para fingir que reflexionaba—. ¿Con cuánto estaría dispuesta a contribuir?  
 
    Marianela reprimió una sonrisa triunfante. Por fin lo tenía donde ella quería. 
 
    —No sé la cantidad que se dona en estos casos. ¿Le parecería bien tres mil pesetas? —Lo había pensado con detenimiento, pero no sabía si se iba de largo o se quedaba corta. 
 
    —Debería ser más generosa. —Los ojos del sindicalista se volvieron especuladores—. Debe comprender que yo tendría que justificar mi cambio de postura ante los trabajadores. 
 
    —Por supuesto, porque esta huelga jamás debió comenzar. —Se le escapó un ramalazo de mal genio—. Siempre he cumplido con los términos del convenio y, además, creo que las peticiones son absurdas. —Enseguida se dio cuenta de la conveniencia de guardar silencio y cambió de actitud. Debía evitar a toda costa discutir con aquel individuo, no fuera a recular. 
 
    —Si quiere alcanzar un acuerdo, debe dar algo más. —La codicia estaba impresa en sus pupilas. 
 
    —Subiré a cuatro mil con la condición de que empiecen a trabajar de nuevo mañana mismo. Si acepta, debe decírmelo en este preciso momento, y no le entregaré todo el dinero hasta que firmemos un acuerdo. —Marianela continuó hablando sin denotar el temor y la incertidumbre que le producía su respuesta—. Quiero que me firme también un recibo, el cual guardaré de inmediato en la caja fuerte, y le prometo que jamás volveré a mencionar esta conversación, a no ser que usted comience de nuevo a causarme molestias.  
 
    A Tarzán no le gustó esa condición y pareció pensarlo unos minutos.  
 
    Marianela aguardó su decisión en silencio, tragándose la impaciencia. Podía oler la victoria, sabía que la rozaba con la punta de los dedos. 
 
    —¿A nombre de quién iría el papel que tengo que firmar? —Su boca había adquirido un rictus desagradable. 
 
    —Al suyo. Lo que haga usted con el dinero me es indiferente. —Por fin había llevado a su terreno a aquel sindicalista corrupto. Notó cierto regusto a bilis en el paladar debido a la tensión a la que estaba sometida. 
 
    —Acepto. ¿Dónde hay que firmar? —Ella le hizo entrega del documento que había redactado junto a Vicente y lo hizo estampar su rúbrica. 
 
    Sin dirigirle la palabra ni molestarse en ser cortés, el hombre se levantó. Quiso estrecharle la mano, pero ella no le devolvió el saludo. Por el contrario: se enfrentaron sin disimulos con sendas miradas cargadas de desprecio. Sin añadir nada más, él salió de la oficina. 
 
    Marianela se derrumbó en la silla; todo su cuerpo temblaba sin control. Pese a que debería estar celebrando su triunfo, la angustia acumulada durante tantos días se le vino encima de golpe y las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. 
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    La oscuridad comenzaba a apoderarse de la cálida tarde sevillana, y Marianela viajaba por la sinuosa carretera rural pensando que, si las indicaciones que había recibido de Miguel Molina eran correctas, debía de estar muy cerca de su destino. Ese mismo día, él la había telefoneado para invitarla a cenar en su hacienda, donde poseía un molino de aceite y transcurrían sus tranquilos veranos, acompañado de su mujer y sus hijos. Marianela no pudo evitar que su corazón brincara de alegría: era la primera invitación que recibía para un evento social desde su llegada. Necesitaba evadirse de los problemas cotidianos y, en secreto, también le ilusionaba volver a ver a Felipe, aunque solo fuera para cerciorarse de que seguía siendo tan irritante. No podía explicarlo, pero debía reconocer que se sentía atraída hacia él como la polilla a la luz.  
 
    Redujo la velocidad al distinguir el vetusto edificio y tomó un camino de albero, el cual, flanqueado por olivos centenarios, la guio hasta el enorme portón de madera. Un mastín leonés de pelaje blanco como la nieve lanzaba roncos ladridos al aire para avisar de su llegada; sin saber bien hacia dónde dirigirse, ella avanzó hasta un amplio patio con una fuente en el centro, repleta de peces de colores y nenúfares. Estacionó el coche cerca de unos arcos sostenidos por cinco columnas de mármol, a través de las cuales apareció el conde de Espera.  
 
    Marianela se alisó la falda de su vestido negro con mangas abullonadas a la altura del codo, cuyo único adorno consistía en unos encajes del mismo color que le decoraban la pechera. Era el mismo vestido que había lucido en el funeral de su abuela; debido al escaso equipaje con el que había viajado a Sevilla, cuando creía que su visita duraría tan solo unos días, era la prenda más arreglada que poseía en su armario. Se había recogido la melena castaña en un moño y pintado los labios de bermellón con la única barra que encontró en su neceser. El único colorido a su atuendo lo aportaban los aretes de oro que pendían de sus orejas, a juego con las sandalias. 
 
    Anotó en su mente que necesitaba otro vestido, aunque el dinero que guardaba para uso personal volaba con tantos gastos. La reparación de la casa y las cuotas del detective estaban mermando su economía.  
 
    —Bienvenida a nuestra casa, Marianela. —Miguel la recibió en la puerta. 
 
    —Gracias a vosotros por invitarme —correspondió. 
 
    —Te presento a mi esposa, Amparo Rivera.  
 
    Detrás de la figura del conde, Marianela distinguió a una mujer un poco mayor que ella. Era delgada y de estatura escasa, pero tenía buena figura. La joven se sintió un tanto incómoda bajo el escrutinio de su mirada. 
 
    —Encantada de conocerte, Amparo. Te he traído esta planta. —Le tendió una maceta envuelta en papel celofán negro con un lazo de raso celeste—. No es gran cosa, pero después de descartar de mi lista los dulces, los bombones y los helados a causa del calor, me decidí por este bonito rosal trepador.  
 
    Amparo se lo agradeció con una sonrisa educada. 
 
    —Pasa dentro; te presentaré a los demás invitados —la animó el anfitrión. 
 
    Siguió al matrimonio hasta un espacioso salón, de cuyas paredes colgaban numerosos retratos de antepasados. Lo cruzaron, y a continuación atravesaron unas cristaleras que llevaban directamente al porche trasero de la vivienda y al jardín. El olor a azahar, mezclado con el empalagoso aroma de los jazmines, le colmó los sentidos. En ese momento, a Marianela le pareció un poco tonto su regalo, ya que flores no les faltaban.  
 
    Al verlos llegar, los demás invitados se pusieron en pie para saludar. Allí se encontraban Luis, Felipe y otro matrimonio, conocido de los condes. Las miradas de Marianela y Felipe se cruzaron, y él la saludó con una leve inclinación de cabeza que hizo que su alocado corazón se desbocara. 
 
    Se sentaron alrededor de una mesa baja, donde reposaban platos de jamón, queso y deliciosas croquetas caseras. Las tortillas de patatas y la carne mechada cerraban el menú, a base de picoteo. La animada charla sobre asuntos agrícolas llenó pronto el ambiente. 
 
    Los hijos de la pareja aparecieron en pijama para dar las buenas noches antes de acostarse, acompañados de una chica que ejercía de cuidadora. Eran dos varones, de cuatro y dos años, según calculó Marianela. El pequeño, apenas un bebé, era gordito y tenía pinta de travieso. En cambio, el mayor miraba a los presentes con cara de respeto. Marianela no pudo contener un doloroso pellizco en su interior, pues le evocó a su pequeña, de la cual aún no había recibido noticias. Llevaba mucho tiempo anhelando abrazarla, pero el detective le había escrito para contarle que la mayoría de las partidas de nacimiento de la parroquia se habían perdido en una riada algunos años atrás, por lo que debía tener paciencia. Aún tardaría un tiempo en obtener resultados.  
 
    Cuando los niños se acercaron a besarla, acarició la sedosa piel de sus mejillas. Su aroma a jabón y a colonia infantil le golpeó el pecho, haciendo que se le saltaran las lágrimas. Cuando levantó la mirada, descubrió que Felipe la observaba con atención. Ella apartó los ojos y reprimió sus sentimientos. Ese hombre era en verdad molesto y, además, tenía la extraña habilidad de alterar sus nervios. Sería un marqués, pero no se comportaba como un verdadero caballero. Sus maneras se parecían mucho más a las de un canalla. 
 
    La reunión pronto se disgregó en corrillos, y ella soportó con desilusión que la incluyeran en el de las señoras, intentando por todos los medios enterarse, sin llegar a ser descortés, de la conversación masculina, que versaba sobre temas rurales y era la que de verdad le interesaba. 
 
    Pese a todo, Marianela sintió mucha paz allí sentada, en el porche iluminado por faroles que atraían a los mosquitos. Le pareció un momento tan bonito que, cuando Felipe le propuso mostrarle las estrellas, aceptó contenta. Se puso en pie; las demás parejas que se habían formado paseaban ya por el jardín.  
 
    El dulce aroma que desprendían los naranjos estimuló sus sentidos mientras Felipe le señalaba los astros. 
 
    —Esa es la constelación de la Osa Mayor; aquellas estrellas de allí forman el Carro.  
 
    Le narró historias sobre el origen mitológico de los nombres, revelándose como un gran orador. Marianela descubrió que disfrutaba con su conversación y que, cuando él quería, podía llegar a ser amable e, incluso, una excelente compañía. Pronto se daría cuenta de que aquella sensación era un espejismo. 
 
    —Dime, Marianela, ¿nunca te has planteado casarte y tener hijos?  
 
    La espalda se le envaró al escuchar aquella pregunta. 
 
    —Por supuesto, como casi todo el mundo —comentó, evasiva. 
 
    —Para mí es muy importante fundar una familia. Nunca podría casarme con una mujer que no quisiera ser madre. Sin embargo, sé de mujeres emancipadas cuyos objetivos son diferentes. —Se volvió hacia ella, retándola, y una sonrisa tironeó en sus labios. 
 
    —¿No podrías haber dicho simplemente que te agradaría ser padre, o que te gustan los niños? Supongo que también desearás un varón —repuso, molesta. No entendía que se divirtiera a su costa. 
 
    —Por supuesto. Alguien de mi posición no puede dejar sus intereses en manos de una mujer. —Una chispa de guasa asomaba detrás de esos ojos verdes. 
 
    Marianela sintió como el vapor le salía por las orejas; el enfado crecía dentro de ella. ¿Podía acaso ser más grosero? Lo peor era que sabía que lo decía para enfadarla, y aun así caía una y otra vez en sus pullas. 
 
    —Muy interesante. Supongo que también perteneces al grupo de personas que creen que fracasaré administrando La Caprichosa por el mero hecho de ser una mujer. 
 
    —Espero que eso no suceda, querida. Sería un desastre que te perdiéramos de vista, con lo bien que lo pasamos teniéndote cerca. —Ese comentario fue la gota que colmó el vaso de la paciencia de Marianela. Se detuvo en medio del jardín para sermonearlo: 
 
    —Vamos a dejar las cosas claras entre tú y yo: no pienses que no me he dado cuenta del perverso placer que te produce ponerme en situaciones comprometidas haciendo comentarios molestos. Podrías pararte a pensar que esos retorcidos sentimientos solo pueden proceder de una persona sádica, que disfruta haciendo daño a los demás. 
 
    —Es extraordinario cómo crece mi lista de virtudes. Soy un impertinente, un inoportuno y, ahora, un sádico. Cada día me impresiona más la alta estima en que me tienes. —A Felipe no parecían alterarlo sus comentarios. 
 
    —Has conseguido aguarme la velada. Te aviso de que, como digas una sola palabra más, soy capaz de arrearte un puñetazo en el ojo. Quedas advertido.  
 
    Marianela dio media vuelta y se alejó de allí echando chispas. A su espalda resonó una estruendosa carcajada. 
 
    —¿Te marchas ya? —Luis se acercó a ella. Para hacerlo tuvo que separarse de su acompañante, a la que llevaba asida del brazo. 
 
    —Sí. Ha sido una velada preciosa, pero mañana tengo que madrugar. —Se esforzó por esbozar una sonrisa. 
 
    —Te llevo. Deja el coche aquí y mañana mando a buscarlo —le propuso—. Es una tontería que cada uno vaya conduciendo por su cuenta.  
 
    —Puedo conducir sin problema. Estoy acostumbrada a ir y volver a La Caprichosa. Sin embargo, agradezco tu ofrecimiento. —Evitó sonar enfadada. No debía pagar con él su mal humor. 
 
    —Te acompaño hasta el coche, entonces. —Dejó a su acompañante atrás, con la mirada torva. 
 
    Marianela se despidió de los anfitriones, y no le quedó más remedio que hacerlo también de Felipe, que se hallaba junto a ellos. Al menos, él se comportó con educación y cordialidad, sin recurrir a ninguno de sus retorcidos comentarios. 
 
    —Marianela, te has enfadado con Felipe, ¿verdad? —le preguntó Luis mientras caminaban hacia el patio. 
 
    —Así es —reconoció. No quería engañarlo—. No lo soporto. Me sorprende que te hayas dado cuenta. 
 
    —Os observaba —dijo, a modo de disculpa—. No le hagas caso. Lo conozco; se encuentra a gusto en tu compañía, pero imagino que no puede remediar el intentar tomarte el pelo. Si lo ignoras, verás como depone esa actitud.  
 
    Marianela no quiso quitarle de la cabeza la alta opinión que tenía sobre Felipe. Opinión que, por supuesto, ella no compartía. 
 
    —Eso intento, pero no creas que es fácil. Tiene la habilidad de desquiciar mis pocos nervios en cuestión de segundos.  
 
    Luis sonrió. 
 
    —Ten cuidado en la carretera. Estos caminos están poco transitados. 
 
    —Gracias, lo tendré. Buenas noches. —Se despidió sin ganas de contrariarlo. 
 
    Mientras se alejaba, Marianela se concentró en el asfalto y la escasa luz que proyectaban los focos de su automóvil. Aquella noche sin luna resultaba tan oscura como las fauces de un león.  
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    El Palacio de las Telas era una antigua casa sevillana transformada en tienda. Allí se podía encontrar todo aquello que uno deseara para la decoración o piezas textiles para vestir. La planta baja estaba dedicada a las señoras: en ella, seis columnas de hierro forjado sostenían una cúpula de cristales multicolores, cuya luz confería al espacio una atmósfera especial. Macetones esmaltados, sembrados con palmeras y aspidistras, brillaban con los tonos amarillo y cobalto típicos de la loza andaluza. Sobre los mostradores de madera, los dependientes extendían los pesados rollos de telas, para que las clientas las admiraran antes de elegir el producto y encargar vestidos confeccionados por excelentes costureras. A la primera planta, la de los caballeros, se accedía subiendo la escalera central, de mármol; allí acudían los señores a encargar trajes y chalecos a medida. 
 
    Aquella tienda se la había recomendado Amparo Rivera, la esposa de Miguel, cuando Marianela le pidió consejo sobre algún lugar donde adquirir prendas de vestir. Al cruzar las puertas del local, constató que había bastante afluencia. Se acercaban las fiestas primaverales; la feria y la Semana Santa eran acontecimientos muy vividos en la capital hispalense.  
 
    Se dirigió a la sección de «Confecciones», que indicaba un cartel colgado del techo. 
 
    —Buenos días, Pilar —saludó con alegría. Había encargado con auténtica ilusión un vestido nuevo para poder lucirlo en la primera ocasión que se le presentase. Aunque careciera de una activa vida social, le gustaba sentirse atractiva, y ya ni recordaba cuánto tiempo había transcurrido desde la última vez que había estrenado ropa—. He venido a recoger mi traje. Me mandaron aviso de que ya estaba terminado. 
 
    —Buenos días, señorita Marianela. La estábamos esperando.  
 
    —Gracias. Tengo muchas ganas de ver cómo ha quedado. —Su vena presumida había resurgido desde que estaba recuperando las ganas de vivir.  
 
    —Ya está acabado, pero me gustaría que se lo probara una vez más antes de llevárselo. Preferimos asegurarnos de que todo está conforme a sus deseos. —La encargada de la sección era una señora de mediana edad, elegantemente vestida con el uniforme negro hecho a medida y un maquillaje muy discreto, en el que resaltaban los labios, pintados con carmín rojo.               
 
    La mujer se alejó en dirección al taller de costura. Marianela descubrió varias revistas de moda desperdigadas sobre una mesa arrimada a la pared. Tomó una de ellas para hacer tiempo y le echó un vistazo con intención de averiguar qué modelos imperarían aquella temporada. 
 
    —Por favor, pase al vestidor y vaya desvistiéndose. Merceditas, la costurera, viene enseguida.  
 
    Pilar la guio, a través de los pasillos que formaban las telas, hasta los probadores. 
 
    —Aquí lo tiene, señorita. Creo que ha quedado precioso —exclamó, alegre, la ayudante—. Con la figura que tiene, más de uno caerá rendido a sus pies cuando la vea con el vestido puesto. 
 
    —¡Calla, niña descarada! No estamos aquí para cotilleos —la regañó la encargada. 
 
    No habían pasado ni cinco minutos cuando Marianela descorrió la cortina, vestida con un exquisito traje de seda rojo, con cuello barco y mangas francesas. La falda caía en forma de capa. El cinturón estaba confeccionado con el mismo tejido, pero en un tono más oscuro, que hacía destacar su cintura. Pilar, Merceditas y la ayudante formaron un corro a su alrededor, admirando el resultado del trabajo. 
 
    —Le queda como un guante —alabó la costurera. 
 
    —Está usted preciosa —comentó la encargada, con admiración. 
 
    —Tiene el porte de una princesa —suspiró la ayudante, con aire soñador. 
 
    Marianela, llena de felicidad, comenzó a dar vueltas sobre sí misma, sonriendo. 
 
    Un potente silbido apreciativo cortó el aire, y ella se paró en seco. Buscó el origen del sonido y de inmediato halló a Felipe observándola con actitud indolente, apoyado en la barandilla.  
 
    —¡Vaya chica tan guapa! Parece que estoy viendo revolotear a un ángel. 
 
    —¡Felipe, ¿qué haces aquí?! —Se acercó a él amonestándolo con la mirada. Sus maneras la ponían en evidencia—. Has conseguido que todo el mundo nos observe. 
 
    —He venido a probarme un traje y no he podido evitar quedarme pasmado ante la cosa más bonita que he visto en mucho tiempo —aseveró, con desparpajo. 
 
    —Deja de decir sandeces. —Marianela apretó la mandíbula—. Te advierto de que hay gente murmurando.  
 
    Su actitud la enfurecía, ya que nunca tenía la certeza de que no le estuviera tomando el pelo. 
 
    —No hace falta que me lo señales, querida. Te aseguro que siempre lo tengo muy presente. Dime qué hay de malo en que piropee a una amiga a la que me he encontrado probándose un vestido. Eres tú la que siempre está dispuesta a pensar lo peor de mí. —La despidió con un movimiento de cabeza e inició la subida al piso superior, salvando los escalones de dos en dos. 
 
    Marianela, tensa, se volvió hacia el personal, que había presenciado la escena en el más absoluto silencio. 
 
    —El traje es maravilloso. Me lo voy a quitar ya para llevármelo —consiguió articular, con una sonrisa. Entró en el probador de nuevo. 
 
    —El señor marqués es tan guapo… y forman ustedes tan buena pareja…  
 
    —¡Niña, deja de pensar en las musarañas! Recoge la prenda y envuélvela adecuadamente. —La encargada le propinó un suave empujón con el codo para que espabilara.  
 
    Marianela decidió que no permitiría que le amargaran la tarde. Recogió el recibo que le tendió Pilar y, tras despedirse de las mujeres, se encaminó a la caja, que no era más que un pequeño cubículo en el que se parapetaba un hombrecillo de espeso bigote. La miró desde detrás de los grumosos cristales de las lentes. 
 
    —Buenas. Vengo a pagar la tela y la confección de un vestido. —Le entregó el papel que le habían dado.  
 
    El hombre comenzó a hacer anotaciones con una pluma estilográfica en el libro de contabilidad que tenía delante. Alguien le pasó una nota, que leyó con detenimiento.  
 
    —¿Me puede indicar cuánto le debo? —apremió ella, para aligerar el proceso. 
 
    —No es nada. La cuenta está saldada.  
 
    Marianela lo miró aturdida. 
 
    —Creo que ha habido una equivocación, señor. Le digo que este encargo lo realicé yo, y lo acabo de recoger.  
 
    El cajero sostuvo el recibo en una mano y pasó una uña manchada de tinta de la otra bajo la numeración del albarán. Comprobó que coincidía con las anotaciones que había realizado en el margen del libro.  
 
    —Está todo en orden. La prenda está pagada —repitió, monótono. 
 
    —Pero ¿cómo es posible? ¿Quién ha efectuado el pago? Disculpe mi escepticismo, pero insisto en que está equivocado. 
 
    —Señorita, me acaban de mandar una nota de la planta superior para indicarme que esta prenda ya está cobrada. No le puedo dar más información porque no la tengo. 
 
    De pronto, todo encajó en la mente de Marianela: Felipe estaba en la planta superior.  
 
    No se había sentido tan humillada en su vida.  
 
    La trataba como si fuese su amante. Notó que una ola de ira se estrellaba dentro de su pecho y rompía en mil pedazos, igual que el mar azota un espigón. La inundó el desasosiego. Estuvo a punto de encararse con aquel hombrecillo insignificante y preguntarle cómo era posible que aceptara algo así sin su consentimiento. También barajó, en pleno ataque de furia, subir las escaleras y exigirle explicaciones al cretino del marqués, que estaría tan ufano probándose su ropa. Era un canalla, acostumbrado a hacer lo que le venía en gana sin consultar a nadie. Sin embargo, se dio cuenta de que si se dejaba llevar por un arrebato, provocaría una escena ante la clientela. Alzó una ceja y se lo pensó mejor. 
 
    —Pues, ya que alguien ha pagado mi encargo —dijo, recalcando el posesivo—, he decidido que se lo entreguen a su legítimo dueño, puesto que no me pertenece. No acostumbro a recibir regalos de desconocidos. Que tenga un buen día.  
 
    Abandonó el comercio cegada por las lágrimas. Nunca se había sentido tan despreciada. Felipe le había arruinado la mañana más hermosa que había pasado en mucho tiempo, y para colmo se había quedado sin el maravilloso traje de seda rojo. 
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    Marianela aguardaba el paso del marqués en una cafetería, sentada detrás de la cristalera que daba a la calle. Había elegido estratégicamente un sitio desde donde abarcaba toda la calzada y era difícil que la descubrieran.  
 
    No estaba dispuesta a renunciar a su vestido, y quería exigirle explicaciones al marqués por haberla puesto en una situación tan lamentable delante de todas las personas que se hallaban en la tienda. Al recordarlo, las lágrimas le nublaban la vista. Agarró la pajita y dio un sorbo al batido para que la ayudara a bajar la congoja que se le había anudado en la garganta. Le echó otra ojeada a la calle y el cuerpo se le tensó cuando vio a Felipe salir del Palacio de las Telas y echar a andar calle abajo. Estaba segura de que el paquete que llevaba debajo del brazo era su vestido. No podía ser una prenda de caballero porque, de ser así, iría envuelto en una bolsa de mayor tamaño. 
 
    Previsora, se había asegurado de saldar la cuenta del batido con anterioridad, por lo que se incorporó y abandonó la cafetería, dispuesta a seguirlo. Gracias a las frases sueltas que había escuchado en la Venta de Los Patos, estaba enterada de que Felipe vivía en el centro de la ciudad, aunque no sabía la zona. Al recorrer los primeros metros en pos de él, la aprensión la sacudió. Temió ser descubierta, pero afortunadamente el marqués parecía enfrascado en sus pensamientos y no se detuvo en ningún momento ni volvió la cabeza mientras cruzaba la plaza del Ayuntamiento; a Marianela incluso le costaba mantener el ritmo que marcaban sus largas zancadas.  
 
    Lo vio traspasar la puerta de una casa palacio. Sobre el dintel había esculpido un escudo familiar, sostenido por dos columnas de piedra. Marianela se paró un momento para tomar aire y que el corazón se le acompasara. Decidida a cumplir su misión, cruzó la calle hasta llegar a la cancela. Llamó, y no transcurrió mucho tiempo antes de que le abriera la puerta un mayordomo uniformado. Las facciones orientales de este le indicaron su origen extranjero. 
 
    —Buenos días. Me gustaría ver al señor marqués.  
 
    El silencioso personaje se hizo a un lado para dejarla pasar. Marianela entró en un patio decorado con plantas y magníficos murales que representaban la naturaleza. Los dibujos producían sobre el ánimo del visitante un efecto tranquilizador y lo hacían sentir bienvenido. Le hubiera gustado detenerse para contemplarlos con detalle, pero el mayordomo le pidió que lo siguiera. 
 
    —Señor marqués. Escalera. Arriba. —Esas pocas palabras, pronunciadas con rostro inexpresivo, la hicieron comprender que el mayordomo, al que en adelante llamaría «Escalera», no dominaba su idioma. 
 
    Mientras subía los escalones de mármol blanco, Marianela admiró las paredes, revestidas de antiguos azulejos sevillanos en mosaico. Una vez arriba, Escalera la condujo hasta el salón y realizó un gesto para que esperase. Ella prefirió hacerlo de pie, mientras contemplaba los cuadros y la porcelana que la rodeaban. Esa casa albergaba verdaderos tesoros en su interior. 
 
    —¡Marianela! —la llamó Felipe, desde el umbral de la puerta. Parecía sorprendido.  
 
    —Hola, de nuevo. —Todo lo que había ido a decirle pareció esfumarse de golpe dentro de su cabeza. 
 
    —Tu visita supone una alegría inesperada. Toma asiento, por favor. ¿Deseas beber algo? —Su gozo parecía sincero al verla. 
 
    —Gracias. —Se sentó en una butaca cercana—. No necesito nada. Mi visita será corta. —Se envaró otra vez al recordar el motivo que la había llevado allí. 
 
    —¿A qué debo tu agradable compañía?  
 
    Marianela intentó detectar algún atisbo de sarcasmo en la frase. Por supuesto que sabía el motivo de su presencia. La desconfianza hacia él aumentó. 
 
    —Ya debes imaginar el motivo de mi visita. Me gustaría que, de ahora en adelante, aclaráramos definitivamente nuestras diferencias. 
 
    —Si te refieres al numerito que he montado pagando el traje, te pido disculpas. Jamás debí actuar de esa manera. Me di cuenta de mi error cuando no quisiste aceptarlo y me lo entregaron a mí.  
 
    Ella tragó saliva y experimentó alivio al escucharlo. La tensión se aflojó en su interior. 
 
    —Me alegro de que lo reconozcas —confesó, agradecida. Iba dispuesta a librar una gran batalla—, porque me has dejado en una muy mala posición. Todo el mundo en la ciudad pensará que soy tu amante si públicamente te empeñas en pagar una prenda mía como si de una vulgar querida me tratase. —Las palabras le escocieron cuando salieron de su boca. Todavía se sentía humillada. 
 
    —Tienes razón, Marianela. Debes disculparme. Debido a nuestros fuertes caracteres, chocamos. Cada vez que te veo, me invade un ansia irrefrenable de retarte, y es que disfruto con cada una de nuestras batallas dialécticas. —Sus disculpas parecían sinceras—. Esta vez, sin embargo, debo admitir que me he pasado de la raya, pero haré cuanto esté en mi mano para arreglar la situación lo mejor posible. 
 
    Marianela cerró los ojos y suspiró.  
 
    —Marianela, ¿te ocurre algo? ¿Estás indispuesta?  
 
    Cuando volvió en sí, lo encontró arrodillado junto a ella. 
 
    —¿Por qué, Felipe? —Él se hallaba a escasos centímetros de distancia—. Es verdad que nuestras formas de ser explosivas nos juegan a veces malas pasadas, pero debemos intentar no hacernos daño. Lo mejor es que procuremos evitarnos lo máximo posible para no colisionar como dos trenes sin frenos.  
 
    Los ojos del marqués se convirtieron en ascuas ardientes.  
 
    —Estás en lo cierto. —Mintió para no tener que confesarle que la sola idea de no volver a verla le desgarraba el corazón—. Ahora mismo mandaré a Maxim, el mayordomo, a devolver el paquete, con una nota firmada de mi puño y letra en la que les explicaré el error cometido al pagar una prenda que pensé que había encargado un familiar. Pronto te avisarán para comunicarte el contratiempo. De esa manera, quedará a salvo tu reputación y resolveremos el problema. —Su mente le aconsejaba que aquella forma de proceder era la correcta, aunque su corazón protestaba por ello. 
 
    —Gracias, Felipe. Espero que a partir de ahora nos conduzcamos con sensatez y conservemos una buena amistad. Me alegro de que haya prevalecido el sentido común —balbuceó, nerviosa. La mirada llameante de él no presagiaba nada bueno. Ella comenzó a temblar en el asiento. 
 
    —¡Qué bonita eres! —susurró, acariciándole la mejilla con el dorso de su mano. 
 
    Se acercó a su boca y la besó apasionadamente. Ella correspondió sin pensarlo. La acarició, y Marianela reaccionó con deseo.  
 
    La saboreó despacio, sin prisa, mientras ella expulsaba todo el aire que tenía acumulado dentro de los pulmones. Poco a poco, la respiración de ambos se volvió más profunda. Comenzaron a desvestirse sin vergüenza ninguna. 
 
    Felipe hundió los dedos en su cabello y se quedó sorprendido por el roce de su piel de seda, que olía a jabón y a flores. Su aroma lo excitaba. 
 
    —¿Quieres que siga? —le preguntó, rogando que accediera. 
 
    —Sí, por favor. —La respiración de ella se volvió entrecortada a causa del deseo. No quería pararse a pensar en lo que estaba haciendo. 
 
    Él estuvo a punto de perder el control al escucharla gemir de placer, aunque logró dominarse. Transcurrió un buen rato hasta que ambos alcanzaron la luna, e incluso entonces permanecieron los dos cuerpos unidos, uno junto a otro, corazón con corazón, recuperándose del cúmulo de sensaciones vividas, asombrados todavía por el deseo apenas contenido. 
 
    La mente de Marianela se fue despejando del aturdimiento. Horrorizada, cayó en cuenta de que Felipe podía malinterpretar sus sentimientos. En su mirada se reflejó el dolor que la embargaba, por lo que se apresuró a buscar su ropa para vestirse y salir de aquella casa.  
 
    Era conocedora de que, si alguien la sorprendía allí, sola, visitándolo, las lenguas se desatarían. Aunque Felipe le resultaba atractivo, no estaba dispuesta a mantener una aventura. No construiría su felicidad sobre una quimera para luego precipitarse de nuevo al abismo. 
 
    Felipe la observó. Imaginaba lo que ella sentía en esos momentos, pero no le podía ofrecer el consuelo que debía. Quiso disculparse, y fue a decir algo, pero Marianela corrió hacia la puerta. 
 
    Desde la ventana, la contempló alejarse por la calle, con pena. Sentado en la butaca que había ocupado ella hacía escasos minutos, se cubrió el rostro con las manos en silencio, sintiéndose el ser más miserable del mundo. Tenía mucho sobre lo que reflexionar. Se encontraba mucho más desesperado de lo que le gustaría reconocer incluso a sí mismo. 
 
    Pensó, no sin tristeza, en la admiración que ella le causaba. Era una mujer formidable, cuya fortaleza e inteligencia superaban su belleza. Un escalofrío lo recorrió cuando se dio cuenta de que acababa de perder su amistad para siempre. 
 
    Se había dejado arrastrar por los irreprimibles impulsos que se apoderaban de él cuando estaba en su presencia. Al verla en la tienda, tan guapa y feliz, girando sobre sí misma, había tenido que contenerse para no arrojarse sobre su boca como un depredador y estrecharla entre sus brazos.  
 
    A partir de aquel momento, solo le quedaría la esperanza de volver a verla durante algún encuentro casual. No podría vivir sin esa ilusión, aunque fuera lejana.  
 
    Debía ser muy cuidadoso. No quería ni imaginar las consecuencias si ella algún día llegara a averiguar todo lo que Felipe le ocultaba. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 25 
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    Avanzaba la primera quincena del mes de junio y el cielo permanecía invariablemente diáfano, carente de nubes. Ese día, el termómetro también superaba los treinta y cinco grados de temperatura.  
 
    La dueña de la plantación, parada en medio del camino, aguardaba a que el tractor se acercara para conversar con Hilario. Gruesas gotas de sudor perlaban su frente. La recolección del espárrago había finalizado, y estaban procediendo a desbaratar los lomos para, a continuación, dejar que las madres[1] se recuperaran y formaran mata con vistas a la próxima campaña.  
 
    El vehículo frenó su marcha de forma repentina y el encargado se apeó para comprobar qué había ocurrido.  
 
    Pendiente de lo que sucedía, ella sopesaba si acercarse o no cuando observó una motocicleta de color rojo que se aproximaba sorteando los baches del camino. Al no vislumbrar a nadie más en las inmediaciones, decidió esperar para averiguar qué quería su único pasajero. 
 
    Un hombre de mediana edad, con el pellejo dado de sí a causa del exceso de kilos, ataviado con un sombrero de ala ancha calado hasta las cejas y un puro bien sujeto entre los labios, llegó hasta ella haciendo equilibrios. Era un piloto demasiado corpulento para aquella clase de vehículo. Las flácidas carnes del trasero le rebosaban por los laterales del sillín, y la tripa le llegaba hasta al manillar, lo que realzaba su aspecto grotesco.  
 
    —Buenos días, señorita. ¿Es usted la dueña de La Caprichosa? 
 
    —La misma que viste y calza.  
 
    —Mi nombre es Raimundo Fernández —explicó el peculiar individuo. 
 
    —Buenos días. —Le estrechó la mano. 
 
    —Quizás le suene más el sobrenombre de «el Sillita», que es como me conocen en el pueblo. —Raimundo se retiró el puro de la boca para sacudir la ceniza y posó las manos sobre los riñones. 
 
    —¿Es usted un rebuscador? —La pregunta sonó como un tiro de escopeta: seca y abrupta, pero los ojos de ella se habían detenido en el saco de yute que llevaba anclado al transportín de la moto y, al ser su apariencia tan humilde, pensó que le pediría escarbar entre las matas de los espárragos para llevarse un buen racimo a casa. 
 
    —¿Yo? —exclamó, con asombro—. ¿Acaso me ha visto usted pinta de rebuscaor? —Su rostro adquirió un tono púrpura. Su ofensa era tan patente que Marianela comprendió enseguida que había metido la pata. 
 
    —Para nada, hombre —quiso tranquilizarlo—. Es solo que ando despistada porque parece que tenemos avería. —Señaló el tractor, intentando enmendar su desatino. 
 
    —Mie usté. En realidad, soy corredor de fincas y he llegado aquí dispuesto a ofrecerle un trato.  
 
    Marianela comenzaba a sentir impaciencia ante tanta verborrea. Lo observó con detenimiento: se fijó en sus pantalones de rayas, el fajín grisáceo que le rodeaba la oronda cintura, y volvió al rostro. Era el primer corredor al que conocía, y siempre había imaginado que su aspecto denotaría cierto poderío. Sin duda, había estado equivocada. 
 
    —Cuénteme qué se le ofrece. 
 
    —Represento a una persona que desea comprarle las tierras. —Dio una larga calada al puro para crear suspense. 
 
    —¿Un comprador? —preguntó. Su incomodidad se transformó en sorpresa. Era lo último que esperaba. 
 
    —Nunca le ofrecerán un trato mejor —aseguró él, balanceándose con orgullo sobre las puntas de los pies mientras enganchaba los pulgares en los tirantes. 
 
    —¿Y se puede saber quién es ese comprador misterioso? —preguntó, picada por la curiosidad. 
 
    —Lo siento, pero mi cliente pone como condición que no desvele su identidad. —Raimundo parecía inflarse por momentos ante ella, a pesar de que a Marianela se le ensombrecía el rostro conforme él proseguía en sus explicaciones.  
 
    —No me da buena espina que me propongan un trato sin dar la cara. No creo que sea una forma adecuada de actuar. —Esperaba que la conversación acabara pronto. Se percató de que la trastocaba la idea de vender la finca, a pesar de que ese había sido su objetivo principal desde el día en que puso un pie en ella. 
 
    —Señorita, puedo garantizarle que esta manera de actuar es muy común por aquí —le explicó, como si se dirigiera a una niña. 
 
    —No lo dudo —puntualizó Marianela—, pero puede usted contestarle que, si desea que negociemos los detalles, debemos sentarnos a hablar, por lo menos, con algún abogado, o con la persona a la que nombre apoderada suya. —Se acrecentaba en su interior el sentimiento de desasosiego, pero si ese comprador resultaba ser una persona seria, tal vez había llegado el momento de vender. 
 
    —Quizás la ayude saber que es un hombre de mucho dinero. Además, pertenece a una familia muy encumbrada de Sevilla. —La única preocupación del corredor parecía consistir en que ella se forjara una buena opinión sobre la persona que le pagaba. 
 
    —Nunca he ocultado que algún día me desharía de la finca, pero dígale usted a su cliente que exijo que sea un trato formal, y que debemos ponernos de acuerdo sobre el precio. Si el acuerdo es satisfactorio, la venderé. Quedo a la espera de su respuesta —contestó, rotunda, y dio por terminada la charla. 
 
    —Tanto gusto, señorita. Volveremos a vernos pronto —se despidió Raimundo. 
 
    —Si me disculpa, tengo cosas que hacer. —Con un saludo de cabeza, Marianela se adentró en la plantación para averiguar el motivo del retraso del tractor. 
 
    La inquietud se adueñó de ella mientras pisaba con paso firme los terrones. Una sospecha cobraba fuerza en su interior.  
 
    «¿Serán mis padres los que estén detrás de esta encerrona?».  
 
    ¿Quién se habría enterado de sus dificultades financieras? Hasta ese momento no lo había comentado con nadie, ni siquiera con Luis. ¿Podría tratarse de don Francisco, el director del banco? 
 
    La salida tardía al mercado europeo, unida a la reticencia de las cuadrillas a trabajar para ella y la posterior huelga, había ocasionado un gran chorreo económico que Marianela no había sido capaz de cubrir hasta la fecha. Había descubierto, quizás demasiado tarde, que si deseaba tener éxito con el cultivo de espárragos blancos, la recolección debía ser temprana, aprovechando que las temperaturas de las que gozaban en Andalucía siempre superaban a las del resto del continente. De esa forma, cuando entraba en el mercado el producto del norte de España y de Alemania —los grandes consumidores de Europa—, los precios caían en picado. Las ganancias llegaban cuando los agricultores comenzaban a vender a finales de febrero o principios de marzo, que era cuando las temperaturas nocturnas alcanzaban los grados necesarios para el crecimiento.  
 
    Todo lo acontecido en esos meses no la había beneficiado en nada. Estaba convencida de que quien se hiciera cargo la próxima temporada tendría que comportarse desde el inicio de otra manera. Por fortuna, ella esperaba recuperarse del revés económico gracias a las ganancias que obtendría del algodón, si finalmente la venta de la finca no prosperaba. Entonces, su suerte cambiaría. Cada día era más sabia, pero el dinero era limitado.  
 
    ¿Quién sería el misterioso comprador? Sabía que casi nadie allí la creía capaz de gestionar La Caprichosa, y que los terratenientes vecinos permanecían atentos como buitres, esperando a que la presa cayera como fruta madura para lanzarse a por los restos. Todo eso añadía sobre ella mucha más presión.   
 
    Más tarde, sentada en el porche, con Estrella tumbada a sus pies, se abanicaba con una mano; a su alrededor las chicharras cantaban sin cesar. Tenía la nuca pegajosa allí donde el cabello la rozaba. Olía a aire seco y a polvo asentado. Observaba el jardín, que ya había crecido gracias al sistema que había instalado para aprovechar hasta la última gota de la que disponían. El aroma de la madreselva y del jazmín le adormecía la mente, ayudándola a alejarse de los problemas que la acuciaban, pero su memoria regresaba a Felipe cada vez que su férrea voluntad se distraía. Sintió, como era habitual, un dolor que le oprimía el corazón. No había vuelto a recibir noticias suyas y él tampoco había tratado de verla. Siempre había intuido que ella no significaba nada para el marqués, pero le dolía constatarlo. 
 
    Con rabia, se limpió unas lágrimas con el dorso de la mano y se recompuso. Decidió acudir al día siguiente a la Venta de Los Patos para hacerse la encontradiza y tratar de averiguar la identidad el comprador fantasma. Una ligera brisa agitó el aire hasta adquirir la intensidad de una ventisca que repartía frescor.  
 
    «Ya ha saltado la marea», pensó, contenta. 
 
    Continuaba sin llover, y sin haber noticias de su hija. Si era necesario, viajaría a Madrid para interesarse en persona por la búsqueda. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 26 
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    Marianela recibió la noticia de la futura boda de Felipe a través de la prensa. Sentada en la cafetería de la estación de trenes, esperando a que abrieran el acceso al andén, había decidido leer el periódico que alguien había dejado sobre una mesa cercana. Sus ojos se agrandaron por el asombro cuando llegó a la sección de los ecos de sociedad. 
 
    «Durante la tarde de ayer tuvo lugar la fiesta del compromiso matrimonial entre Felipe Cuevas, marqués de Mesa Redonda, y la señorita Ana Isabel Acuña, hija del afamado industrial catalán Conrado Acuña y de su esposa, Rosa María Taberné. La pedida de mano se celebró en el hogar de la novia, ante la presencia de familiares y amigos. El enlace se realizará la próxima primavera…». 
 
    En ese punto, Marianela abandonó la lectura, confundida. Sintió la puñalada de la traición. Era la primera noticia que tenía de que Felipe estuviera planeando contraer matrimonio. Todo aquello suponía una auténtica sorpresa para ella.  
 
    Releyó la sección de principio a fin, por si no se hubiera enterado bien.  
 
    La primicia le producía sentimientos diversos: por un lado, decepción por desconocer el hecho; por otro, la certeza de que Marianela no significaba nada especial para él, a pesar de que, cuando hicieron el amor, Felipe le había reconocido que se sentía atraído hacia ella. Buceando en su interior, y para ser honesta consigo misma, lamentaba que se hubiera comprometido. Tenía que reconocer que ese hombre ejercía sobre ella una poderosa fascinación, aunque tratara inútilmente de no pensar demasiado en ello. Sea como fuere, había quedado ante sus ojos como una verdadera estúpida, aunque se disculpó a sí misma, repitiéndose que solo era un embaucador que derrochaba simpatía. 
 
    «Mejor que se haya comprometido», pensó. Así no tendría que preocuparse por los sentimientos que despertaba en ella. 
 
    No volvería a cometer los mismos errores del pasado. Ya había experimentado la sensación de que el corazón se le partía en pedazos y que jamás reuniría las fuerzas necesarias para volverlos a unir. Aquella experiencia le había ocasionado tanto dolor que Marianela había envuelto sus sentimientos con una gruesa corteza, para protegerlo de los demás. A pesar de todo, el caprichoso músculo había seguido latiendo día tras día, en contra de sus deseos.  
 
    Escuchó por megafonía el anuncio de la inminente salida del tren y abandonó con resolución el periódico. Debía concentrarse en las sensaciones que le producía el hecho de volver a Madrid, su hogar, el lugar donde se había criado y donde residían sus progenitores; donde había conocido todo el sufrimiento que estos le habían causado durante los últimos años. Todavía permanecía fresco en su memoria el desgarro que le produjo tener que entregar a su bebé recién nacido. La descomunal herida aún sangraba, y sospechaba que jamás dejaría de hacerlo.  
 
    Subió al vagón y enseguida echó de menos a Estrella. No permitían que los animales viajaran junto a los pasajeros, y Marianela sabía que se asustaría mucho si la mandaban encerrada en una jaula, entre el equipaje, como le propusieron desde la compañía de trenes, por lo que había decidido dejarla en Vega del Río. 
 
      
 
      
 
    Cuando Marianela abrió el portón de la casa de su abuela, una oleada de emociones la embargó. Los recuerdos la golpearon y la sumieron en la tristeza: pertenecían a una etapa feliz de su vida, ya acabada y que no volvería jamás.  
 
    Su abuela había sido para ella la madre que no había encontrado en la suya. El amor que doña Soledad le ofreció suplía el enorme vacío de cariño que sufría en su propia casa. Pero ese lugar, antes colmado de alegría, se había convertido en un cementerio de recuerdos. Le parecía que estuviera habitado por fantasmas. 
 
    Su hermana Carla y ella recorrieron las habitaciones. Las fundas blancas que cubrían el mobiliario presentaban un aspecto fantasmagórico, casi irreal. Las estancias todavía estaban impregnadas con la esencia de tantas vivencias y tanto cariño como habían compartido entre aquellas paredes.  
 
    A Marianela le agradaba poder disfrutar de la compañía de su hermana. Ambas se habían distanciado en el último año, pero conservaban una buena relación gracias al intercambio epistolar que habían mantenido.  
 
    —Vamos a abrir las ventanas, Cara. —Utilizó el apodo por el que siempre había llamado a su hermana pequeña.  
 
    Marianela subió la persiana que tenía más cerca. 
 
    —Sí. Hagámoslo —la secundó la menor—. Tal vez consigamos oír la voz de la abuela regañándonos por mancharnos el vestido. 
 
    Entre risas y carreras, recorrieron la casa, recuperando de alguna manera la alegría contagiosa de la niñez. Las dos hermanas peregrinaron por las habitaciones con un cuaderno de notas que habían tenido la precaución de llevar consigo. En él, fueron realizando una lista. 
 
    —¿No te gustan los muebles del dormitorio de la abuela? Creo que son de caoba. Igual te sirven para tu nueva casa. —Carla se casaría en menos de un año con Alonso Aguirre, un industrial de Bilbao, conocido de su familia. 
 
    —Sí que me agradan, pero no me atrevo a elegirlos sin el consentimiento de mi novio. Al fin y al cabo, será donde durmamos ambos. 
 
    —Bueno, pues haremos otra lista con los objetos de los que no estemos seguras, pero debes hablar con él para seleccionarlos. Yo solo me llevaré los muebles que sean adecuados para La Caprichosa. Los que sobren pretendo guardarlos en un almacén del campo.  
 
    —Esa es muy buena idea, hermana. A mí también me da pena que los vendan con la casa. ¿Te importaría guardar todos los que queden y que no vayamos a utilizar de inmediato? De esa manera, siempre estarán ahí cuando necesitemos alguno. 
 
    —Así lo haremos. Cada una se llevará ahora los indispensables, y los restantes, tú te encargas de enviarlos a Sevilla cuando te avise de que ya tengo habilitado el espacio para guardarlos sin que se estropeen. —Con tristeza, Marianela pensó que quizás aquello nunca sucedería si vendía la finca, pero no quiso hacer partícipe a su hermana hasta que no fuera una realidad. 
 
    Entre las dos realizaron el inventario de lo que quedaba, asombradas de las pocas pertenencias que habían sacado sus padres. Cuando la mañana terminó, salieron a la calle y tomaron unas tapas en la terraza de un bar cercano. Durante el almuerzo, Marianela le narró a Cara los sinsabores y problemas a los que se enfrentaba a diario, pero también le habló sobre sus nuevas amistades y sobre lo feliz que se sentía creyendo haber encontrado su lugar en la vida. A su vez, Cara le contó de la felicidad que le causaban su compromiso y su futura boda, así como los planes que tenía para su casa.  
 
    Marianela la escuchó con una sonrisa en los labios, alegrándose sinceramente. Pensaba que al menos una de ellas cumpliría con las expectativas de su padre, a la vez que se preguntaba qué hubiera sido de su propia vida si no se hubiese quedado embarazada. Eso había marcado un antes y un después.  
 
    A media tarde, dieron por concluido el trabajo: tenían decidido lo que se quedaría cada una y los objetos que dejarían para más adelante. Marianela contrataría un camión de mudanzas que transportaría toda la carga a Sevilla. No quiso pararse a pensar en lo que haría con los muebles, y con su vida, si finalmente se deshacía de su herencia. La perspectiva le producía mucha amargura, y allí, rodeada de todo lo que le resultaba familiar y asociaba a buenos recuerdos, solo quería sentir felicidad. 
 
    Al final del día, su hermana había concertado una cita con una amiga. Cara la animó a ir con ella, pero Marianela alegó cansancio y se negó a acompañarla. No le comentó que acudiría a visitar al detective que había contratado. Prefirió guardar silencio y acudir sola porque prefería no tener que confesar a su hermana que estaba buscando a su hija, para no arriesgarse y que Cara revelase sus intenciones al resto de la familia. Hasta que no obtuviera resultados, guardaría el secreto a buen recaudo.  
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    —¿Me puedes explicar por qué te has comprometido? Si no te conociera, pensaría que no sabes lo que haces. —Su amigo Alejandro estaba recostado sobre el sillón con los pies encima de la mesa, liando un cigarro. Con parsimonia, alargó una mano y agarró el encendedor de marca Zippo para encenderlo. Con el dedo pulgar, giró la ruedita de la piedra y acercó la vacilante llama a su rostro.  
 
    A pesar de haber sido un juerguista incorregible, desde que se había casado y sido padre, había sentado cabeza, y en la actualidad trabajaba mucho para mantener a su familia. 
 
    —Ana Isabel y yo somos novios hace más de diez años y no faltaré así a mi palabra. No la defraudaré, ni a ella ni a su familia. —Felipe, inquieto, se acercó a la ventana, desde donde observó rodar el tráfico de Madrid. 
 
    —Todo eso está muy bien, amigo. Pero ¿dónde te has dejado la parte en la que la amas? Te conozco, y sé que ella no significa nada para ti, a excepción del cariño que le tengas después de un noviazgo tan largo. Dudo de que, en realidad, alguna vez hayas albergado esa clase de sentimientos hacia ella. Ana es muy buena chica, pero hasta un burro ciego vería que no la quieres y el hastío que te produce pasar mucho tiempo con ella.  
 
    Ambos guardaron el silencio que propicia el compañerismo, cada uno sumido en sus pensamientos. Alejandro se distraía exhalando volutas de humo entre los labios. 
 
    Felipe era consciente del éxito del que siempre había gozado entre las féminas, y nunca había dudado en utilizar sus dotes de conquistador, sin que le importara comportarse como un canalla. Su novia era una chica educada bajo el férreo control de sus padres, y su proceder siempre había sido impecable. De carácter dócil, Ana había seguido las normas que se le marcaban, como se había esperado de ella. Jamás había realizado reproche alguno a su novio, llegando a afirmar ante sus amistades que su conducta desinhibida era normal en el género masculino. Sin lugar a dudas, había sido preparada durante toda su vida para ocupar un lugar junto a él como marquesa de Mesa Redonda, y poseía el férreo convencimiento de que ese sería su destino. 
 
    —Tengo que confesarte que hasta ahora mi noviazgo había supuesto un entretenimiento para mí. Nunca estuve realmente enamorado, por lo que todo consistió en un juego en el que resultaba sencillo acceder a los deseos de nuestras familias. Siempre me agradó la complacencia de ella respecto a todos mis actos, y para serte sincero, jamás pensé que eso fuera a cambiar. 
 
    —Un matrimonio sin amor puede convertirse en una condena en vida. Mejor es romper un noviazgo; al fin y al cabo, estos son para que la pareja se conozca. Lo terrible es que se convierta en un matrimonio desastroso.  
 
    Felipe se giró hacia su amigo con ojos encendidos como ascuas, reflejando su agonía. 
 
    —La sangre me hierve cuando estoy en presencia de Marianela. Junto a ella, me siento más vivo de lo que lo he estado nunca. Desde el instante en que la vi, el fuego prendió en mi cuerpo. La mortifico con intención de provocarla, con la ilusión de que se fije en mí y de poseerla. Pero nada de lo que acostumbro ha funcionado. La veo tan seria y responsable… Carga con un gran peso que ninguno conocemos; además, se ha echado sobre los hombros la responsabilidad de sacar adelante La Caprichosa. Me consta que los trabajadores se lo están poniendo difícil, y me genera mucha frustración no poder ayudarla. —Se apoyó en el marco de la ventana con la cabeza baja. Parecía derrotado. 
 
    —Esa chica te ha calado hondo. Nunca pensé que llegaría el día en que te enamoraras de verdad. —Alejandro se acercó a él y le colocó una mano en el hombro—. Reconozco que me equivoqué al juzgarla al principio. Creí que era una consentida sin fundamento. Deberíamos haber tratado de ayudarla más. 
 
    Felipe se volvió para mirarlo. Sus ojos revelaban sus remordimientos. 
 
    —Marianela se ha clavado como una espina en mi corazón —prosiguió—, y cada vez que intento extraerla alejándome de ella, me resulta imposible debido al dolor tan intenso que me ocasiona. Solo vivo para hacerme el encontradizo, para poder verla; me siento como un crío en plena pubertad. Cuando estoy en su presencia, no puedo dejar de fastidiarla para llamar su atención, aunque sea a costa de enfurecerla. Tengo que reconocerlo… La amo. 
 
    —El querer no entiende de razones, Felipe. Es un sentimiento salvaje que carece de reglas y conveniencias. Debes detener esta locura y romper ese compromiso absurdo. 
 
    —No, Alejandro. No faltaré a mi palabra, causando la vergüenza de Ana Isabel y de mi familia. Mi título conlleva unas obligaciones y haré honor a ellas. Por desgracia, la suerte está echada. 
 
    Se sentía mucho más desgraciado cada vez que recordaba los momentos que Marianela y él habían pasado juntos. Llevaría sus caricias y su olor dentro de él toda la vida. No lo compartiría con nadie; había cosas que uno debía llevárselas a la tumba. 
 
    Salió a la calle sintiéndose un traidor, refrenando ferozmente las inmensas ganas de verla. Y, en ese momento, supo con certeza que su alma le pertenecía a ella. 
 
      
 
      
 
    En la agencia de detectives, situada en el populoso barrio de Carabanchel, Madrid, unos golpes en la puerta interrumpieron los pensamientos de Álvaro Delgado. 
 
    —Adelante —contestó, de mal humor. 
 
    —Perdone que lo moleste, señor. —Se trataba del oficinista—. Hay una señorita en recepción que desea verlo. 
 
    —Qué momento tan inoportuno. ¿No le puede decir que estoy ocupado y que vuelva otro día? Concédale una cita; alegue que estoy enfermo, o lo que usted prefiera. Me da igual. —El detective bebió un trago de la botella de coñac que guardaba en un cajón del escritorio. No quería que nadie lo importunase. Había pasado un día terrible. 
 
    —Ya lo he intentado, señor, pero asegura que no permanecerá mucho tiempo en la ciudad, pues debe volver a Sevilla.  
 
    De inmediato, Álvaro se puso alerta. Solo tenía una clienta en esa ciudad. 
 
    —¿Le ha preguntado su nombre? —inquirió, a pesar de conocer la respuesta. 
 
    —Dice llamarse María Manuela Benítez de Paredes y ser clienta de esta oficina. 
 
    —Por favor, pídale que espere diez minutos y luego la hace pasar —declaró, con calma. 
 
    —Como usted diga. —El hombre salió, dispuesto a cumplir las indicaciones. 
 
    El exagente guardó a toda prisa la botella en el cajón y rebuscó entre sus cosas hasta hallar un caramelo mentolado, que se introdujo en la boca. No convenía que el aliento le oliera a alcohol. Se enderezó la corbata y se alisó el cabello con los dedos, intentando mejorar el aspecto de su descuidada cabellera. Debía causar buena impresión a una de sus mejores clientas, que pagaba con puntualidad, a pesar de que los resultados, hasta el momento, no habían sido favorables. 
 
    —Buenas tardes. —Marianela entró en la pequeña y desordenada oficina. 
 
    El detective se avergonzó del caos reinante. Se levantó del asiento, farfullando disculpas por el desorden. 
 
    —Tome asiento, por favor —le ofreció, quitando unos papeles de en medio—. Me alegro de conocerla en persona.  
 
    —Igualmente. —Ambos se estrecharon la mano—. Ya se imaginará la razón de mi visita. Me gustaría que me informara sobre los avances en la búsqueda de mi hija. ¿Ha logrado descubrir su paradero? —Los ojos de Marianela transmitían todo el anhelo y las esperanzas que albergaba su corazón. Se inclinó hacia delante, apretando el bolso sobre su regazo. 
 
    —No voy a engañarla: su caso está rodeado de impedimentos y oscurantismo. No es normal que no existan registros de adopción y que nos estemos encontrando tantos obstáculos. Como ya le informé por carta, los archivos de la parroquia sufrieron una inundación y se perdieron casi todos los documentos allí guardados.  
 
    —¿Y no han podido averiguar nada sobre la hermana Luisa? Ella fue quien me hizo firmar los papeles.  
 
    Álvaro alzó una mano para pedirle paciencia. 
 
    —Barroso, uno de nuestros mejores hombres, la ha visitado en Galicia, donde reside en la actualidad. Está retirada, dedicada a sus oraciones en un convento. Ella nos ha puesto sobre la pista de un matrimonio joven, Alberto y Arancha, que, según dice, fueron a recoger a la niña. Por desgracia, no recuerda mucho más debido a su avanzada edad. Fueron muchas las adopciones que tuvieron lugar en aquella clínica. 
 
    —Pero parece imposible que nadie recuerde nada. Allí trabajaban varias chicas de servicio, y también acudía un médico todas las semanas. 
 
    —La clínica cerró hace años y, al perderse la documentación, es difícil averiguar algún dato consistente. Hay personas que se acuerdan de usted, pero no saben dónde fue a parar su bebé, ni otros. El registro se ha perdido.  
 
    —Es como si se la hubiese tragado la tierra. ¿Y qué piensa hacer usted ahora? 
 
    —Iré yo mismo a la zona el tiempo que sea necesario hasta que encuentre alguna pista. Quiero investigar sobre ese matrimonio. Preguntaré en las localidades cercanas.  
 
    Marianela suspiró, resignada. Se preguntó si alguna vez conseguiría encontrarla. 
 
    Había aprovechado el viaje a Madrid para rescatar todas las joyas de valor que había heredado, o que le habían regalado a lo largo de su vida, de la caja fuerte del banco donde las tenía depositadas. Tenía pensado venderlas para poder continuar con aquella costosa investigación. Se había autoimpuesto que todo el dinero que consiguiera de ahí en adelante lo guardaría celosamente y solo lo emplearía en buscar a su hija.  
 
    Las reservas no eran inagotables, y la mayoría del efectivo que le había dejado su abuela lo había gastado en el arreglo de la casa y en el detective. Nunca imaginó que todo pudiera ser tan caro. 
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    Transcurrían los primeros días del mes de septiembre, y las plantas de algodón, cuajadas de bolas y flores, anunciaban el fin de su ciclo. En la finca se aprovechaban todos los recursos disponibles para terminar de darles el último riego. La sequía era tal que, aun reuniendo las aguas de cuatro pozos, apenas llegaban a juntar entre todos nueve chorros. Ya solamente quedaba esperar a que las cápsulas se abrieran y mostraran el níveo interior, pero las elevadas temperaturas, acompañadas de la escasez de agua, sometían a las plantas a un estrés hídrico cuyo resultado se traducía en poca cosecha. Si no llovía durante el otoño e invierno próximos, la arboleda se secaría y no podrían volver a sembrar.  
 
    A primera hora de la mañana, Marianela recorría las interminables hileras de la plantación con la cabeza cubierta con un sombrero de paja, para protegerse de los dañinos rayos que, incluso a esa hora, quemaban. Andaba, infatigable, entre las plantas, pensando en la recogida y en lo que esta supondría para las arcas de la propiedad. Las preocupaciones la acosaban. Prácticamente había agotado la póliza de crédito que pidió al banco, y apenas le quedaba nada del dinero de su abuela.  
 
    Se detenía con asiduidad para observar las hojas de color tabaco y comprobar que estaban limpias de plagas. Mordía las semillas para verificar si crujían entre sus dientes, como le había enseñado Hilario. Apretaba los frutos superiores para cerciorarse de que se abrían al tacto, señal de que estaban maduros.  
 
    Su espíritu inquieto no parecía encontrar sosiego ni paz por la falta de noticias acerca del paradero de su hija. Estaba cansada de que las llamadas que realizaba a la agencia con la esperanza de obtener información acabaran con la contestación de que aún no sabían nada. Conforme transcurría el tiempo, las esperanzas de encontrarla se iban diluyendo, y comenzaba a pensar que no lo lograría jamás.  
 
    Cansada de dar vueltas, se sentó en el suelo, a la sombra de una morera que crecía cerca de la acequia de barro, cuarteado por la sed; hacía ya tiempo que por su interior no discurría ni una gota de agua. Miró a su alrededor y comprobó que no había vida vegetal alguna en varios metros a la redonda, excepto el verde oscuro que lucían las hojas de la plantación. Todo estaba reseco. Los ocres y la gama completa del color amarillo se extendían hasta donde abarcaba la vista. Se tumbó en la tierra y cerró los ojos para disfrutar de la paz del momento y oír a los insectos pulular cerca de ella. Elevó la mirada: una urraca de plumaje negro y blanco se posó en una rama. Marianela contuvo la respiración para no delatar su presencia y asustarla. El ave parecía observar el horizonte, muy quieta, a la espera de algo. Quizá aguardaba algún destello que captara su atención, o algún bicho que llevarse a la boca. Pensó que un nombre tan feo no hacía justicia a un ave tan hermosa, que gustaba de coleccionar objetos para adornar sus nidos. 
 
    Su mente voló de nuevo hacia su hija. Se preguntó la clase de vida que llevaría. A veces se la imaginaba buena, rodeada de amor, en el seno de una familia que la amaba. Sin embargo, cuando el desánimo la invadía, pensaba lo contrario y se desesperaba. En los momentos en que la oscuridad se apoderaba de su alma, le costaba hacer a un lado las imágenes que la torturaban. Todavía recordaba el dolor que había experimentado cuando tuvo que entregarla, aunque ahora el sentimiento había cambiado, como lo había hecho ella. La pena seguía latente, pero ya no la desgarraba con tanta ferocidad porque, por fortuna, el tiempo la había atenuado. 
 
      
 
      
 
    Decidió borrar sus pensamientos más lúgubres y continuar con el trabajo. Debía hablar con el dueño de alguna cosechadora para que le reservara turno y acudiera a la finca cuando fuera necesario. Le habían recomendado a Ezequiel Márquez, a quien todos llamaban «Rebolondo» debido a su figura obesa. Tenía fama de ser formal y de ofrecer un precio ajustado. Pernoctaba en La Perla, una hostería del pueblo bastante conocida por hospedar a camioneros en épocas de cosecha. Marianela se desplazaría hasta allí y, en caso de no encontrarlo, le dejaría un recado para que se pusiera en contacto con ella.  
 
    Al tirar de la portezuela del coche para subir, una masa peluda se coló en el interior del vehículo y ocupó el asiento del copiloto. 
 
    —Estrella, eres una fresca. —La risa se adueñó de Marianela. Se daba cuenta de que la perra era una malcriada y, a pesar de ello, nunca la regañaba con excesiva dureza—. ¡Cuida tus modales! Debería darte vergüenza comportarte de esa manera. —La regañó como si se tratase de un ser humano. Habría jurado que Estrella sonreía, con la lengüita rosada siempre jadeante. La expresión que adquiría cuando miraba a Marianela, con una oreja caída y la otra erguida, le daba el aspecto de una vagabunda.  
 
    Su dueña se instaló el asiento contiguo y se entretuvo jugando con ella y mimándola durante un rato, hasta que le ordenó que se pasara al asiento trasero para arrancar el automóvil. 
 
    En la entrada de Vega del Río, justo en el cruce donde se ubicaba el cuartel de la Guardia Civil, había una señal de stop, donde se vio obligada a detenerse. Desde allí distinguió a Luis, que tomaba café en el Quiosco de la Tata, donde solo se servían desayunos y aperitivos. Descubrió, extrañada, que se hallaba en compañía de Pablo y de otros esparragueros. Dudó si saludarlo, ya que esas personas le habían acarreado muchos problemas. 
 
    —¡Hola! —Agitó el brazo por fuera de la ventanilla. Pensó que, si tomaba un café con ellos, tal vez se reconciliarían. Sin embargo, cuando los hombres descubrieron su presencia, leyó sorpresa en sus rostros.   
 
    En cuanto Estrella vio a Luis, se puso a ladrar como si el diablo la hubiera poseído. Era una de sus personas favoritas.  
 
    Luis volvió la cabeza y la recibió con una cálida sonrisa.  
 
    —¡Marianela! Qué placer encontrarme contigo. Hola —saludó a Estrella. La perra arañaba el cristal con frenesí. 
 
    —¡Calla, maleducada! —la reprendió su dueña, sin mucho éxito.  
 
    —Baja y te invito a tomar café con nosotros.  
 
    Los contertulios le dirigieron una sonrisa forzada. Marianela, en cambio, los saludó con alegría. No pensaba seguirles el juego porque, para ella, la amistad con Luis era algo muy valioso que deseaba conservar. 
 
    —Muchas gracias. Deja que aparque el coche y enseguida os acompaño. 
 
    La verdad era que deseaba consultarle varias dudas sobre la cosecha, y quizás ese fuera el momento apropiado. 
 
    —Perdonad que la haya bajado del coche, pero, si no lo hago, le hubiera dado una apoplejía.  
 
    Estrella se abalanzó sobre Luis para que la acariciara.               
 
    —Déjala con nosotros. Seguro que se porta bien, al menos durante un rato. —Luis la mimaba rascándola detrás de las orejas—. ¿Qué quieres que te pida? —le preguntó su amigo.  
 
    Los esparragueros se despidieron, aduciendo estar ocupados. Marianela los vio alejarse aliviada. Esas personas nunca habían sido amables. 
 
    —Un zumo de tomate, por favor —le indicó al mesonero, que se había acercado a tomar nota. 
 
    —Al momento.  
 
    Le contó a Luis hacia dónde se dirigía y aprovechó para preguntarle sobre la recolección. Le interesaba saber elegir el momento para comenzar a cosechar. Él le explicó que iba a pilotar su propia máquina, turnándose con su encargado. Para eso había estado trabajando en la máquina durante meses hasta tenerla a punto. Le contó que incluso había renunciado a su quijotesca idea de convertirse en alcalde, ya que solo la campaña le robaba mucho tiempo y prefería invertir este en sacar adelante un algodón de la máxima calidad. 
 
    Marianela prometió acudir a verlo porque no se lo quería perder. Era consciente de que pronto vendería la finca; ya no le haría falta consultarle sobre temas agrícolas, tampoco se verían tan a menudo, y esa certeza le empañó el ánimo, a pesar de que deshacerse de La Caprichosa solucionaría de golpe todos sus problemas. 
 
    ¿Qué haría con su vida a partir de entonces? La pena la atormentó de nuevo, pero se esmeró en apartarla. 
 
    Siguieron conversando sobre la cena que la algodonera celebraría con sus clientes para inaugurar la temporada de recolección, aunque Marianela tuvo cuidado de no preguntarle a Luis con quién asistiría. Le encantaría que se lo pidiera a ella, pero si eso no sucedía, no iba a dejar pasar la oportunidad de acudir, aunque fuera sola. 
 
    Cuando llegó a su casa, un sobre de papel color crema la esperaba encima de la mesa del recibidor. No estaba allí cuando había partido, por lo que alguien lo habría entregado en mano. En el membrete identificó el mismo emblema que llevaban prendido los guardas del canal de riego en la solapa de los uniformes, y que también había visto en la pancarta de la manifestación. Enseguida presintió que se trataba de algo relacionado con Felipe. Lo abrió con curiosidad y cierto nerviosismo. 
 
      
 
    Por orden del Sr. Presidente, y de conformidad con el artículo cuatro de los reglamentos de la Junta de Gobierno que rigen esta comunidad, se le cita a Vd. como Vocal. 
 
    Deberá concurrir a la sesión que tendrá lugar el día veintisiete del presente mes, a las diez treinta de la mañana, en la sede situada en la calle Trajano, número dos, de Sevilla. 
 
      
 
    Extrañada, se preguntó a qué se debería aquella convocatoria. Felipe era el presidente, pero ella no entendía el motivo de haberla nombrado miembro de la junta que dirigía la comunidad. Pese a la incertidumbre, aquello significaba que la aceptaban como a una igual, y no supo si le produjo alegría o tristeza. Estaba a punto de abandonar aquella vida, y además ni siquiera sabía si tenía ganas de volver a ver a Felipe.  
 
    «El día veintisiete resolveré el misterio», se dijo.  
 
    Tenía otras preocupaciones en las que pensar. 
 
    Depositó la carta encima de su escritorio y se fue en busca de Hilario para que le detallara cómo había transcurrido la jornada en la finca. 
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    Luis se ofreció a ser el acompañante de Marianela en la fiesta que todos los años celebraba El Blanco Cisne para sus clientes. La reunión se había convertido en uno de los acontecimientos más esperados en la sociedad rural de la vega del Guadalquivir. No en vano la organizaba la desmotadora más importante de Andalucía, y la que exportaba el mayor número de balas de algodón, haciéndole la competencia a las poderosas manufacturas griega y turca. 
 
    La pareja entró en la nave cogida del brazo, y pronto fue engullida por los invitados. Media provincia se hallaba allí congregada, degustando la bebida y los canapés que los camareros distribuían entre los corrillos que se iban formando. 
 
    —Vamos a saludar a los anfitriones —sugirió Luis. Marianela lo siguió, sorteando a las personas con las que se cruzaban. 
 
    Don Miguel Ángel Luzón era un cordobés de ascendencia soriana, cuyos abuelos habían llegado a Andalucía con todas sus pertenencias cargadas sobre una mula. Habían comenzado arrendando tierras, y la perseverancia, unida a la perspicacia de don Matías, el abuelo, transformó sus exiguos ahorros en una verdadera fortuna. En la actualidad, su nieto se había convertido en uno de los principales latifundistas en la tierra de Séneca. Tenía fama de persona seria y honrada, que no escatimaba al poner precio al trabajo de los agricultores. 
 
    —Allí debe de estar el anfitrión —señaló Luis, sin soltar el brazo de ella para que la multitud no los separase.  
 
    Marianela estiró el cuello para ojear por encima de su hombro y distinguió un apretado corrillo de hombres a unos metros de donde ellos estaban. Era evidente que todos se afanaban por presentar sus respetos al afamado algodonero. 
 
    Se acercaron y Luis hizo las presentaciones. 
 
    —He oído hablar mucho de la niña de La Caprichosa. —El anfitrión pronunció la última palabra arrastrando las sílabas. 
 
    Se produjo una pausa tensa; a continuación, todos rieron, pero ella no estaba muy segura de las connotaciones de aquel comentario. 
 
    —Gracias. A mí también me han hablado muy bien de su empresa —añadió, educada. 
 
    —Dígame, ¿ha logrado criar un buen algodón usted sola? 
 
    —Le aseguro que será el mejor. —Replicó a su impertinencia con valentía—. Me he dejado aconsejar por Luis, que es un excelente agricultor.  
 
    Un pellizco de rabia arraigó en su pecho. No entendía que únicamente pusiera su cosecha en duda cuando había allí tanta gente reunida. Se sintió juzgada, a pesar de que todos sonreían como si se tratara de una broma. 
 
    Su amigo zanjó la conversación y se alejaron del grupo. Ella no quiso comentar nada por no aguar la fiesta, pero sabía con certeza que aquel hombre había intentado humillarla en público. 
 
    Marianela observó el entorno para animarse. Se hallaban en la nave donde se llevaba a cabo la recepción del algodón, transformada para la ocasión en una sala de fiestas. La habían adornado con ristras de bombillas, para erradicar las sombras que acechaban desde los rincones. Antiguas piezas de maquinaria decoraban el espacio, logrando un efecto industrial desenfadado. Un guitarrista sentado en una silla de enea rasgaba las cuerdas de su instrumento para amenizar la velada.  
 
    En un primer instante, Marianela creyó que no distinguiría ninguna cara conocida, pero poco a poco vislumbró algunos rostros familiares desperdigados. Cuando pasaban junto a ellos, muchos miraban hacia otro lado. No habían terminado de aceptarla. Su desprecio no debía dolerle, ya que pronto se marcharía de allí para no volver, pero, entonces, ¿por qué la seguía afectando de aquella manera su indiferencia? 
 
    —¡Luis!, ¡Marianela! —oyó que los llamaban. Eran Miguel y Alejandro. Acompañados de sus esposas, les hicieron señas con la mano para que se acercaran a ellos. 
 
    —Hola. Creía que no lograríamos encontraros entre tanta gente —saludó ella.  
 
    —Hola, Marianela. Estás muy guapa con ese vestido rojo. Te sienta realmente bien —la halagó Amparo. Ella se sorprendió: era la primera vez que le brindaba algo más que mera cortesía. 
 
    —Gracias. Tú también te ves muy bien.  
 
    Había conseguido quedarse con el vestido después de que Felipe arreglara el desaguisado que él mismo organizó. En la actualidad, Marianela se arrepentía de haber incurrido en aquel gasto innecesario, pero ya era demasiado tarde para lamentarse, por lo que intentaría disfrutar de la fiesta. 
 
    Felipe…  
 
    Una punzada de nostalgia le asaeteó el corazón. Echaba de menos su descaro y sus extravagancias, pero el marqués había avisado a sus amigos de que no asistiría a la reunión porque se hallaba en la capital ultimando los detalles de su boda, para cuya celebración apenas faltaban unos días.  
 
    No quería que su recuerdo le aguara la diversión. Por suerte, el camarero le ofreció una copa de vino, que probó agradecida, y la distrajo de sus pensamientos.  
 
    —¡Por la cosecha! —Luis alzó la copa—. Para que todos logremos recoger muchos kilos.  
 
    —¡Y unos buenos dividendos! —añadió Miguel. Ese sería el primero de los innumerables brindis que se sucederían esa noche. 
 
    La cena discurrió amena. A los postres, escucharon atentos el discurso que les dirigió el propietario de la desmotadora, en el que habló de los precios y de las dificultades a las que estaba sometido el mercado a pesar de las buenas expectativas. Cuando finalizó su perorata, que a la mayoría se le hizo eterna, se lanzaron a la pista de baile, donde pronto comenzaron a sonar unas sevillanas. Allí, Marianela pudo presumir de las clases que habían recibido se hermana y ella cuando eran niñas. Después de un buen rato, el grupo se retiró para gozar de un merecido descanso. A través de los altavoces sonó una música más tranquila. 
 
    Todos habían compartido, durante la cena, los planes del viaje a Madrid para acudir a la boda de su amigo Felipe. Marianela también estaba invitada, por lo que había telefoneado a su hermana para que fuera a la tienda de regalos donde habían establecido la lista de bodas y le hiciera el favor de elegir uno bonito de su parte. Le pidió que le adelantara el dinero; ella se lo devolvería cuando dispusiera de fondos. No había decidido aún si asistiría, porque el viaje era caro y, hasta que cobrase la cosecha, no le sobraba el dinero. Además, se sentía en un dilema porque no deseaba que se celebrase esa boda, aunque le costara admitirlo. Sabía que sufriría si la presenciaba, y también intuía que coincidiría con personas a las que aborrecía tener que dar explicaciones de su nueva vida. Lo más probable era que se disculpara en el último instante, argumentando alguna indisposición.  
 
    Con el corazón encogido, contempló a Luis, que le sonreía. Le guiñó un ojo mientas se llevaba la copa de vino a los labios. El rostro de Felipe se le vino de nuevo a la cabeza; él nunca le había sonreído así, pero se dio cuenta de que la presencia de Luis tampoco había hecho nunca que a ella se le cortase el aliento, ni siquiera durante un segundo. Sin embargo, no podía ocultar el placer que le producía sentirse deseada al menos por esa noche. La hacía sentir viva, a pesar de que su corazón sabía que aquello no conduciría a ninguna parte. 
 
    Un rugido sacudió el cielo e hizo temblar los cristales. Se hizo el silencio en la nave; la gente quedó inmóvil. Entonces, un repiqueteo furioso comenzó a golpear con fuerza el techo. Los susurros poco a poco se transformaron en gritos de alegría:  
 
    —¡¡¡Llueve!!!  
 
    Los invitados, al unísono, corrieron hacia la salida como en una escena ensayada. Formando un gran revuelo, dejaron atrás los restos de lo que había sido una magnífica fiesta y se lanzaron al exterior emitiendo exclamaciones de felicidad y pensando que aquel era el colofón perfecto para una velada inolvidable. 
 
    Marianela danzó en medio del patio con el rostro vuelto hacia arriba, sin importarle que las preciadas gotas la mojasen y arruinaran su aspecto. Levantó las manos, unidas a las de Luis, y ambos giraron fundidos en un abrazo. Cuando tomaron conciencia de sus actos, se detuvieron de inmediato, con la sorpresa reflejada en sus miradas. Fue entonces cuando sus bocas se abrasaron en un beso ardiente. Marianela se dejó envolver por la fragancia masculina, que hablaba de agua fresca y tierra mojada. Un deseo animal nació en el interior de su pecho mientras Luis la apretaba contra su cuerpo y la colmaba de caricias. Un relámpago reventó como un fogonazo sobre sus cabezas, convirtiendo en día las sombras de la noche. El tiempo se detuvo para ellos mientras daban rienda suelta a sus instintos, cubiertos por un manto de agua que los ocultaba de las miradas.  
 
    —¡Luis! 
 
    —¡Marianela! 
 
    Las voces penetraron en sus pensamientos y los obligaron a separarse. Procedían de Alejandro y de Miguel, que se acercaban a ellos a la carrera, casi sin aliento. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Luis, alarmado. 
 
    —Acaban de comunicarnos una terrible noticia. —Los rostros de sus amigos denotaban sufrimiento. 
 
    —Decidnos, no nos tengáis en ascuas —los apremió Marianela. 
 
    —Acabamos de enterarnos de que Felipe y Ana Isabel han sufrido un accidente de coche.   
 
    La noticia les estalló como si un rayo los hubiera alcanzado. Marianela notó como se congelaba su cuerpo bajo aquella fría lluvia.  
 
    —¿Hay que lamentar alguna desgracia? —logró preguntar, a pesar de la conmoción. 
 
    —Afortunadamente, no, aunque están heridos. No me extrañaría que, después de lo ocurrido, se pospusiera el enlace.  
 
    Un denso pesar se instaló en el grupo. 
 
    —Nosotros nos retiramos ya. Mañana mismo saldremos de viaje hacia la capital. Queremos acompañar a Felipe en estos momentos. —Miguel buscó a Amparo, que lo esperaba bajo el porche. 
 
    —Por supuesto —secundó Luis—. Nosotros también nos marchamos.  
 
    La magia del momento se había evaporado. 
 
    Al dejarla en la entrada de La Caprichosa, Luis la observó largamente sin hacer ningún gesto. Marianela contuvo el aliento. Él parecía querer grabarse su imagen a fuego dentro de las pupilas. Durante un segundo, ella creyó que Luis le declararía su amor, pero al final solo le depositó un casto beso en la mejilla, antes de volver al coche y alejarse.  
 
    Marianela, sin comprender bien qué había ocurrido esa noche, se refugió tras la puerta de su casa. Un nudo le atenazaba la garganta y amenazaba con transformarse en llanto.  
 
    Sin saber el porqué, aquella caricia le había sabido a despedida. 
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    Felipe contemplaba absorto el crepitar de las llamas. Un tronco se desmoronó, deshaciéndose en ceniza roja. Se había cumplido un mes del accidente de coche, y durante ese periodo, había permanecido la mayor parte del tiempo en reposo. Cualquier movimiento, por nimio que fuera, como doblar el brazo, le producía un dolor punzante. Se había fracturado tres costillas y presentaba contusiones por todo el cuerpo. Ana Isabel, en cambio, solo había sufrido arañazos.  
 
    La boda se había aplazado, y todo el tiempo que estuvo inmovilizado en la cama lo había ayudado a reflexionar con serenidad sobre su vida. Se sentía el hombre más desgraciado del mundo, aunque tuviera todo cuanto deseaba. Ana lo visitaba a diario, atribulada por su estado. Le llevaba revistas de economía, pasatiempos y dulces, pero su compañía no lograría animarlo. 
 
    Era inútil negarlo: él no la amaba. Sabía lo absurdo que resultaba prolongar aquella situación. A pesar de que, bien sabía Dios, había hecho todo lo posible por permanecer a su lado, se daba cuenta de que con esa actitud solo conseguiría hacerlos desdichados a ambos. 
 
    —La señorita Ana Isabel ha llegado —anunció la doncella. 
 
    —Hola, cariño. ¿Cómo te encuentras hoy? —La joven entró en la habitación sin esperar a que le dieran paso. 
 
    —Estoy mejor, gracias. Cada día puedo pasar más tiempo sentado, y ya camino con cierta soltura. Solo me duele cuando realizo algún movimiento brusco. 
 
    Su prometida se acercó e intentó besarlo en la boca, pero él le agarró el rostro para besarla en la mejilla. Una mueca de disgusto se dibujó en la cara de Ana, pero la hizo desaparecer de inmediato. Acercó una butaca a la suya y le tomó la mano aparentando normalidad. A su lado depositó un paquete. 
 
    —Te he traído medias noches de jamón y queso, tus preferidas. Dice el mayordomo que continúas sin apetito. —Su voz sonaba alegre. 
 
    —Gracias, eres muy amable. —Felipe la miró y comprendió que, para él, su presencia solo suponía una agradable visita. 
 
    —Querido, debemos retomar nuestra rutina. Me temo que te has convertido en un auténtico ermitaño. Esta noche representan La verbena de la Paloma en el teatro Real. Podríamos asistir. No creo que te haga ningún daño estar sentado en una butaca. 
 
    —Ana Isabel, tenemos que hablar. He querido posponer este momento hasta estar plenamente seguro, pero la situación se está volviendo insostenible. —Felipe le apretó los dedos de la mano, pero ella se zafó de un tirón y se levantó de forma impetuosa. 
 
    —No sigas, te lo ruego. Debes tener paciencia y no dejar que esta situación te afecte. Estoy segura de que, una vez que vuelvas a hacer vida normal, todo se arreglará. 
 
    —Sabes que no se trata de eso. Después de todos los años que llevamos juntos, al menos, nos debemos sinceridad. —Él también se levantó, no sin esfuerzo—. Ana Isabel, no puedo continuar fingiendo unos sentimientos que no son sinceros. 
 
    —¿Existe otra persona? ¿Es eso? —Ella se arrojó a sus brazos y le rodeó el cuello—. Bésame. Marchémonos unos días juntos.  
 
    —En un futuro, me odiarás por haberme rogado. —Se deshizo con suavidad de su abrazo—. Por favor, no hagas esto más difícil. Si lo deseas, yo me encargo de anular la boda y dar las explicaciones pertinentes. No me gustaría que tuvieras que pasar ese mal rato.  
 
    —No lo entiendo. Me consta que no hay otra mujer. Me aseguré cuando comencé a notar tu distanciamiento: sé que no has recibido ninguna llamada ni misiva femeninas.  
 
    Felipe no reaccionó ante la revelación de que lo había estado espiando, y su indiferencia era el peor mazazo para ella. 
 
    —Me gustaría poder decirte que hay alguien esperándome, pero no es el caso. 
 
    —Te odio por abandonarme. No lo puedo creer… Tantos años perdidos. ¡No vuelvas a dirigirme la palabra! ¡Jamás te perdonaré! —Ella se dio la vuelta y se marchó llorando. Dio un portazo al salir. 
 
    Felipe, agotado por la discusión, tomó asiento de nuevo. Debía anular los pormenores de la boda. Pese a ello, sintió que se había quitado un peso de encima. 
 
    Recogió el periódico que le habían dejado sobre una mesa y leyó el titular apenas echó el primer vistazo. 
 
      
 
    Las lluvias que afectan a Andalucía causan graves inundaciones 
 
      
 
    Su mente voló hacia Marianela. Se preguntó cómo le irían las cosas. La inquietud lo asediaba cuando pensaba que debía hablar con ella.  
 
    Se sirvió una copa de coñac del mueble bar. No le importó que aún no fuese una hora adecuada para beber. 
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    Habían pasado tres meses y la lluvia no había dejado de caer. 
 
    Durante ese tiempo, las noches de Marianela se habían poblado de pesadillas. Sueños inquietos, repletos de monstruos, que no le permitían descansar. Oía murmullos y sollozos ocasionales; también la voz de su abuela, que la aconsejaba… Intentaba escuchar, pero las palabras se diluían antes de que pudiera descifrar su significado. A veces despertaba bañada en sudor, deseando no haberlo hecho.  
 
    Debía enfrentarse a la cruda realidad. 
 
    El cauce del Guadalquivir se había desbordado, destruyendo todo lo que encontró a su paso. La Confederación Hidrográfica, el organismo encargado de manejar el caudal, se había visto forzada a abrir las compuertas de los embalses ante el riesgo de que estos no aguantaran la presión. El agua bajaba rugiendo con una fuerza inusitada, arrancando trozos de tierra de sus márgenes, llevándose plantaciones, casas, animales y todo lo que hubiera. 
 
    En La Caprichosa, la situación no era diferente a la de cualquier otra finca. Marianela contemplaba el desastre cubierta con un chubasquero y botas de agua que le llegaban a las rodillas. En compañía de Hilario, observaba en silencio la devastada plantación de espárragos. Todo se hallaba inundado, y el agua amenazaba, incluso, con sobrepasar y anegar también los caminos.  
 
    —Esto no tiene buena pinta. Lleva ya tres días sin retirarse —opinó Hilario. Su rostro, aún más serio de lo habitual, manifestaba el cansancio y la preocupación. 
 
    —Para cuando eso ocurra, las madres ya se habrán podrido al permanecer tanto tiempo sumergidas —añadió su jefa—. Mejor es que salgamos de aquí. No adelantaremos nada lamentándonos. —Intentó aparentar resolución. 
 
    Marianela se hallaba desolada, pero hacía esfuerzos por no mostrar signos de debilidad ante los suyos. No quería revelarles la enormidad de las pérdidas hasta que no hubiera valorado la situación y calculado sus consecuencias. Hundida en el barro, trató de levantar un pie, pero la bota fue succionada por el terreno encharcado y quedó atrapada. Ella dio un traspié y cayó al suelo.  
 
    Hilario la miro y sonrió. Aunque la situación no estaba para guasas, un ramalazo de diversión cruzó la cara del encargado. En cambio, Marianela se tragó el llanto que pugnaba por salir a través de su garganta. A pesar del tremendo esfuerzo que realizaba cada día para llegar a ser una de ellos, seguía pareciendo una tonta chica de ciudad que se caía en medio del barro. Los ojos se le inundaron de lágrimas que se mezclaron con las gotas de lluvia. Agarró la mano que él le tendía y se incorporó con trabajo. Una vez en pie, pudo sacar el calzado tirando de él con las manos. La tierra, hecha un lodazal, se resistía a soltar la bota. Llevarla puesta era un eufemismo, pues hacía rato que no sentía los dedos de los pies, totalmente entumecidos. Notaba los calcetines empapados por el agua que se colaba por la parte superior de la goma, demasiado ancha para su pantorrilla. 
 
    Salieron de allí subidos a un tractor, el único vehículo capaz de transitar por aquellos caminos, convertidos ahora en lagunas. A paso lento, se dirigieron hacia las parcelas sembradas del algodón que no les había dado tiempo a cosechar. Esa visión fue la que más le hizo sangrar el alma: sobre aquel terreno anegado se hallaban sus únicas, y ya perdidas, ganancias. 
 
    Las cápsulas, antes abiertas al sol y rebosantes de algodón, ahora eran meros colgajos grisáceos que pendían de la planta hechos jirones. Los que yacían esparcidos por el suelo, que eran la mayoría, jamás se podrían recuperar, mezclados como estaban con el barro y la humedad. 
 
    Cuando llegaron, se detuvieron un momento e intercambiaron una mirada. Sobraban las palabras. Por parte de él, porque era consciente de lo que aquello significaba para el bolsillo de la dueña. Ella, por la tristeza y desesperación que sentía ante la magnitud del desastre.  
 
    Continuaron la marcha, con Hilario al volante y Marianela agarrada con fuerza a la puerta del tractor, que la zarandeaba a través de charcos y socavones. El agotamiento físico se acumulaba tras días y noches tratando de drenar las parcelas. Los motores trabajaban las veinticuatro horas, lanzando chorros de agua turbia a los desagües. Algunos se sobrecalentaban por el esfuerzo y había que darles descanso; otros resistían con la ayuda de los trabajadores. Era importante que las tierras se evacuaran para volver a poder trabajar lo antes posible en ellas, ya que pronto llegaría la época de siembra de las patatas y los cereales. El campo nunca se detenía.  
 
    Marianela entró en su casa extenuada y se derrumbó en el banco de madera junto a la entrada. Sus músculos, anquilosados por la humedad, le pedían a gritos un baño caliente. Se despojó del chubasquero, por el que descendían regueros de agua, del calzado y de la ropa enlodada; depositó todo en un barreño que había preparado antes de salir para evitar ensuciar el suelo. Aterida de frío, y conmocionada, se dirigió al baño, donde abrió al máximo el grifo del agua caliente. Se introdujo en la tina exhalando un suspiro de placer y cerró los ojos para relajarse.  
 
    Y al fin pudo dar rienda suelta a los sollozos que tanto se había esforzado en retener.  
 
    Lloró por los sueños rotos y por su hija ausente, a la que le era imposible encontrar. Lloró por los esfuerzos que había realizado para gestionar aquella finca, y que la habían llevado al límite de sus fuerzas. Lloró para desahogarse y liberar la angustia que aprisionaba su alma solitaria. 
 
    El banco iba a embargar La Caprichosa si ella no lograba reunir el dinero necesario para cubrir las pólizas de crédito. El efectivo que había heredado hacía tiempo que se había evaporado, entre obras, sindicatos y gastos superfluos. Solo le quedaban las joyas. Estaba arruinada, en un callejón sin salida. A pesar de llevar días y días dándole vueltas, no se le ocurría otra cosa más que pedirle al corredor que acelerara el incomprensible estancamiento en el proceso de la venta. Las excusas del comprador eran ya inadmisibles para ella. Aquella salida la repugnaba, porque su corazón ya pertenecía a aquel lugar, a aquellas gentes sencillas, a aquel rincón del mundo donde se sentía querida y realizada. No deseaba vender, pero necesitaba alguna solución inmediata. 
 
    Ya no le quedaba nada; nada por lo que mereciera la pena luchar, ni que le ofreciera una razón por la que vivir. 
 
    Esa misma tarde, mientras permanecía inmóvil frente al fuego del hogar, mirando al vacío, llamaron a la puerta. No esperaba a nadie. Cuando abrió, allí estaban Hilario y los caseros, aguardando bajo la lluvia una invitación para entrar.  
 
    —Pasad. —Se conmovió ante el detalle que suponía su visita. El placer de su compañía constituía un gran consuelo para ella—. Os vais a mojar. 
 
    —Voy a preparar un café bien cargado. —Concha se dirigió a los fogones sin hacer preguntas. El bizcocho que sujetaba entre las manos fue dejando a su paso un delicioso aroma a masa recién horneada. El estómago vacío de Marianela rugió. 
 
    Los demás tomaron asiento ante la pequeña mesa redonda que había en una esquina. Ahí era donde ella comía habitualmente.  
 
    La presencia de sus empleados, cálida y reconfortante, así como su charla humilde y sin tapujos ni pedanterías superficiales, fue templando su corazón, brindándole el calor que tanta falta le hacía para seguir el sendero que se había marcado.  
 
    Conversaron sobre los hijos de los caseros, Mateo y Asunción, que trabajaban en el extranjero. Hilario compartió con ellos los últimos progresos de su mujer, quien luchaba a diario contra una enfermedad crónica que lentamente estaba acabando con ella. 
 
    Oyéndolos, Marianela cayó en la cuenta de que todos tenían problemas y, sin embargo, no se rendían. Eso le infundió fuerzas para dejar atrás las lamentaciones y recuperar las riendas de su vida. Fue consciente de que aún le quedaba algo: algo que amaba más de lo que se pudo imaginar. Era la propietaria de La Caprichosa, el bien más preciado que poseía, y no iba a permitir que esas personas pasaran necesidad si vendía la finca. De alguna manera, se haría cargo de ellos. 
 
    —Marianela —comenzó Hilario. Ella se percató de la mirada de complicidad que intercambiaron los tres, y que la intrigó—. Hace tiempo que deberíamos haberte hablado de algunas cosas. 
 
    —Contadme. No veo mejor momento que este para las confidencias. Estamos charlando y tomando café, sin las prisas de siempre. 
 
    —En realidad, nadie ha deseado nunca que te quedases aquí. —La sensación de confort que la había embargado minutos antes se esfumó como vapor en el aire.  
 
    La sonrisa se le borró de un plumazo cuando observó aquellos rostros tan serios. No se trataba de una broma. 
 
    —¿A quién os referís? —preguntó, con cautela. 
 
    —Pues, a los hombres. A todos ellos —contestó Concha. 
 
    —A los esparragueros, a los sindicatos… y a tus amigos de cuello duro. A todo el mundo, en general —le aclaró Manuel—. Nadie en el pueblo deseaba que te quedaras. 
 
    Marianela notó un nudo en la garganta y tragó saliva para bajarlo. 
 
    —¿Y vosotros? —Aunque temía formular la pregunta, debía hacerla. 
 
    —No apostábamos mucho por tu permanencia, pero decidimos que, mientras ganáramos un sueldo, te ayudaríamos y esperaríamos a ver qué sucedía —señaló, de nuevo, Manuel, en tono práctico. 
 
    —Tampoco perdíamos nada —apostilló Hilario. Ese comentario le granjeó una mirada de la casera que iba cargada de veneno. 
 
    —¿Por qué la gente me tiene tanta inquina? 
 
    —No es nada personal. No te conocíamos. Simplemente vimos llegar a una chica de ciudad, fina y educada, que no había pasado necesidad ni trabajado en toda su vida, y pensamos que era mejor que se marchara. Los esparragueros no querían que una niña rica fuera su jefa, e hicieron todo lo posible para boicotear la campaña; incluso recurrieron al sindicato para que te desplumara —contó Hilario. 
 
    —Tus amigos pagaban al padre de Joselito para que te robara el cable del teléfono. —Aquel comentario supuso una puñalada directa al corazón. 
 
    Marianela recordó las palabras de aquel hombre: le había dicho que tenía que hacer números para ver qué le salía más a cuenta, si el sueldo de su hijo o lo que ya cobraba. Ahora entendía a qué se había referido.  
 
    Su pecho se llenó de amargura cuando le vino a la memoria la imagen de Luis tomando café con los esparragueros en el Quiosco de la Tata, y la manera tan intempestiva de marcharse estos cuando llegó ella. 
 
    Las lágrimas rodaron por su rostro sin que le importase. 
 
    —Marianela, eso era antes. Nosotros te queremos y no deseamos que te vayas. Esta finca jamás ha tenido tanta vida como desde que tú llegaste aquí. —Concha la agarró de la mano para consolarla—. No nos lo tengas en cuenta, por favor. Eso ocurrió hace un año, y desde entonces han pasado muchas cosas. Todos te valoramos y te apreciamos. 
 
    —No queremos que te marches —reiteró Manuel. 
 
    —Si no os importa, creo que se ha hecho tarde y que todos necesitamos descansar. El día ha sido muy largo. —Logró sacar la energía suficiente para esbozar una sonrisa trémula. 
 
    Jamás se había sentido tan humillada. Había sido una tonta al no darse cuenta de que nadie en Vega del Río deseaba su permanencia. Ella tampoco lo había querido en un inicio, pero con el tiempo había ido cogiendo cariño al lugar y a sus trabajadores. 
 
    Los visitantes se marcharon con actitud compungida. Lo que había comenzado como una tarde reparadora se había tornado para ella en una revelación dolorosa. 
 
    Más tarde, en la soledad de su habitación, cuando sintió de nuevo como el llanto se agolpaba tras sus párpados, se secó las lágrimas de un manotazo y tomó una decisión. Hasta la fecha había estado demasiado ocupada intentando sanar su alma desgarrada y su corazón roto, pero a partir de ese momento debía trazar un plan para que los problemas no la superaran.  
 
    No tiraría la toalla. No vendería la finca. Ahora lo veía claro. 
 
    Nunca más volvería a ser aquella persona débil e influenciable del pasado. 
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    —¡La Caprichosa! —llamaron.  
 
    Marianela agarró la carpeta de cartón azul donde guardaba todos los papeles de la finca, como escrituras, carta de identificación fiscal, etc. Documentos que, sin duda, necesitaba tener organizados y a mano. 
 
    El corazón le latía con ímpetu. Entró en la habitación de paredes encaladas y muebles de oficina. En una esquina había una mesa con un microscopio, y a la izquierda, una ventana abierta daba a la báscula, donde un chico joven manejaba las pesas. 
 
    —Buenos días —saludó, formal. Miró alrededor con cautela. Sabía cuánto se jugaba. 
 
    —Por favor, tome asiento —le indicó el funcionario, de aspecto dejado—. Ya sabe que debe estar usted presente mientras analizamos la muestra.  
 
    El hombre se levantó y comenzó a rebuscar entre las bolsas transparentes llenas de algodón que se apilaban contra la pared. Repasaba cada etiqueta y las iba descartando hasta que dio con la buscada. La depositó encima de la mesa y se volvió a sentar. 
 
    A ella, le proporcionó cierto consuelo pensar que las demás muestras presentaban el mismo aspecto lamentable que la suya. Todas lucían diferentes tonalidades de gris, algunas de ellas, muy oscuras. 
 
    —Compruebe si la numeración del albarán de entrada corresponde con la de la bolsa y diga si está usted conforme. —Así lo hizo Marianela y asintió con la cabeza.  
 
    Habían escogido esa muestra de entre la carga que el camión había volcado sobre el suelo de la desmotadora. Ella se había asegurado de que lo hicieran en la parte donde la mercancía presentaba mejor aspecto.  
 
    El funcionario miraba todo con ojos acuosos, como los de un búho, escondidos detrás de unas gruesas gafas. Realizaba su trabajo igual que un autómata; no parecía consciente del dinero que se jugaba con su labor. La mercancía de un solo camión podía variar hasta en medio millón de pesetas debido a una mala clasificación. 
 
    Depositó la muestra sobre una pequeña báscula, que servía para medir el peso de las semillas. Luego, otro compañero se llevó la misma bolsa para analizar bajo el microscopio el largo de la fibra y la cantidad de impurezas. Gracias a una aguja se calibraba el grado de humedad. 
 
    Marianela alargó el cuello con disimulo y palideció cuando creyó ver el número treinta entre las anotaciones del funcionario. Sabía que esa era demasiada humedad, pero todos estaban cosechando a destajo por el miedo a más lluvias y no podían permitirse esperar a que las matas se hubieran secado. Los agricultores intentaban salvar del desastre todo lo que podían, y era preferible recogerlo aun con impurezas y humedad. 
 
    —Me gustaría que tomara en cuenta el tiempo que la muestra lleva dentro de la bolsa; eso hace que la fibra no transpire y aumente la condensación. No niego que esté algo mojada —añadió, nerviosa—, porque con este tiempo es imposible recogerlo de manera adecuada, y si a eso sumamos la suciedad… —El hombre, en silencio, le dedicó una mirada ojerosa. Ella se la sostuvo, venciendo su desesperación—. En fin, ya sabe el dinero que hemos perdido con este clima. No lo entretengo más. Que tenga usted un buen día —se despidió. Pensó que ya no podía hacer nada más. 
 
    —Lo mismo le digo —respondió él, cortés. Era tan inexpresivo que Marianela temía que hubiera tomado sus palabras como una injerencia en su trabajo.  
 
    Pero, a esas alturas, a ella ya no le importaba suplicar.  
 
    Después de entregar los papeles que le pidieron, volvió a la sala donde aguardaban los demás agricultores. Resignada a que la penalizaran, se apoyó en el mostrador a esperar el acta donde constarían todos los datos de la muestra, y que serviría también como justificante de pago ante la entidad bancaria. 
 
    —¿Cómo ha ido? —Luis se acercó. Aún estaba esperando a que lo llamaran, junto a otras cinco personas a las que ella apenas conocía.  
 
    Todavía le dolía la traición. Marianela sopesó no contestarle, pero desechó la idea. Tenía otros problemas más acuciantes. Ya le pediría explicaciones. 
 
    —Con sinceridad, no lo sé. Los funcionarios parecen hacer bien su trabajo, pero el jefe es muy inexpresivo. 
 
    —¿Es muy duro en sus valoraciones? No me creo que no hayas fisgado nada.  
 
    —Solo lo he visto escribir el número treinta —susurró en voz baja. Le daba miedo alzarla por si sus temores se hacían realidad. Significaría que la aportación económica bajaría mucho, y serviría de precedente para los futuros camiones que llegaran de La Caprichosa. 
 
    Luis soltó un tenue silbido para expresar su asombro.  
 
    —Ojalá hayas visto mal. —Estaba de más intentar consolarla con palabras vanas. 
 
    —¡Agrícola La Asunción! —Los dos se miraron con alarma. Era el turno de Luis. 
 
    —Suerte —le deseó su amiga antes de que entrara. Aunque seguía muy dolida, era incapaz de guardarle rencor. 
 
    —Ya hemos rellenado su acta. —Una voz femenina la sorprendió desde atrás—. Por favor, léala y firme para que le entregue la copia —le pidió Eva, la administrativa. Después de tantas horas en un mismo lugar, primero haciendo tiempo y luego enfrentándose al examen, ya se trataban con bastante familiaridad. 
 
    Marianela tomó el pliego de papel y lo repasó para confirmar que los datos fueran correctos. En él estaban impresos también el máximo de impurezas permitido, y un dieciocho de humedad. La gratitud la inundó. Aquel hombre se había portado muy bien con ella al otorgarle la puntuación más benévola posible. 
 
    —¡Gracias, Dios mío! —susurró.  
 
    Notó que los demás le dirigían miradas interrogantes, deseando descifrar en su rostro la suerte que había corrido. Ella guardó con calma el papel en la carpeta y adoptó un gesto insondable. Se preguntaba si Luis también sería tan afortunado. 
 
    Este salió de la sala en el preciso instante en que anunciaron una pausa para el almuerzo. Su rostro reflejaba disgusto. Sin hablar, ambos se dirigieron a una venta cercana en la que llevarse algo a la boca. El cuerpo de Marianela le pedía a gritos comer y beber. 
 
    —Cuenta cómo te ha ido la clasificación —pidió ella. 
 
    —No tan bien como a ti. Me han calificado con veinticinco de humedad y, encima, he recibido una riña porque decían que estaba chorreando agua.  
 
    —¡Madre mía! A pesar de ser una chica de ciudad caprichosa y malcriada, he logrado que me puntúen el algodón mejor que a ti. —Lanzó el dardo envenenado mientras comenzaba a comer. Luis la miró con preocupación. 
 
    —Tienes que entender que no todos somos como tú. Yo me siento incapaz de suplicar. Creo que, en eso, te beneficia el hecho de ser mujer. Siempre te ven como a un ser indefenso.  
 
    Los oídos de Marianela pitaban de furia. 
 
    —Ese es el problema que tenéis los hombres: os consideráis superiores y os empeñáis en creer que estamos indefensas —añadió, picada—. Y lo de que eres incapaz de suplicar… Eso se debe a que jamás te has encontrado en una situación de necesidad. No sabes lo que es tener miedo porque nunca te has enfrentado a la cruda realidad de la vida. —Estaba harta de tanto comentario machista. Lo llevaban en la sangre.  
 
    —Chica, no te enfades conmigo. ¡Vaya geniecillo! —Le agarró la mano por encima de la mesa y se la acarició brevemente antes de soltarla—. Lamento que te hayan enfadado mis comentarios. No era esa mi intención. 
 
    —Me he enterado de la verdad —explicó Marianela, sin querer traslucir lo que aquel descubrimiento había supuesto para ella. El daño que le había causado.  
 
    Luis dejó los cubiertos sobre el plato. 
 
    —¿Quién te lo ha contado? 
 
    —¿Y a ti qué te importa? —replicó.  
 
    —Te pido disculpas. No nos hemos portado bien contigo. No sé qué es lo que te han dicho, pero, Marianela, las cosas han cambiado mucho. Todo comenzó con una apuesta; no te conocíamos. 
 
    —Os habéis comportado como unos auténticos miserables. Unos señoritos ricachones y engreídos. Creo que yo no me lo merecía. —Su voz se iba debilitando a medida que las lágrimas amenazaban con salir.  
 
    «No le voy a dar ese gusto», pensó, furiosa. La rabia la ayudó a recomponerse. 
 
    —Estamos todos muy arrepentidos, te lo puedo asegurar. En cuanto terminara esta locura del algodón, íbamos a contártelo todo y a pedirte disculpas. Te lo prometo. 
 
    —No te creo nada. Espero que hayáis disfrutado haciéndole daño a la gente. Déjame en paz y díselo a tus amigos.  
 
    —Yo nunca actué en contra tuya, a excepción del pinchazo que provoqué para tener la oportunidad de conocerte. Sin embargo, es cierto que tampoco hice nada para ayudarte. 
 
    —¡¿Que tú hiciste qué?! 
 
    Luis se sonrojó. 
 
    —Me moría de ganas de coincidir contigo. Imagínate: una chica bonita, joven y nueva en el pueblo. Ya debes saber que esas tres cualidades son difíciles de encontrar en Vega del Río. 
 
    —Al menos, te queda algo de vergüenza. —Ya no sabía si reír o enfadarse por semejante desfachatez. 
 
    —El día que me viste con los esparragueros, los estaba advirtiendo de que no iba a apoyar más su boicot. Que, si continuaban por ese camino, se las tendrían que ver también conmigo. Nos has demostrado a todos lo valiente y perseverante que eres. 
 
    —¿Y los demás? —No quiso nombrar a Felipe. Esa espina era la que más hondo se había clavado en su pecho. 
 
    —Felipe y Alejandro fueron los responsables de que te robaran la línea del teléfono. Sabíamos que era molesto, pero que no te costaría dinero. Le daban una propina a ese desgraciado cada vez que lo lograba. Sin embargo, quedamos impresionados por tu constancia, y recibimos una gran lección moral cuando ayudaste a ese pobre niño.  
 
    »Me consta que los dos se arrepienten porque lo hemos hablado. Por cierto, no sé si sabes que Felipe ha roto su compromiso —cambió de tema—. Lo último de lo que me he enterado es de que se ha marchado de viaje a América. 
 
    »Miguel se encontró con un primo suyo y este le comentó que estaba en Argentina, donde pensaba adquirir tierras. No se sabe cuándo volverá. Después de suspender la boda y devolver los regalos, se marchó. Llevaban muchos años de relación, por lo que la experiencia debió de ser muy dura.  
 
    Marianela trató de no pensar en él en ese momento. Debía centrarse en arreglar su situación económica, por lo que, aunque la curiosidad la invadía, no hizo preguntas. No obstante, no pudo evitar una punzada de pesar por él. Conocía de primera mano lo que significaba que la vida diera un vuelco y dejara de tener sentido. 
 
    Almorzaron acelerados: querían volver pronto a la desmotadora para que no se les pasara la pesada de ninguna partida. 
 
    Al finalizar la jornada y regresar a la finca a última hora de la tarde, Marianela detuvo el coche para contemplar como el sol se escondía entre los árboles. Una bandada de pájaros cruzaba el horizonte. El cielo comenzaba a teñirse de rojos y anaranjados a pie de parcela, donde las máquinas continuaban cosechando. La cuadrilla de pisadores[2] formaba un corrillo alrededor de una fogata que habían encendido, y aliviaban la espera cantando flamenco mientras Concha repartía café y un poco de anís entre todos.  
 
    Marianela se unió al grupo a pesar del cansancio. Les quedaban aún unas cuantas horas recolectando hasta la madrugada, y deseaba que comprendieran que la dueña compartiría con ellos la dura jornada. 
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    ¡Riiin!… ¡riiin!… ¡riiin!  
 
    El teléfono sonaba con insistencia en lo alto de la mesa del despacho. 
 
    Marianela, con fastidio, extendió el brazo para coger el auricular. No le agradaba que la interrumpieran cuando se hallaba concentrada en los números de la explotación.  
 
    —Dígame —contestó, un tanto distraída. 
 
    —Buenos días. ¿Podría hablar con María Manuela Benítez de Paredes?  
 
    Un estremecimiento le recorrió la espalda al oír que la llamaban por su nombre completo. La voz se le antojaba familiar, pero no logró identificarla a primera escucha. 
 
    —Al aparato. —La terrible intuición de que algo importante sucedía le erizó el vello de la nuca—. Un momento, por favor. —Cerró la puerta del despacho. No deseaba que oídos indiscretos la escuchasen. 
 
    —Le habla Álvaro Delgado, de la agencia de detectives.  
 
    A Marianela se le atascó el aire en los pulmones. ¿Sería posible que…? La mano con la que sujetaba el auricular comenzó a temblarle. 
 
    —Dígame usted —susurró, con un hilo de voz. 
 
    —Tengo noticias acerca de la búsqueda que nos encargó hace unos meses. 
 
    Silencio.  
 
    Su conmoción era tal que no supo qué contestar. El corazón le latía con desenfreno. 
 
    —Hemos encontrado a su hija. Vive en Álava, con una familia en un caserío de la montaña. 
 
    A partir de ese momento, Marianela solo escuchó una voz lejana, que hablaba y hablaba, sin que ella fuera capaz de distinguir palabra alguna. Los oídos le zumbaban por el rugido de la sangre en su cabeza. 
 
    No supo el tiempo que transcurrió, pudo ser una hora, minutos, o apenas unos segundos, hasta que volvió en sí y percibió el silencio al otro lado de la línea. Solo se escuchaba algún que otro chasquido entrecortado; pensó que habían colgado. 
 
    —¡Oiga! ¿Sigue usted ahí? —oyó de pronto. El investigador parecía preocupado. 
 
    —Sí. Perdone, pero… me siento abrumada por la sorpresa. Estoy… tan emocionada que me faltan las palabras.  
 
    —No se preocupe. Comprendo que debe estar usted muy impresionada. Vamos a hacer una cosa, si le parece: devuélvame la llamada cuando se encuentre recuperada, y entonces hablaremos con calma. Le he enviado por correo urgente las fotografías y los documentos con toda la información. Un saludo. 
 
    —Gracias por su comprensión. —Un chasquido anunció que la comunicación se había cortado. La línea sonó de nuevo desocupada. 
 
    «¡Al fin la he encontrado!», se repetía. Empezaba a asimilar semejante noticia.  
 
    Permaneció inmóvil en el asiento de la oficina mientras mil imágenes se le pasaban por la cabeza. Los recuerdos del parto, el dolor lacerante, aún estaban frescos en su memoria, como si una flecha la atravesara. Rompió a llorar emitiendo desgarradores sollozos. 
 
    Sintió como se le formaba una bola de cemento en la boca del estómago y supo que iba a vomitar. Corrió hacia el baño, donde se abrazó al retrete y arrojó todo lo que tenía dentro. Se quedó allí acurrucada, expulsando todo el dolor que aún la consumía. Necesitaba aliviar la tensión. 
 
    Fuera, en el patio, Concha y Vicente, que acababa de llegar de recoger el correo en el pueblo, intercambiaban miradas desconcertadas. Dudaban si intervenir. La casera agarró al muchacho del brazo y lo guio hacia su casa.  
 
    —A la jefa no le importará que hagas tiempo tomándote una taza de café conmigo. Ese tipo de dolor hay que respetarlo. —La casera sabía que cuando Marianela estuviera preparada para hablar de lo que fuera que le preocupase, lo compartiría con ellos. 
 
    Tuvieron que transcurrir un par de horas hasta que de nuevo reinó el silencio en la casa. Fue entonces cuando le llevaron una manzanilla, que ella aceptó con los ojos enrojecidos y el rostro hinchado, balbuceando una excusa que nadie creyó del todo acerca de un disgusto familiar. Sin embargo, la aceptaron. Entendían que no deseaba que le hicieran preguntas. 
 
    A partir de aquel día, su vida pareció dar un vuelco. Una alegría loca la dominó. No podía apartar de su cabeza la cuestión de qué haría en el caso de que su hija fuera feliz con la familia que la había acogido. Era entonces cuando sentía, en lo más hondo de sus huesos, que no estaba preparada para dejarla ir otra vez. Decidió no precipitarse: quería actuar de la manera más adecuada cuando recibiera los papeles y, entonces, resolver cómo actuar. 
 
    Se planteó compartirlo con alguien, pero no supo a quién acudir. Había mantenido el secreto tanto tiempo que, ahora, hablar de ello le resultaba demasiado doloroso. 
 
    A la mañana siguiente, le devolvió la llamada al detective para que le aclarara las dudas que se agolpaban en su cabeza. 
 
    —¿Sabe usted si es feliz? —le preguntó, casi a bocajarro, tras un saludo cortés.  
 
    —Sí. Eso parece. La hemos estado vigilando y parece que disfruta de una buena vida. 
 
    —¿Se la ve saludable? —continuó, ansiosa por saber. 
 
    —Es una niña alegre y con mucha vitalidad.  
 
    Marianela tragó el nudo que se le había formado en la garganta. La siguiente pregunta era la que más temor le producía. 
 
    —¿La ha adoptado una buena familia? ¿Gozan de una buena posición económica? 
 
    —El padre adoptivo es herrero y la madre, ama de casa. Viven sin lujos, pero no les falta de nada. La madre cuida el huerto del caserío.  
 
    El corazón de Marianela volvió a latir. Se dio cuenta de que había estado reteniendo el aire en los pulmones. 
 
    —¿Me puede contar cómo dieron, al fin, con ella? 
 
    —A través de una antigua sirvienta de la clínica. Investigamos a todo el personal que trabajó allí durante aquella época. Fue la hija de esta quien se hizo cargo del bebé. Sin embargo, existe un problema que estamos intentando solucionar: no encontramos los registros que acrediten la adopción de la criatura, ni la inscripción de su nacimiento. Desde un principio pensamos que existe cierto secretismo respecto a los documentos. 
 
    —¿Es eso normal? —inquirió, extrañada. 
 
    —No. No es lo normal. Ahora mismo, es como si la niña, legalmente, no existiera. Lo lógico es que hubieran arreglado todos los papeles, al tratarse de una adopción, pero tampoco resultaría extraño que se hubiera producido alguna irregularidad que incluso la familia de adopción ignore. Pero no se preocupe: estamos intentando desenmarañar los hilos. En cuanto averigüemos algo, la mantendremos informada. 
 
    Después de tres largas jornadas, recibió el anhelado correo de la agencia de detectives. Marianela abrió el sobre marrón con dedos trémulos y, al sacudirlo, unas fotos se derramaron sobre la mesa de la oficina de correos. Al observar el retrato que sujetaba entre los dedos, se volvió loca de contento. La niña era igual que su padre. Cuando contempló su imagen, un instinto de protección tan intenso como una ola en medio de una tempestad impactó en su espíritu. Sin embargo, se marchó a casa con el pecho encogido de tristeza. Tuvo que realizar varias inspiraciones poderosas para intentar aplacar los tumultuosos sentimientos que la embargaban. 
 
    Quería recuperarla. Lo deseaba más allá de toda razón. Lucharía hasta el último aliento para volver a tenerla entre sus brazos y que formara parte de su vida. Ahora sabía que no podría vivir sin ella. Sabía que supondría un golpe tremendo para la familia que la había adoptado, pero sin su hija, se decía, una madre podría enloquecer de dolor. Guardó el retrato, con cuidado de que no se doblara, en el bolsillo de la blusa que quedaba más cerca de su pecho. Deseaba tanto tenerla allí con ella… 
 
    Al fin poseía una razón por la que luchar. 
 
    Decidió telefonear al detective para informarlo de que había efectuado un giro postal liquidando los servicios prestados. Le comunicó que viajaría a Madrid para reunirse en persona con él antes de intentar conocer a la niña. 
 
    Comenzó a preparar el viaje con una alegre melodía sonando en su corazón. 
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    Marianela se sentó en el sillón de cuero que tantos recuerdos le traía de su niñez, cuando acompañaba a su abuela y se quedaba jugando a la espera de que esta despachara sus asuntos.  
 
    Se había dirigido sin demora a la oficina del notario desde el hotel donde se había alojado en la capital. Hasta no tener las ideas claras, prefería no informar de su presencia a la familia.  
 
    Suspiró profundo. Miró alrededor y comprobó que todo permanecía igual: el tiempo parecía haberse detenido allí desde que se reunieron para escuchar las últimas voluntades de doña Soledad Gascón. Mientas aguardaba, se acercó a la ventana a observar a los transeúntes que caminaban enfrascados en sus quehaceres, y rememoró el momento en que había encontrado a Estrella. Ahora sabía que aquel fue el instante en el que comenzó a cambiar su vida y a sanar su alma. 
 
    Lo primero que quería hacer era pedirle consejo al viejo notario, ya que su intención era ir a buscar a su hija y llevársela consigo. La alta puerta se abrió, dando paso a un desmejorado don Antonio. A Marianela le impresionó su quebrantado aspecto, pero se abstuvo de dejar traslucir cualquier expresión de alarma en su rostro.  
 
    —Hola, pequeña. Qué dicha el que te hayas animado a visitar a este pobre viejo. —Se lo veía frágil. La chaqueta apenas le colgaba de los hombros. Se acercó a Marianela a pequeños pasos y la abrazó con delicadeza. 
 
    —Me alegra verlo. Ya sabe que si no he venido antes es porque he estado muy ocupada. 
 
    —Claro que sí. —Una risa ahogada emanó de su pecho—. Ya me han llegado noticias de Marianela, la brava, la que se ha hecho cargo de La Caprichosa. —La papada, anteriormente rellena de carne, era ahora un pellejo que le colgaba del pescuezo y que temblaba con su risa—. Tu abuela se alegraría de verte con tan buen aspecto. Tu belleza ha aumentado, si es que eso era posible —dijo, adulador. 
 
    —Muchas gracias, don Antonio. No creo que sea para tanto. —Marianela sonrió, un tanto ruborizada, aunque sabía que su cariño era sincero. 
 
    —Dejemos la cháchara a un lado y cuéntame qué te ha traído hasta aquí. 
 
    —Vengo a contarle grandes novedades. —Las palabras le salían atropelladas debido a que estaba exultante—. La he encontrado, don Antonio. Al fin he logrado hallar a mi hija. —Allí sí podía proclamar la noticia que quemaba entre sus labios, la verdadera razón de su visita; el secreto que hasta ahora no había revelado a nadie y que deseaba lanzar a los cuatro vientos.  
 
    El pecho se le hinchó de alegría mientras aguardaba su respuesta.  
 
    —¿Cómo lo has conseguido? —inquirió, estupefacto. Esa no era la reacción que ella había esperado. 
 
    —Contraté a un detective privado —le contó, con naturalidad—. Apenas recibí las fotos, tomé el tren para venir a pedirle consejo. —Sacó el retrato de su bolso y se lo tendió al notario para que lo viera. En él, la niña jugaba en un prado con una margarita en las manos. 
 
    El letrado se mostró extrañamente aturdido. 
 
    —Le dije a tu abuela que esto sucedería en algún momento —susurró. Marianela, desconcertada, pensó que se le había ido la cabeza. Don Antonio alzó la mirada, en la que había recuperado la lucidez—. Hija, debo confesarte que tu bebé, en realidad, nunca estuvo perdido. —Las palabras se estrellaron con violencia contra el pecho de Marianela, que no las vio venir—. Tu abuela y yo arreglamos las cosas para que nunca le faltara de nada.  
 
    Durante unos minutos solo se oyó el tictac del reloj. A través de las ventanas se filtraba el ruido apagado del tráfico, los sonidos de una capital llena de gente. 
 
    Don Antonio se removió en el asiento.  
 
    —Niña, ya era hora de que te enteraras. Has venido a mí justo cuando estaba a punto de llamarte para explicártelo todo, porque me temo que me queda poco tiempo en este mundo. Me han diagnosticado un cáncer de estómago y debo dejar algunas cosas arregladas antes de partir. 
 
    Marianela apenas podía asimilar la noticia. Ni siquiera sintió pesar. Ese hombre acababa de comunicarle que su abuela, el ser al que más había querido en el mundo, había actuado como cómplice para arrebatarle a su bebé y, además, lo había mantenido escondido. Todos esos años había contemplado su hundimiento sin actuar, a pesar de que sabía que entregar a su hija había dejado a Marianela destruida. 
 
    —Soledad pensó que era mejor anticiparnos a tus padres, que estaban decididos a darla en adopción. Ella no deseaba que una nieta suya se criara en un orfanato —intentó disculparse—. Le advertí que quizás no fuera una buena idea —terminó, con voz indecisa. 
 
    —¿Y no se planteó qué ocurriría conmigo, la madre de la criatura, mientras tanto? ¿No importaba que mi corazón quedara destrozado y mi vida, hecha trizas? —Gruesos lagrimones le surcaban el rostro. Aún no podía creer tamaña farsa. La gran traición de su abuela. 
 
    —Ella simplemente supuso que el dolor pasaría, que podrías rehacer tu vida. —Hizo una pausa, apesadumbrado—. Durante los últimos días Soledad quiso enmendar sus actos, pero falleció de manera repentina. La misma mañana de su muerte, salió de este despacho asegurando que se lo contaría a tu padre, creyendo que él comprendería y la ayudaría a deshacer el entuerto. No tengo idea de si esa conversación se llevó a cabo, aunque, conociéndola, estoy seguro de que así fue. Intenté preguntarle a tu padre sobre el tema, pero se negó en redondo a hablar conmigo sobre una cuestión, según me dijo, para él olvidada. 
 
    En la habitación tan solo se oía el llanto tenue de Marianela. El notario la miraba con arrepentimiento y pena. 
 
    —Ese fue el motivo por el que tu abuela te legó la finca —continuó—, para que pudieras criar a tu hija sin estrecheces, y con la esperanza de que en ella hallaras la paz que te había arrebatado.  
 
    El anciano se puso en pie y se dirigió al mueble donde escondía la caja fuerte. La abrió con destreza, signo de la cantidad de veces que lo había hecho a lo largo de su vida. Sacó un voluminoso sobre marrón y se lo entregó a la joven, que permanecía inmóvil, como una estatua de piedra.  
 
    —Toma. Esta es la partida de nacimiento de tu bebé. En realidad, nunca hubo adopción. Tu abuela siempre se ocupó de los gastos de manutención. La cedió al cuidado de la hija de una antigua criada, en Álava. En la actualidad vive en Bernedo. Soledad dejó incluso un fideicomiso para ella por si algún día faltaba. Por supuesto, ese dinero ahora le pertenece a tu hija.  
 
    Marianela cogió el sobre con el aspecto de haber sido alcanzada por un rayo. 
 
    —No creo que jamás pueda perdonarle todas la mentiras que me dijo.  
 
    A paso veloz, se dirigió a la puerta, presa del ansia por salir de aquella habitación, de aquella casa que se cernía sobre ella como una prisión.  
 
    —María de los Ángeles —dijo don Antonio a su espalda. Marianela se detuvo en su huida, con la mano ya en el pomo de la puerta—. Ese fue el nombre con el que bautizó a su nieta. Todo el mundo la llama Angelita. 
 
    —Me arrebatasteis hasta el derecho de elegir un nombre para ella. —Rebosaba rencor. 
 
    Sintió que el corazón se le cubría de escarcha mientras su mente seguía buscando el modo de entender lo que estaba sucediendo.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 35 
 
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
    Salió a la calle ciega de dolor. Sin ser consciente de por dónde transitaba, tropezó con un transeúnte, que la agarró por el antebrazo para que no cayera. 
 
    —Perdone —susurró ella, sin apenas mirar. 
 
    —¿Se ha hecho daño? —le preguntó el desconocido. 
 
    —Estoy bien. Gracias. —Marianela se dio la vuelta. Solo deseaba alejarse. 
 
    —¡Marianela, ¿eres tú?! —El hombre se situó delante de ella, impidiendo su avance.  
 
    No deseaba hablar con nadie. 
 
    —¿Felipe? —Lo reconoció cuando levantó la mirada para advertirle que la dejara pasar—. ¿Qué haces tú aquí? —Estaba perpleja. Lo hacía en el continente americano. 
 
    —Ya te contaré. Es una larga historia. —Al notar que ella se encontraba indispuesta, la agarró del brazo y la introdujo en el primer taxi que detuvo. Él subió detrás. 
 
    —Querido, ¿a dónde vas? —oyó una voz de mujer. 
 
    —Ha surgido algo inesperado. Por favor, discúlpame y vuelve a casa sola. Te telefonearé en cuanto pueda. Al Palace, por favor —le indicó al taxista. 
 
    Marianela no se molestó en averiguar la identidad de aquella desconocida. Se derrumbó en el asiento trasero y comenzó a sollozar sin control con la mano sobre el rostro, casi pegada a la ventanilla del automóvil. Felipe, en silencio, se limitó a extenderle el pañuelo que se había sacado del bolsillo. 
 
    El vehículo se detuvo a la puerta del majestuoso hotel situado en la plaza de las Cortes. El marqués buscó unos billetes y pagó la carrera.  
 
    Atravesaron el vestíbulo; él la guio hacia el pórtico donde se hallaban los cuartos de baño.  
 
    —Tómate todo el tiempo que necesites para recomponerte —le dijo, frente al aseo de señoras—. Cuando estés lista, estaré esperándote en la cafetería. —Sin añadir nada más, se dio la vuelta y desapareció. 
 
    Marianela entró en el amplio baño, iluminado por la luz del sol. Pasó por delante de los coquetos tocadores, adornados con pequeños ramos de flores, y se recluyó en un cubículo. Trancó la puerta por dentro. Sentada sobre la tapa del retrete, permitió que fluyera el llanto. Al cabo de media hora, cuando ya no le quedaban más lágrimas y se encontraba completamente vacía, se dirigió a la zona de los lavabos para mirarse al espejo. Una chica de rostro hinchado y abotargado le devolvió la mirada, y aunque ya no quedaba ni rastro de coquetería dentro de sí, decidió arreglarse un poco para evitar las miradas sorprendidas que, sin duda, repararían en ella. Se refrescó la cara con agua fría y aplicó sobre sus enrojecidas facciones un poco del maquillaje que llevaba en el bolso. Se peinó la melena caoba, que llevaba suelta, y, exhausta, se encaminó en busca de Felipe. 
 
    Lo halló en el lugar que le había indicado, con la cabeza enterrada en un periódico. A su lado, sobre una mesita baja, distinguió intactas dos copas de balón, con un oscuro líquido en su interior. 
 
    —Hola —lo saludó, con la voz enronquecida por el llanto. Felipe retiró la mirada de la prensa y se tomó su tiempo para contemplarla. Le dedicó una sonrisa. 
 
    —Me alegro de que te hayas calmado. Tu aspecto ha mejorado bastante. —En su tono no existía ni rastro de pena, cosa que Marianela agradeció en silencio—. Toma esto. Te ayudará a templar los ánimos. —Arrastró la copa hacia ella con la mano.  
 
    Marianela se la llevó a la boca y el intenso sabor del coñac le invadió la garganta, dejando a su paso una estela de fuego. Una ligera tos brotó en su pecho cuando el licor llegó al estómago.  
 
    —Créeme, te hará bien. —Felipe sonrió. 
 
    Hasta ese momento, no había sido consciente del lugar en el que se hallaba. La cafetería del hotel Palace tenía forma elíptica y estaba situada en un lateral del hall de entrada. El techo estaba formado por unos bonitos artesonados que conferían al ambiente un aire sofisticado y lujoso. El barman agitaba una coctelera plateada detrás de la barra mientras los clientes aguardaban a que los atendieran. La concurrencia hablaba en voz moderada, por lo que el ambiente era apacible. Se trataba de un sitio con clase, donde nadie fijaba su atención en ellos y, por tanto, muy propicio para conversar. 
 
    —Gracias por sacarme del apuro. —Marianela hizo girar el líquido dentro del recipiente de cristal. 
 
    —Ahora, si te parece, cuéntame qué te ha sucedido. —Felipe se inclinó hacia ella con los antebrazos apoyados en las rodillas.  
 
    Y ella, a pesar de estar sumida en la más completa tristeza, se lo contó. Había encontrado a alguien con quien sincerarse, y le narró todo lo que había ocurrido en su vida desde el verano en que cumplió los dieciocho años: su embarazo, la manera en la que fue abandonada, primero por su novio y, después, por su familia. La soledad durante la gestación y el dolor que sintió cuando tuvo que entregar a la niña. Le contó de qué forma había cambiado su vida desde entonces, y cómo La Caprichosa la había ayudado a sanar. 
 
    Sin embargo, guardó silencio sobre las dificultades a las que había tenido que hacer frente; tribulaciones cuyos responsables ahora conocía. También calló los problemas económicos por los que atravesaba, y su desesperación. No tenía ganas, en ese momento, de discutir acerca del papel que había desempeñado él en todo aquello. 
 
    Felipe la escuchaba en silencio. Solo su ardiente mirada y el frunce de sus labios desvelaban la agitación que lo corroía. Marianela le confesó también el motivo de su visita a Madrid, y cómo al fin había encontrado a su hija, a Angelita. Le reveló la monstruosa declaración del notario, haciendo hincapié en la intervención de su abuela para que le quitaran el bebé. Cuando llegó a esa parte, volvieron a asaltarla unas irrefrenables ganas de llorar, aunque, haciendo un esfuerzo, logró reprimirlas. 
 
    La salvaje alegría que la había colmado al viajar a Madrid se había transformado en tristeza y dolor, que superaban con creces la esperada desilusión que le provocaba la conducta de su propia familia. 
 
    Felipe se levantó para situarse cerca de ella y, sin importarle si alguien los observaba, la envolvió entre sus cálidos brazos para ofrecerle consuelo. Él se sentía miserable por no confesarle todo lo que ocultaba, por su cobardía al no sincerarse con ella, pero se exculpaba con el pensamiento de que ella no estaba preparada en ese momento para conocer la verdad, ignorando todo lo que Marianela ya sabía. 
 
    —¿Dónde te alojas? —le preguntó, para silenciar sus remordimientos. 
 
    —En un hotel. No deseaba que nadie de mi familia averiguara mis intenciones. 
 
    —Pues te aconsejo que comas algo ligero en el restaurante y que duermas una larga siesta. Se te ve agotada. Mañana te recogeré a primera hora con el coche y te acompañaré a Bernedo. No deseo que hagas el viaje sola. —En el aire flotaron las palabras que había dejado sin decir: que podrían surgir dificultades. 
 
    —¿Crees que la encontraré? Temo que se la hayan llevado. 
 
    —Estoy seguro de que estará en el lugar que te han dicho. Enríquez habrá telefoneado para avisarlos de tu llegada y todo se desarrollará según lo previsto. 
 
    A Marianela la embargó el sosiego al escucharlo. Su presencia le infundía seguridad; no dudaba de que él la ayudaría a solucionar cualquier inconveniente. Parte de su angustia se desvaneció, y se sintió reconfortada. 
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    El viaje en coche transcurrió en silencio, aunque ninguno de ellos se sentía molesto, sino que ambos disfrutaban de la mutua compañía abstraídos en sus pensamientos, tratando de reordenar lo que sentían. 
 
    A Marianela se le hizo muy largo. Deseaba tanto llegar a su destino que le entraban ganas de saltar del coche y salir corriendo. A pesar de todo, se deleitó en el paisaje, dejándose llevar por su alocada imaginación, que recreaba cómo sería el acercamiento con su hija. Un momento pensaba que la abrazaría hasta estrujarla nada más verla y, al siguiente, temía que la pequeña la extrañara y estallara en llanto. Su corazón latía desbocado debido a la ansiedad que le despertaba el encuentro. 
 
    Felipe manejaba el volante sin apartar la mirada de la carretera. Su mente daba incansables vueltas tratando de hallar la manera más apropiada de abordar a su acompañante. A pesar de saber con certeza que la ocasión resultaba de lo más inoportuna, puesto que Marianela estaba a punto de conocer a su hija, hubo de morderse la lengua un par de veces porque las palabras le ardían en la boca de las ganas que tenía de confesarle sus sentimientos. 
 
    Se detuvieron a almorzar en un bar a pie de carretera. Felipe insistió en ello, a pesar de que Marianela deseaba llegar a su destino cuanto antes. La convenció alegando que debían llenar el estómago porque, una vez que dieran con Angelita, tendrían por delante largas horas hasta que resolvieran todos los asuntos con la familia que la acogía. Tampoco descartaba tener que hacer noche en alguna posada cercana. 
 
    Marianela no fue capaz de probar bocado, pero aprovechó para ir al baño y beber un té que le templara los nervios. Él, por su parte, dio buena cuenta de un plato de huevos fritos acompañados de patatas y chorizo. Entabló una conversación sobre agricultura con el tabernero, en tanto Marianela jugueteaba con la comida sumida en sus propios pensamientos. 
 
    Continuaron viaje, y el campo fue adquiriendo diferentes tonalidades de verde mientras el aire se volvía fresco. Felipe sacó de la guantera un mapa local de carreteras, donde el detective había marcado su destino. 
 
    El automóvil subió un repecho y, cuando llegaron arriba, pudieron vislumbrar una granja de piedra con techumbre de tejas anaranjadas. La casa estaba a las afueras de la localidad y apenas se distinguía, fundida como estaba con el paisaje. Dos vacas lecheras pastaban dentro de un cercado, y un caballo se alimentaba en un pesebre construido cerca del establo. Las gallinas, diseminadas por el terreno, picoteaban en busca de alguna larva que llevarse a la boca.  
 
    Conforme se acercaban, divisaron a una mujer joven sentada en un banco a la puerta de la casa. Desgranaba guisantes del interior de las vainas para echarlos a una olla. Una niña de unos seis años estaba cerca de ella, sentada sobre un pequeño taburete y con un canasto en el regazo, imitando sus movimientos.  
 
    Cuando Marianela la vio, se quedó paralizada, atrapada en el dolor de todo lo que no había podido compartir junto a su hija. Esperaba que la niña se acordara de ella y de cuánto la había querido, aunque supiera que era imposible. Confirmó que se parecía a su padre: no había más que ver sus rizos dorados y los expresivos ojos azules. Los más bonitos que Marianela había visto en su vida. 
 
    Estuvo a punto de desfallecer, pero Felipe agarró su codo con firmeza, instándola a caminar, a dar un paso detrás de otro; transmitiéndole toda la fuerza que el miedo al rechazo le robaba. 
 
    —Los estábamos esperando. —La mujer se puso de pie cuando los vio y dejó que se aproximaran a la niña para saludarla. 
 
    La chiquilla permaneció quieta y muy seria, observando a los desconocidos. 
 
    —¡Qué niña tan guapa! —Marianela se arrodilló junto a ella porque no estaba segura de que las piernas la sujetaran. Un nudo de emoción se le instaló en la garganta, pero su fortaleza se encargó de disolverlo. No deseaba que su hija recibiera esa primera impresión de ella. 
 
    —Ángeles, esta es la mamá de la que tanto te he hablado —susurró la mujer, agachándose para que la niña la oyera.  
 
    Marianela le agradeció con toda su alma el gesto y, saliendo del trance, le ofreció a la pequeña un paquetito de caramelos que llevaba en el bolso. Lo abrió y desplegó los dulces de llamativos colores sobre la palma de su mano. 
 
    —Mira lo que te he traído. ¿Quieres uno?  
 
    A la niña se le agrandaron los ojos y buscó con la mirada a la única madre que había conocido hasta el momento. Una vez conseguida su aprobación, cogió todos los que le cupieron en el puño. 
 
    —Debes dar las gracias. —La mujer le dio un ligero empujoncito.  
 
    La niña se acercó entonces a Marianela y la besó en la mejilla. Ella aprovechó la oportunidad para darle un abrazo, sin querer apretar demasiado para no asustarla. Olía a pradera y a hierba fresca. 
 
    Marianela cerró los ojos e intentó grabar en su mente esas sensaciones que nunca se había atrevido a imaginar. Se sentía tremendamente agradecida por la oportunidad que el destino le había ofrecido. Ahora ya no estaba sola: la tenía a ella, que era su mayor tesoro. Valía la pena reunir fuerzas para continuar remando contra la corriente. 
 
    Un hombre joven salió del establo y se dirigió a ellos. Se llamaba Alberto y era el esposo de Arancha; juntos formaban la agradable pareja que se había hecho cargo de la niña. Felipe charló con el matrimonio, concediéndole a ella espacio suficiente para que pudiera ir conociendo a su hija. 
 
    Marianela no podía apartar la mirada de aquella criatura con la que tanto había soñado. Su alma rebosaba de felicidad. Ahora la tarde le parecía más luminosa y el canto de los pájaros, más armonioso. La niña desenvolvía los dulces, intentando meterse dos o tres a la vez en la boca. Ella se agachó y le advirtió que le harían daño. Le ofreció otro a cambio de que se los sacara y los tomara de uno en uno.  
 
    El matrimonio los invitó a pasar al interior para tomar un café con bizcocho. Al final, se quedaron a dormir en la granja: Arancha ya lo había previsto, puesto que don Antonio había mandado recado de que la madre de Angelita iría a recogerla, y les tenía una habitación preparada. Marianela dormiría con su hija, y Felipe, en la que quedaba libre. 
 
    No era muy tarde cuando llegó la hora de bañar y acostar a Angelita, tareas en las que ayudó Marianela. Finalizada la cena, alegó cansancio y se acostó temprano junto a su hija. Después de leerle dos cuentos, notó que a la pequeña le pesaban los párpados y ella hizo amago de salir del lecho.  
 
    —Mamá, tengo miedo. —Dos bracitos la rodearon para impedirle marchar, y Marianela creyó que se desmayaría de la emoción. 
 
    Pronto, la respiración de la niña se tornó pesada, y ella pudo relajarse. Cerró los ojos, deseando que aquel momento jamás acabara. Nunca imaginó que su hija fuera tan bonita, ni que el dolor desaparecería de su interior como por ensalmo. A partir de ese día, Angelita sería el pilar de su vida y la luz que guiaría sus pasos. En ese momento supo que todo iría bien. 
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    —Hola, Andrés. —Marianela saludó al mayordomo que trabajaba en casa de sus padres. 
 
    —¡Señorita Marianela, qué alegría verla! Pase, por favor. Enseguida anuncio su llegada. —El hombre giró sobre los talones para cumplir su cometido. 
 
    —Espera. —Sujetó al empleado por la manga de la chaqueta—. Quiero presentarte a alguien. Esta es mi hija, Angelita. 
 
    El mayordomo se quedó mirando a la chiquilla, pero su cara, al contrario de lo que cabría esperar, no expresó asombro. 
 
    —¡Gracias a Dios que la ha encontrado! ¡Qué guapa es! Ya era hora de que volviéramos a ver a una pequeñina jugueteando en esta casa. —Los ojos se le habían enturbiado. A Marianela no le sorprendió que estuviera al corriente de su secreto. Por todos era conocido que el servicio sabía más cosas de las familias que ellas mismas—. Pase al salón, que voy a anunciarla. 
 
    —Gracias, Andrés. —Marianela no quiso advertirle que dudaba mucho de que su hija fuera a vivir en aquella casa, pero supuso que tal vez Andrés también sabía eso. 
 
    —¡¡¡Marianela!!! —Su hermana bajaba corriendo la escalera—. Ya estáis aquí.  
 
    Había telefoneado a Carla el día anterior para contárselo todo y esta se había mostrado loca de contento. 
 
    —Hola, Cara. Esta es Angelita. —Le presentó orgullosa a su hija. 
 
    —Hola, bonita. Soy tu tía. ¿Quieres que juguemos? —Cara le tendió los brazos y, contra todo pronóstico, su sobrina se lanzó a ellos sin miedo. Los niños eran así: detectaban a simple vista a las personas que los querían de verdad—. Mira lo que te he traído, preciosa. —Le entregó una muñeca con la que ella misma se entretenía de pequeña, y que habría buscado en el antiguo cuarto de juegos—. Es un bebé y se llama Dulcita. ¿Te gusta? 
 
    —Sí.  
 
    —¿Qué se dice? —Su madre le acarició la espalda. 
 
    —Gracias.  
 
    Cara alabó lo bien educada que estaba. 
 
    El vestíbulo comenzó a llenarse con el resto del personal de servicio. Todos querían conocer a la niña de Marianela: Consuelo, la cocinera; Belén, la doncella; Andrés, e incluso Jacinto, el jardinero. Un grupo de lo más bullicioso que lanzaba exclamaciones de alegría. Por suerte, la pequeña era muy sociable y no mostró desconfianza ante ellos. 
 
    —¿Se puede saber qué está ocurriendo aquí? —La voz de doña Adela, parada en el rellano de escalera principal, dejó a todo el mundo en silencio—. Pueden volver a sus obligaciones.  
 
    Todos se desperdigaron como una bandada de pájaros. La reina de hielo bajó los escalones seguida de su marido, el cual observaba la escena con semblante grave. 
 
    —Pasemos al salón —les dijo, sin mediar saludo alguno. Marianela cogió en brazos a su hija y todos siguieron a doña Adela. 
 
    Sus padres ocuparon un par de butacas cerca de la chimenea, mientras que ellas se sentaron juntas en el sofá. Las dos hermanas situaron a la niña en medio, para protegerla. 
 
    —Quería venir a contaros que he encontrado a mi hija. Se llama María de los Ángeles Benítez de Paredes; Angelita.  
 
    El rostro de su madre mostró rechazo. 
 
    —¿Qué significa esto? —preguntó—. Ese bebé fue dado en adopción.  
 
    —Es ella, mamá. Me ha costado mucho dar con su paradero, pero contraté a un detective y él la localizó. 
 
    —Es imposible. El asunto se arregló de forma que eso no pudiera ocurrir. Te han debido de tomar el pelo.  
 
    Marianela echó un vistazo a su padre, que la miraba con la boca fruncida. Parecía muy enfadado. 
 
    —Papá, cuéntales la verdad. Lo he averiguado todo. 
 
    —¿A qué se refiere tu hija? 
 
    —Me refiero a que la niña no fue adoptada —siguió ella, ante el silencio persistente de su padre—. La abuela Soledad concertó con don Antonio que la criara un matrimonio de confianza. La bautizaron con el nombre que os he dicho, y eso es lo que consta en la partida de nacimiento. Papá se lo calló, a pesar de que don Antonio se lo reveló todo después del fallecimiento de la abuela, y se ha desentendido de ella todo este tiempo. —Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas—. Habéis dejado que se me partiera el alma a cachitos sin que os importara. 
 
    —Eso no es verdad. —Don Javier se incorporó en el asiento—. Lo hicimos por ti. Tu abuela no era nadie para dirigir nuestras vidas. Ella actuó por su cuenta, contraviniendo nuestros deseos, y para colmo te dejó esa ridícula herencia con el fin de facilitarte que te alejaras de nosotros. No le perdonaré jamás su manera de actuar; con ella rompió esta familia. 
 
    —¡Estoy atónita! Esto ha llegado demasiado lejos. —Doña Adela se llevó la mano a la garganta, sin salir de su asombro. Erróneamente, Marianela creyó, por un instante, que se pondría de su parte—. Eres igual de inconsciente que tu abuela. Te has precipitado yendo a recogerla y trayéndola contigo. 
 
    —Soy su madre —afirmó, con orgullo—. Quería mucho a mi abuela, pero ella me traicionó, como vosotros, de la peor manera. Jamás tuvisteis en cuenta mis sentimientos. Solo os interesa lo que opinen los demás y la imagen que proyectáis en esa sociedad que os rodea. —Todo el dolor que había sufrido cuando tuvo que regresar a casa de sus padres con los brazos vacíos, sin su bebé, se volvió a hacer patente. 
 
    —Haz el favor de devolverla al sitio de donde la hayas sacado. —Su madre se refería a su nieta como si fuera un objeto—. Quizás esto todavía tenga arreglo. 
 
    —Marianela, si piensas que tu hija va a ser bien recibida en esta familia, estás muy equivocada. Ella nunca pertenecerá a nosotros —aseveró su padre. 
 
    —Por favor, dejad que se quede. Es la hija de Marianela, y también mi sobrina. Yo sí quiero que forme parte de nuestras vidas. No podéis comportaros con esa crueldad e indiferencia hacia vuestra propia nieta —suplicó Cara, sin dar crédito a la actitud de sus padres. 
 
    —No haré nada de eso. —Marianela elevó la voz para imponerse—. Sois unos monstruos desalmados, y me alegrará que permanezcáis alejados de ella. Me la llevo conmigo, y nunca más volveré a esta casa. 
 
    —Es tu decisión. —Su padre le mantuvo el pulso, hirviendo de furia. No estaba acostumbrado a que nadie fuera en contra de sus deseos—. Es lo mejor que puedes hacer, porque nunca formaréis parte de esta familia. 
 
    —Por mucho que queráis ignorarlo, ella es una Benítez de Paredes, y jamás podréis cambiar ese hecho aunque os pese.  
 
    Marianela se dirigió a la puerta con su hija en brazos. A pesar de que había esperado un mal recibimiento, cometió la equivocación de fantasear con que, al verla, sangre de su sangre, la terminaran aceptando. Sin embargo, no lloraría por unas personas cuyo corazón estaba podrido. Ahora tenía a alguien más importante en quien pensar.  
 
    Cuando ya estaban en la calle, Cara abrió la puerta y la llamó. Corrió y la abrazó con fuerza. 
 
    —Vosotras siempre formaréis parte de mí porque sois mi hermana y sobrina. Os acompaño a la estación. Hablaré con ellos para que entren en razón. 
 
    —Cara, no te molestes en hacerlo. Después de lo que ha pasado, nunca volveré. En realidad, hace tiempo que este dejó de ser mi hogar. Ahora, al fin, soy dueña de mi destino. 
 
    —Te admiro, hermana. Yo no tengo tanta fuerza como tú. Después de lo que ha pasado, voy a replantearme qué hacer con mi vida, porque no me gustaría permanecer mucho tiempo con ellos. Supongo que esperaré a casarme; después de mi boda, siempre tendrás una casa a la que acudir. 
 
    —Igualmente. —Marianela le cubrió la mano con la suya. 
 
    Detuvieron un taxi y acomodaron en él el equipaje. El tren llevaría a Marianela de vuelta a La Caprichosa, esta vez, acompañada de su hija. 
 
    La antigua Marianela había dejado de existir. Volvía a sentirse ella misma: una mujer con la fortaleza necesaria para tomar las riendas de su vida. 
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    Angelita se había convertido en el centro de todas las atenciones en la finca. Era una niña de carácter dulce, a la que le gustaba disfrutar de la naturaleza. Marianela había ofrecido a Concha el puesto de niñera y, ahora, el repertorio de coplas de la Piquer resonaba por toda la casa mezclado con las risas de la pequeña.  
 
    Las tardes eran todavía algo frescas y era esa la causa de que, aquel día, la chimenea se hallara encendida mientras Luis, que estaba de visita, jugaba con la niña tirado en el suelo. A pesar de su aprensión por la higiene, no había dudado a la hora de tumbarse para compartir juegos. Marianela, que ya lo había perdonado, permanecía sentada ante la mesa camilla, intentando cuadrar el plan de siembra. 
 
    Nada más regresar de la capital, donde Felipe se había quedado para, según dijo, solucionar negocios pendientes, Marianela había dejado pasar unos días hasta encomendar a la casera el cuidado de su hija durante unas horas. En cuanto le fue posible, se dirigió al banco para entrevistarse con don Francisco, el director, y pedirle que le concediera una hipoteca sobre La Caprichosa. No debía demorarlo más. Estaba dispuesta a luchar para remontar el bache y salir adelante. Vicente y ella habían hecho números con el objeto de calcular la cantidad de dinero exacta que necesitaría para hacer frente a la póliza de crédito y a los gastos de los cultivos. Había decidido no repetir con los espárragos porque el coste de tratar al personal había sido muy alto para ella, por lo que, a partir de entonces, se centraría en el maíz, el algodón y las patatas, más sencillos de llevar a término.  
 
    —Basta por hoy, muchachita. —Luis se incorporó y se llevó las manos a las doloridas lumbares—. Ahora me voy a sentar a charlar un rato con tu madre. —Se frotó las palmas contra las perneras de los pantalones, en un intento de desprenderse de la inexistente suciedad—. Aunque primero voy al lavabo a lavarme las manos. 
 
    —¡Quién te ha visto y quién te ve, tirado ahí en el suelo! —Marianela lanzó una carcajada—. Lo que puede llegar a hacer una niña pequeña con un adulto gruñón. 
 
    —Ahora que lo mencionas, es culpa tuya. Yo no tendría que jugar en el suelo si tú no permitieras a Angelita arrastrarse por cualquier lugar.  
 
    La madre le dedicó una sonrisa y sacó la lengua. 
 
    La tarde transcurrió agradable mientras comentaban los detalles de la siembra. También rieron al observar a Estrella aguantar estoicamente los envites de su nueva protegida, que se empeñaba en jugar con ella. La niña insistía, ante el horror de Luis, en abrirle la boca con las manos a la perra para que esta cogiera una pelota. El animal había resultado ser su guardiana más celosa. Seguía a Angelita como una sombra a todos lados, sin apenas alejarse de ella. A veces, parecía intuir el dolor que la separación había causado a madre e hija y simulaba querer enmendarlo. Soportaba todas las travesuras de la niña, que, aprovechándose de su paciencia, trepaba incluso sobre su lomo para montarla como si fuese un caballito, a pesar de las riñas de los adultos. 
 
    Para Marianela, había supuesto un alivio que la actitud de Luis hacia ella no cambiara cuando llegó con su hija. Se había sincerado con su amigo, relatándole su pasado sin esconder nada y explicándole el papel desempeñado por Felipe. Luis le reprochó no haber confiado antes en él y que hubiera vivido toda aquella angustia ella sola.  
 
    Concha acudió a recoger a la niña cuando llegó la hora del baño. Ese era uno de los momentos preferidos de madre e hija. 
 
    —Yo preparo el agua de la bañera y la aviso cuando esté todo a punto —aseguró la casera, que se alejó con la criatura pegada a su cuerpo. 
 
    —¿Te quedas a cenar? —le preguntó Marianela a su amigo. 
 
    Él le agarró levemente el brazo para retenerla. 
 
    —Eso dependerá de lo que tú y yo hablemos. Quédate un momento y conversemos. 
 
    —Voy a ayudar a Concha y luego charlamos. —Intentó zafarse de forma cobarde, pero comprendió, mirándolo a los ojos, que ya no podría retrasar más lo inevitable.  
 
    —Sentémonos un momento —insistió él. Ambos sabían que había llegado la hora de la verdad—. A estas alturas, ya debes de sospechar los sentimientos que albergo hacia ti. Necesito que hablemos sobre ello; no puedo postergarlo más. A partir de ahora, me gustaría saber a qué atenerme. —Luis le tomó la mano. En sus ojos brillaba tanto amor que Marianela se sintió abrumada. 
 
    Intentó abrir la boca, pero no le salían las palabras. No deseaba lastimarlo; sin embargo, sabía que sería difícil no hacerlo. Se consideró una mujer egoísta: no quería perderlo, no estaba preparada para que se marchase. Su presencia siempre le había ofrecido seguridad y consuelo, y aún lo necesitaba con desesperación. 
 
    —¿Quieres casarte conmigo? Me harías el hombre más afortunado del mundo si accedieras. Te amo desde el primer instante en que me crucé contigo. 
 
    Una lágrima solitaria surcó la mejilla de Marianela, que tenía el corazón dividido. Luis se la limpió con un dedo. 
 
    —No quiero hacerte daño, aunque hace tiempo que sé que eso es irremediable. Sin embargo, debes saber que no siento esa clase de amor hacia ti. Te quiero y aprecio como a un amigo, y, por tanto, sé que debo dejarte ir para que alcances la dicha junto a otra mujer. —Posó la mano que tenía libre sobre la de él y observó que la decepción se dibujaba en su rostro. Eso la devastó. Ella necesitaba su amistad. No imaginaba salir airosa de los retos que le deparaba el futuro sin contar con su apoyo. 
 
    —Debo irme. —Luis se incorporó, dando la conversación por finalizada—. Comprenderás que lo mejor es que me distancie durante un tiempo. 
 
    Marianela asintió porque el dolor le impedía hablar. Además, tampoco sabía qué decir. Se sentía muy mal por infligirle ese daño. 
 
    —Siempre me alegraré de haberte conocido y, en el fondo de mi corazón, te estaré esperando. No dudes en avisarme si alguna vez cambias de opinión. —Sus palabras le rasgaron el pecho como un cuchillo. Luis le dejaba una puerta abierta.  
 
    Era una declaración de amor maravillosa, pero su corazón no latía más deprisa cuando estaba con él. Hacía tiempo que amaba a otra persona, y prefería quedarse sola a compartir su día a día con alguien que no fuese Felipe.  
 
    Luis se encaminó a la puerta. Marianela solo pudo despedirse de él sin llegar a pronunciar su nombre, por temor a que de sus labios escapara algo que no tuviera vuelta atrás. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 39 
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    Felipe irrumpió de nuevo en su vida como el vendaval que se cuela por una ventana sin que ningún postigo pueda frenar la fuerza arrolladora de la naturaleza. 
 
    Era del todo imposible ignorar su presencia porque coincidían en el taller, en el banco, en los almacenes de semillas, en la Venta de Los Patos… hasta hacerla sospechar de que aquellos encuentros no eran del todo fortuitos. Él siempre la recibía con una sonrisa y haciendo algún aspaviento para atraer su atención, y ella lo observaba feliz, sin dejarse engañar por sus extravagancias y su aparente superficialidad. Ahora sabía que su comportamiento de antaño se había debido al miedo que le despertaba que los demás conocieran su verdadero interior y descubrieran su gran corazón.  
 
    ¿Quién era ella para cuestionar los motivos de lo que le había hecho? No había estado bien, pero Marianela también había ocultado sus propios secretos y había vivido con miedo. Ella también se había ocultado de los demás. 
 
    A veces recordaba con nostalgia aquella tarde que pasaron juntos y compartieron intimidad. A menudo, cuando estaba a solas, se transportaba a su rincón secreto, para rebuscar en el lugar donde guardaba los sueños y los deseos más profundos. Allí, se preguntaba si aquellas palabras y caricias que la habían elevado al cielo habían sido reales o meras imaginaciones suyas. 
 
    Si hubiera sido sincera consigo misma, habría admitido el deseo de volver a estar con Felipe. Quizás, esa fuera la causa de que no hubiera vuelto a fijarse en ningún hombre después de él. 
 
    Estaba harta de suposiciones. Ahora quería vivir la vida. 
 
    Esa mañana, se desplazó al almacén Ocho Duros para encargar la semilla del maíz. Los sacos se amontonaban contra las paredes, formando grandes montañas, y el ambiente se hallaba impregnado de olor a grano. El polvillo que flotaba en el aire se le enroscaba en la nariz, haciéndola estornudar. 
 
    —Buenos días. —Felipe hizo una de sus entradas. Iba encorvado hacia delante, apoyándose en un bastón con la empuñadura de plata. 
 
    Al escuchar su voz, la sangre de Marianela rugió en sus venas. 
 
    —Buenos días. —No pudo evitar sonreír cuando lo vio entrar de esa guisa. 
 
    —No tienes compasión de mí —protestó él, dolido—. Resulta inentendible que no te apiades de un hombre lesionado. —Se sentó en una silla de tijera componiendo una mueca de dolor. 
 
    —Mi malvado corazón dice que quizás estés exagerando un poco. Si estuvieras tan enfermo, te habrías quedado en casa. —Miles de burbujas bullían en el estómago de Marianela. 
 
    —Si así fuera, ¿de qué manera iba a conseguir que personas sin sentimientos, como tú, se interesaran mínimamente por alguien como yo? 
 
    —Tienes razón. Cuéntame qué te sucede. —Ella se acercó otra silla y la desplegó a su lado antes de tomar asiento. 
 
    —Eso está mejor. —Él esbozó una sonrisa de tunante—. Comencemos de nuevo: he amanecido con una lumbalgia que me está destrozando. 
 
    —Te aconsejo que guardes reposo y apliques calor en la zona. ¿Te ha revisado algún médico? 
 
    —Hablemos de algo más interesante. —Felipe cambió de tema, algo habitual en él cuando le aburría el derrotero que tomaba una conversación. Constituía una costumbre irritante—. Dime qué tal se está adaptando Angelita a su nuevo hogar.  
 
    La sonrisa de Marianela se hizo más amplia al oír ese nombre. 
 
    —Parece que jamás ha vivido en otro lugar. Todo el mundo es feliz viéndola corretear por La Caprichosa. Hasta la misma Estrella se ha rendido a mi hija sin condiciones. —El comentario les arrancó a los dos una carcajada, ya que sabían de la independencia de la que solía presumir el animal. 
 
    —El campo siempre ha sido un buen sitio para criar a los niños. —El semblante de Felipe se tornó serio. Alargó una mano hacia ella para apartarle un mechón de pelo de la cara y colocarlo detrás de su oreja. 
 
    Marianela contuvo la respiración ante ese gesto tan íntimo. No encontraba qué decir. En ese momento, entraron dos clientes, que los saludaron y se detuvieron ante ellos para interesarse por su estado de salud. Ella aprovechó para tomar distancia, excusándose con la cantidad de tareas que tenía pendientes. 
 
      
 
      
 
    Marianela se inquietó cuando pasó una semana entera sin verlo, aunque sabía, mediante terceras personas, que Felipe se encontraba bien. La esperanza la mantenía en vilo, y se preguntaba continuamente el significado de aquel gesto tan cariñoso que habían compartido. Se preguntaba si, quizás, él también sentía algo hacia ella. 
 
    Mientras tanto, se dedicaba a supervisar las labores en las tierras y a organizar las fiestas navideñas. Ahora que Angelita había vuelto a su vida, deseaba que fueran inolvidables para ambas. Juntas, se dirigieron a Sevilla y deambularon por el mercadillo, eligiendo las mejores piezas para el Belén. También compraron adornos para el árbol y para la casa. Aunque la niña era pequeña todavía, percibía el ambiente festivo, enfocado sobre todo a los niños. 
 
    Desde que su hermana había conocido a Angelita, no habían dejado de mantener contacto fluido a través del teléfono. Esa noche, contemplando el crepitar del fuego en la chimenea, Marianela sintió melancolía y la llamó. Deseaba tener a alguien con quien poder hablar. Dejó sonar dos tonos y colgó antes de llamar de nuevo. Era la clave que ambas habían pactado para evitar que otra persona de la casa atendiera la llamada. 
 
    —Hola, Marianela. Justo estaba pensando en ti. —La voz de su hermana sonaba alegre, y eso la reconfortó. 
 
    —Hola, Cara. Me alegra oírlo. Yo también te echaba de menos.  
 
    Imaginó a su hermana tumbada en la cama de su cuarto, hablando con ella.  
 
    —No sabes cómo desearía que estuvieras aquí conmigo, ayudándome a preparar mi boda. Esto se ha convertido en una guerra abierta entre nuestros padres y yo. Menos mal que Alonso me apoya, porque mamá trata de boicotear lo que ella no aprueba, que es casi todo. No veo el momento de salir de esta casa para no volver.  
 
    A Marianela le dolió escucharla, aunque lo esperaba. Le constaba que su hermana estaba realizando un gran esfuerzo por aguantar en el hogar familiar hasta la boda. 
 
    —Lo siento mucho. Me encantaría poder apoyarte. Quizás, con el paso del tiempo, todo vuelva a cobrar cierto atisbo de normalidad en nuestra familia. 
 
    —Lo digo en serio, hermana. Después de ver lo que te han hecho y cómo se han portado contigo, les dejé muy claro que debían corregir su comportamiento. 
 
    —Ellos nunca cambiarán, Cara. Hay cosas que tenemos que aceptarlas como definitivas. 
 
    —No sabes cuánto me arrepiento de no haber salido corriendo contigo. —Su voz sonaba apesadumbrada. 
 
    —Pues ven a visitarnos, y así te tomas un tiempo. 
 
    —¡Se me acaba de ocurrir una idea! Viajaré a Sevilla para pasar con vosotras la noche de Reyes. Le he comprado a Angelita una muñeca preciosa, y, además, sueño con acudir junto a vosotras a la cabalgata. 
 
    —Nos haría muchísima ilusión. Por favor, no dejes de hacerlo —exclamó, animada. A ella también le encantaría. 
 
    —Ya basta de hablar de mí por hoy —dijo, con firmeza—. ¿Se puede saber el motivo concreto de tu llamada? 
 
    Marianela compartió con su hermana el dilema sentimental en el que estaba metida. Una situación para la que no veía salida. No sabía si hablar a las claras con Felipe o dejar que los acontecimientos se desarrollaran por sí solos. 
 
    —Hermana, no te voy a dar ningún consejo. Creo que has cometido tus propios errores, y ya no eres la criatura inocente y soñadora de antes, sino una madre madura y luchadora. Me encantaría que encontraras a alguien con quien compartir tu vida, pero debes hacer lo que tu corazón te indique. Tómate tu tiempo y reflexiona contigo misma con calma. 
 
    —¡Esperaba oírte decir algo que me ayudara! —se quejó, decepcionada. 
 
    —Nuestras experiencias solo podemos vivirlas nosotras mismas. Aunque nos queramos, cada una debe tomar sus propias decisiones. Yo tampoco sé si estoy haciendo lo correcto en este momento de mi vida. 
 
    —Tienes razón; eres muy sabia. —Su hermana siempre había sido la más reflexiva de las dos—. Pero no dejes de venir a vernos, por favor. 
 
    —Estoy deseando que llegue ese día —le aseguró—. Intenta descansar, hermana. Dale un abrazo muy fuerte a Angelita de mi parte. 
 
    Cuando colgó el auricular, notaba su espíritu más ligero. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 40 
 
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
    Las Navidades habían pasado, y en La Caprichosa se preparaban para una nueva siembra con vistas a la primavera cercana. Marianela estaba en la oficina, repasando el correo, cuando oyó que un coche entraba en el patio. La puerta del despacho se abrió, y la respiración se le atoró en los pulmones al ver a Felipe en el umbral. 
 
    Lo miró a los ojos, consciente de que su presencia la alteraba con facilidad. Lo amaba, y estaba casi segura de que él también albergaba algún tipo de sentimiento por ella. 
 
    —Marianela, debemos hablar. —Sin preámbulos, se situó de pie delante de la mesa. Su figura parecía llenar todo el espacio. 
 
    —Hace tiempo que no te veía. ¿Dónde te habías metido? —No sabía por qué, pero deseaba ganar tiempo. La había pillado desprevenida. 
 
    —Ahora eso carece de importancia. Quizás estaba reuniendo valor para poder confesarte algunas cosas que te he estado ocultando. A pesar de que ello pueda significar que no quieras volver a verme en la vida. 
 
    —Si se trata de malas noticias, te aviso de que no deseo escucharlas —repuso, alarmada.  
 
    —Desde el inicio, no he sido del todo honesto contigo, y me gustaría que conocieras mis circunstancias. —Felipe se sentó y le agarró una mano, suplicándole con los ojos que le prestara atención.  
 
    —Cuéntame lo que me tengas que decir —le pidió, para tranquilizarlo. 
 
    —Ana Isabel y yo fuimos novios durante diez años. Nuestras familias se conocían desde siempre, por lo que nos tratábamos mucho. Comenzamos una relación casi sin darnos cuenta, y con el transcurso del tiempo, que nos casáramos se daba por sentado. Yo siempre supe que no estaba enamorado de ella, pero me dejé llevar por la inercia y los años pasaron. Como ella no me asfixiaba con nuestro noviazgo, para mí fue mucho más sencillo.  
 
    »Hasta el momento en el que te conocí…, cuando, sin pretenderlo, pusiste todo mi mundo patas arriba. —Felipe la sondeó, consciente de que lo peor estaba por llegar—. Ahora me doy cuenta de que he pasado gran parte de mi vida aburrido y sin objetivos. Esa es la razón por la que, al llegar tú, y empujado por la inconsciencia, me atreví a apostar con los demás para que te quitaran la línea de teléfono. Te vimos tan delicada, tan débil para los rigores campestres, que creímos que, después de lo que consideramos una broma, te marcharías. Pero nos fuiste demostrando lo equivocados que estábamos. 
 
    —Lo de los cables ya está perdonado, al igual que vuestra forma de comportaros conmigo. Esas cosas ya me las explicó Luis y están olvidadas, así que no debes torturarte. Lo único que deseo es mirar hacia delante y comenzar de cero con mi hija. 
 
    Él tomó aire y continuó hablando: 
 
    —Durante todo ese tiempo, mi admiración hacia ti fue creciendo, Marianela. Lo primero que me cautivó cuando te conocí fue tu belleza; con posterioridad, me impresionó la valentía con la que te enfrentaste a un mundo de hombres que rechazaban tu presencia. Eso me hizo admirarte y quererte aún más. No sabía que existiera nadie como tú antes de conocerte, y sin darme cuenta comencé a amarte. Me fui enamorando hasta no desear otra cosa más que estar a tu lado. Había caído en una trampa de la que no podía escapar.  
 
    »Disfrutaba pinchándote porque no se me ocurría otra forma de llamar tu atención. Cortejarte me estaba vetado, puesto que estaba prometido.  
 
    —De todo lo que me has contado, lo peor fue tu engaño. No se puede vivir de esa manera.   
 
    —Quiero que sepas que la tarde que pasamos juntos en Sevilla fue la más maravillosa de mi vida. Se me cayó el cielo encima cuando comprendí que mi obligación era cumplir con mi deber. No tuve fuerzas para abandonar a Ana Isabel por culpa de mis errores. Debía renunciar a ti para cumplir mi palabra y casarme con ella. Era consciente de que eso significaría cavar mi propia tumba; estar muerto en vida. Me lo hubiera merecido.  
 
    —Deberías haberme visto cuando me enteré de tu compromiso por la prensa. En ese momento me sentí morir, pero después de años echando de menos a mi hija, las decepciones ya no me afectan de la misma manera. 
 
    —Con todo esto, la más perjudicada siempre has sido tú. He jugado, sin proponérmelo, con tus sentimientos. Mi única esperanza durante un tiempo fue que pudieras continuar con tu vida. Cuando pensé que te casarías con Luis, creí romperme por dentro. La idea me destrozaba, aunque deseaba que fueras feliz. 
 
    Ella le acarició la mano entre las suyas. Se sentía levitar porque Felipe en verdad la quería. 
 
    —También tengo que contarte que intenté comprar La Caprichosa. Fui yo quien mandó al corredor para que viniera en mi nombre.  
 
    —¡Eras tú el misterioso comprador! ¿Por qué hiciste tal cosa? —exclamó, indignada. El rictus apesadumbrado de Felipe no le inspiraba ninguna pena. 
 
    —El director del banco, al que he tratado a menudo, me había informado de las dificultades por las que estabas pasando, y fue la única manera que se me ocurrió para protegerte. Quise ofrecerte una salida por si decidías tirar la toalla. Reconozco que me comporté como un ingenuo.  
 
    Marianela lo observó. Se alegró de que el tunante, por lo menos, pareciera avergonzado. 
 
    —¿No se te ocurrió algo tan simple como brindarme tu ayuda? Hubiera sido mucho más fácil que tanto enredo. Siempre tiendes a hacerlo todo tan complicado.  
 
    Felipe parecía realmente compungido. 
 
    —Tienes razón, perdóname. En realidad, nunca actué con malicia. Yo solo intentaba ayudarte. Nunca pensé que me enamoraría de ti conforme te fuera conociendo. Perdóname, por favor. Olvidemos el pasado. 
 
    —Cuando me encontré contigo en Madrid, en la puerta del notario, ¿estabas allí por casualidad o te hiciste el encontradizo? 
 
    —Ocurrió por pura casualidad, lo juro. Si lo hubiera planeado, no me habría paseado en compañía. Tan solo se trataba de una vieja amiga de Ana que necesitaba consejo. Te vuelvo a rogar que me perdones. —Felipe se acercó a ella. Sus labios apenas distaban unos centímetros del rostro de Marianela—. Ya sabes lo que vengo a pedirte. No me hagas sufrir más. ¿Quieres casarte conmigo? Si me aceptas, harás de mí el hombre más dichoso.  
 
    A Marianela, la felicidad le estalló dentro del pecho. 
 
    —Claro que quiero. ¿No te has dado cuenta de que yo también te he amado todo este tiempo? Nunca se me olvidará todo lo que hiciste para ayudarme a encontrar a mi hija. En realidad, estoy harta del pasado. Ahora solo cuenta el presente. 
 
    —Te prometo que no te arrepentirás. Procuraré que seas la mujer más feliz del mundo. —La rodeó con sus brazos.  
 
    Sus labios se encontraron, exigentes. El anhelo se mezclaba con el deseo.  
 
    —He soñado tanto tiempo con esto —le susurró Felipe al oído. 
 
    —Y yo te he echado tanto de menos…  
 
    Marianela dejó que siguiera explorando su boca. Y el momento se alargó toda la tarde. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
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    Marianela había entrado en la vida de Felipe de forma atropellada e imprevista, pero, con el paso del tiempo, el mundo de ambos había cobrado sentido. El destino les había regalado una nueva oportunidad que no estaban dispuestos a desaprovechar. Habían formado una familia.  
 
    Contrajeron matrimonio en una ceremonia sin boato alguno, a la que asistieron sus amigos Miguel y Alejandro, además de algunos familiares, como la hermana de la novia y el prometido de esta. También estuvo presente todo el personal de La Caprichosa, que ahora formaba parte de su familia. 
 
    El flamante matrimonio, en compañía de Angelita, acudió poco después, por expreso deseo de la novia, a la boda de Carla Benítez de Paredes. Los padres de Marianela no estuvieron de acuerdo —apenas le dirigieron la palabra durante el enlace—, pero Carla, apoyada por su futuro marido, no había cedido a sus presiones.  
 
    —No estamos en la Edad Media —decía.  
 
    Por supuesto, fueron el blanco de todas las habladurías. Marianela había accedido a estar presente solo en la ceremonia, para que la novia disfrutara sin tensiones del día de su boda. A continuación, partieron de luna de miel a París y a Londres, llevando consigo a Concha para que los ayudara a cuidar de la niña. A su regreso, se instalaron en la casa que Felipe poseía en Sevilla, donde la pequeña asistiría al colegio y comenzaría su educación. 
 
    Concha volvió a La Caprichosa, donde la esperaba Manuel, imbuida de un nuevo aire de modernidad después de haber visto mundo. Su aspecto había cambiado: se había cortado el pelo, que se teñía de color castaño. Se pintaba los labios de rojo y sus vestidos habían adquirido todos los colores del arcoíris. En el pueblo la llamaban atrevida, pero ella les contaba anécdotas que los dejaban asombrados. Su marido, al que había traído como recuerdo una elegante chaqueta procedente de la mismísima Inglaterra, la escuchaba con la boca abierta. Ella aseguraba que ahora pertenecían a la gente fina de Vega del Río.  
 
    Luis, después de haber permanecido en el extranjero durante unos meses, se había casado con una farmacéutica y se había instalado de nuevo en el pueblo. Ya no se veían tan asiduamente, lo cual era motivo de pena para Marianela, a quien le hubiera gustado seguir siendo su amiga, pero bien sabía el daño que las heridas del corazón podían infligir en el ser humano. Confiaba en que el tiempo los ayudara a restablecer una relación natural, e incluso que pudiera trabar amistad con su esposa. 
 
    Observó a su hija, que jugaba con Estrella en el jardín, desde la ventana de su dormitorio mientras se preparaba para ir a trabajar. Continuaba gestionando la labranza del campo, aunque no residían en La Caprichosa de forma permanente, sino durante breves periodos de tiempo. Quería que Angelita pudiera ir al colegio y disfrutar de sus propios amigos.  
 
    La breve primavera sevillana había dado paso a los calores estivales, y se habían iniciado los primeros riegos en la finca. Por fin había alcanzado un cierto equilibrio como empresaria y los ingresos superaban a los gastos, por lo que podía, de ese modo, ir saldando sus deudas. Estaba muy orgullosa de haber conseguido por sí misma que la propiedad fuera próspera y diera trabajo a tantas personas dentro de la delicada cadena del mundo agrícola. 
 
    Descendió la escalera en dirección a la salida, buscando a su marido. 
 
    —¡Estoy en el coche! —Felipe intentaba arrancar el motor, sin éxito—. Parece que se ha gastado la batería. 
 
    Lo encontró tumbado en el suelo, en medio de un charco de grasa. La camisa estaba tan manchada que parecía irrecuperable.  
 
    —Buenos días, guapísima. ¿A dónde vas con tanta prisa? 
 
    —A La Caprichosa. Estamos empezando a sembrar. ¿Vienes conmigo? 
 
    —Sí. Yo también tengo mucho trabajo pendiente. Te dejaré allí y proseguiré con mis asuntos, pero antes quiero saludarte como corresponde. —El feliz matrimonio se fundió en un apasionado beso. El deseo prendió con el primer roce. 
 
    —Si me acompañas, podemos almorzar en la finca y, por la tarde, descansar allí un ratito. —Marianela le dedicó una sonrisa pícara. 
 
    —Me encanta el plan. Aguarda en el coche, que voy a cambiarme de ropa.  
 
    Al girarse, él le propinó un leve cachete en el trasero.  
 
    Marianela lanzó una carcajada. Jamás se había sentido más feliz. 
 
      
 
      
 
    FIN 
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    Otras obras de la autora 
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    Una historia de renuncias y peligros ambientada 
en un país que se desangra. 
 
      
 
    Dos familias enfrentadas pertenecientes a bandos contrarios. Una guerra fratricida. Un pasado que no se olvida ni se puede huir de él. 
 
    Juan De la Vega y Nacha Molina: dos jóvenes que se tendrán que enfrentar a sus sentimientos y luchar por los suyos. Dos familias; dos bandos distintos. 
 
    Esta novela narra con desgarradora crudeza las penurias a las que se vio sometida toda una generación. Es una historia de sacrificios, renuncias, de pérdidas... y también de amor. 
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    Inés lo dejó todo para emepzar de nuevo... 
 
    y encontró el amor. 
 
      
 
    Santander 1930. Inés Calleja se ve obligada a huir de su casa después que su novio la abandonase para casarse con otra. Humillada y rechazada por la sociedad, conoce durante el viaje a Lucía Madrazo, que también ha abandonado su pueblo dejando atrás un doloroso pasado. Juntas abrirán un negocio en Sevilla, donde triunfarán.  
 
    Pancho Madrazo, hermano de Lucía, regresa a España desde México, donde ha hecho fortuna. Atractivo y culto, es un hombre hecho a sí mismo. Cuando conoce a Inés sabe con certeza que es la mujer de su vida pero pronto descubrirá, y quizás demasiado tarde, que en la vida no siempre es posible conseguir todo lo que se desea. 
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    Violeta Baena nunca imaginó, al ojear aquella mañana la prensa, que su perfecta vida de esposa, madre y empresaria ejemplar, se derrumbaría como un castillo de naipes. 
 
    Algo se removió dentro de ella cuando leyó el manifiesto del que se hacían eco los medios de comunicación. Sabía a ciencia cierta que lo que publicaban era verdadero. 
 
    Un polvorín estalló en la ordenada sociedad sevillana alcanzando a muchos y salpicando en todas direcciones. 
 
    Violeta nunca imaginó, al leer aquella mañana la prensa, que su vida ya no volvería a ser la misma. 
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    Martín no quiere ningún tipo de compromiso. 
 
    Sara es una mujer independiente y con carácter. 
 
    Entre ellos saltarán chispas. 
 
      
 
    Un romance actual en el que el destino jugará con la vida de los personajes, hace de esta novela un inmejorable debut de la autora Margarita B. Sainz. 
 
    Cuando se conocen Martín y Sara surge el flechazo y pasan la noche juntos después de una juerga loca. Sin embargo, ella desaparecerá en la madrugada sin dejar rastro... 
 
    Martín es un capitán de corbeta de la armada española, soltero y reacio a tener relaciones duraderas, llega a Madrid dispuesto a disfrutar de un merecido permiso. 
 
    Sara, independiente y con mucho carácter, es la propietaria del catering que organiza la fiesta de unos amigos comunes. Nada más conocerse surge una intensa atracción y pasan la noche juntos, pero de madrugada ella se va sin dejar rastro. 
 
    Martín se considera utilizado por Sara. No está acostumbrado a que lo traten así. Además, hacía tiempo que no se sentía tan atraído por nadie. Parecía todo tan perfecto... 
 
    Una inesperada enfermedad del padre de Martín los reunirá de nuevo. No piensa desaprovechar la oportunidad y planea tomarse la revancha. Ignora que el pasado que Sara arrastra consigo es un lastre demasiado doloroso que le hace imposible confiar en alguien. 
 
      
 
    ¿Podrá el amor que sienten superar todas las barreras? 
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    Si quieres que compartamos cosas de los libros, 
 
    me puedes escribir a margaritabsainz@gmail.com 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
 
   
    [1] «Madres» o «garras» son los nombres que reciben las simientes esparragueras cuando yacen dentro de la tierra. 
 
  
 
   
    [2] Trabajadores eventuales cuya función es pisar el algodón dentro de la bañera del camión, para prensarlo y dar cabida a más cantidad de producto. 
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